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PROVINCIA DE ARGENTINA
ORACION DEL V CENTENARIO
María Santísíma, Madre de nuestra América,
por la predicación del Evangelio
nuestros pueblos conocen que son hermanos
y que Tú eres la Inmaculada y llena de gracia.
Con certeza filial sabemos
que en tu oído está el anuncio del ángel,
en tus labios, el cántico de alabanza,
en tus brazos, la Cruz y el Gólgota,
en tu frente, la luz y fuego del Espírítu Santo,
y bajo tus pies, la serpiente derrotada.
Madre nuestra santísima,
en esta hora de nueva evangelización,
ruega por nosotros al Redentor del hombre.
que El nos rescate del pecado
y de cuanto nos esclaviza;
que nos una con el vínculo de la fidelidad
a la Iglesia y a los pastores que la guían.
Muestra tu amor de Madre a los pobres,
a los que sufren y a cuantos buscan
el Reino de tu Hijo.
Alienta nuestros esfuerzos por construir
el continente de la esperanza solidaria
en la verdad, la justicia y el amor.
Agradecemos profundamente el don de la Fe y
glorificamos contigo al Padre de las
Misericordias, por tu Hijo Jesús,
en el Espíritu Santo. Amén.
(Compuesta por S. S. Juan Pablo 11).
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Presentación
Este año de 1991 que terminamos, ha sido un año de mucha actividad para CLAPVI
y muy significativo.
En compañía de la Familia Vicentina, especialmente de nuestras Hermanas, he-
mos celebrado el IV Centenario del nacimiento de SANTA LUISA ... CLAPVI cele-
bró dos magníficos encuentros en honor de la Señorita Le Gras, el primero en
Guatemala y el segundo en Ypacaraí. Del primero ya se dió cuenta en la revista
y del segundo se informará en el próximo número. Estos encuentros han sido de
una riqueza extraordinaria, no sólo para los participantes sino para todos los Jec-
tares de CLAPVI.
Por otra parte en 1991 se cumplieron los VEINTE AÑOS de existencia de CLAP-
VI y esto es muy consolador viendo lo realizado, y al mismo tiemo muy exigente
mirando hacia el futuro.
El CONSEJO EJECUTIVO DE CLAPVI, se ha reunido en Guatemala y en Asunción,
para preparar la próxima Asamblea General de Clapvi, que se realizará en Roma
antes de la Asamblea General de la C. M.
Tengo el gusto de presentar este número de la revista, que les lleva las refle-
xiones y noticias pastorales de nuestros hermanos de Argentina. Provincia que tie·
ne también casas en Paraguay y Uruguay. La atención pastoral que la Congrega-
ción presta en el Santuario de Luján es la "obra bandera" de la Provincia, y es
complementada por las misiones que siempre han sido preocupación de los hijos
de San Vicente de Paúl. La Provincia de Argentina, como en todo nuestro conti-
nente, se esfuerza por la pastoral vocacional y la formación de los futuros misio-
neros vicentinos.
Agradezco al P. Florbelino y al P. Gonella, el interés que pusieron para la ela·
boración de este número de nuestra revista.
Entre las noticias que este número de Clapvi presenta, están las muertes trá-
gicas de dos queridos y apostólicos misioneros. En Puerto Rico el P. Eliseo Cas-
taño es asesinado en su propia casa, parece que el motivo es el robo. Y en Tierra-
dentro (Colombia) murió en un accidente de autobús, el P. Luis Eduardo Ouiroga,
director de Radio Eucha ...
La "Misión del Cielo" se enriquece es cierto, pero la "misión de la tierra" se
ve privada de dos buenos operarios... i Bendito sea Dios!
Al terminar este año de 1991, agradezco a todos los que hacen posible la re-
vista Clapvi y a todos los lectores les deseo de corazón: "UN AÑO DE 1992 LLE-
NO DE LAS BENDICIONES DEL SEÑOR".
Alvaro J. Quevedo P. cm.
Secretario de Clapvi.
DESDE ARGENTINA PARA AMERICA LATINA
Recordando el "ENCUENTRO DE VISITADORES" en Río, no puedo, sino
abrazar con inmensa alegría a todos los Cohermanos de Latinoamérica
conocidos y representados allí por sus respectivos Visitadores.
Por medio de CLAPVI llegue mi saludo y el de toda la Provincia Argen-
tina a cada uno de los Misioneros dispersos y sembrando en este basto
Continente.
¡Oh, cuanta alegría, cuánto dolor y entusiasmo, aparentes fracasos y
éxitos hemos encontrado en ese "Encuentro" que, por el inagotable caris-
ma vicentino hemos tratado de poner soluciones y cuanto no, por lo menos
esperanzas, en algunas Provincias de Europa castigadas por el promedio
de años, pero también bendecidas, como decía San Vicente por esta enfer-
medad incurable, pero rica en "SABIDURIA".
Hay que saber esperar, en nuestra Provincia las vocaciones no nos des-
bordan, pero el trabajo por ellas es continuo y algunas veces doloroso.
¿No fué, acaso así, la gesta del descubrimiento de América, hace 500
años?, y desde allí hasta hoy, miles y miles de Misioneros Vicentinos, han
dado testimonio con su trabajo, sus vidas y muchas veces su sangre que,
fresca aún, sentimos su humedad en estos mártires Latinoamericanos.
A nuestra edad, ya mas cerca del Reino, vemos con claridad mas que
meridiana, la verdad de nuestra misión y esta verdad tenemos que gritarla,
no podemos dejarla encerrada en nuestras gargantas llevándolas como
avaros a la tumba· Es este el signo mas significativo en nuestra Provincia,
la paz interior y es tnmbién una promesa que ya se está cumpliendo. So-
mos mas "bomberos que incendiarios".
Si tenemos que dar gracias a Dios por lo que hicieron los franceses y
aquellos misioneros que los precedieron y hoy están, redoblados cánticos
de gratitud debemos dar a Dios, por los que vienen.
iQué porvenir magnífico tiene Latinoamérica! Cuando este carisma con·
gregacional, siempre actualizado, lo tenemos presente, ("ya que los pobres
los tendremos siempre"), no podemos sino convertirnos como Vicente en
"Voz de los pobres" y solo de los pobres y esto debemos hacerlo, no sólo
porque ellos (los pobres) "nos han de juzgar", sino por el solo hecho de
pagar la deuda que tienen con los pobres "aquellos que se enriquecen
abriendo brechas profundas entre miseria y opulencia".
t'-Juestra Provincia está despertando a las exigencias de este carisma.
Nosotros, casi ya cargados de años, hiciemos y seguimos haciendo la par-
te que nos toca, pero el "Vino Nuevo, en Odres Nuevos" de los jóvenes
misioneros que se están ordenando, impulsan la misión y quieren cubrir
la deuda que tenemos con los pobres.
El promedio de edad ha bajado en la Provincia y si las cosas siguen su
marcha, no perdemos la esperanza de ser mas jóvenes é!ún. Dirijimos cua-
tro Santuarios, tres en la .L\regntinn y lino en Uruguay.
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Nuestra Señora de Luján (Santuario Nacional), Nuestra Señora de la M2)-
dalla Milagrosa (Buenos Aires), Medalla Milagrosa en San Juan y Medalla
Milagrosa en Montevideo (Uruguay).
El santuario de Luján, construido por el P. Salvaire Jorge, está en manos
vicentinas desde hace casi 120 años (1872).
Medalla Milagrosa (Buenos Aires) construido en 1941 por el P. Esteban
Mattías, cumple su cincuentenario el 22 de noviembre.
Medalla Milagrosa en San Juan, comienza esa obra el p. Martín Illanes
en 1960 y construye el nuevo templo el P. Emiiio Skrt.
Medalla Milagrosa en Montevideo (Uruguay - 1892), con el colegio pa-
rroquia! San Vicente de Paul (1891).
Tenemos dos seminarios uno en Argentina para los jóvenes argentinos,
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa en San Miguel (1962), el antiguo
seminario estaba en Escobar (1917), hoy ,colegio secundario y casa de reti-
(OS "Belén" y otro en el Paraguay "Seminario Sen Vicente de Paul" (1985).
que gracias al apoyo económico del P. Sylvestre Andrés, Visitador de ILl
Provincia de Toulouse (Francia). hoy está terminado.
Casa de Misión de Córdoba (1913), Parroquia Misión de Nueva Italia
(1930), es una parroquia de campo, con pobla~ión toda campesina.
Aquí están distribuidos en su ministerio misionero, los 48 cohermanos
que trabajan en la Provincia.
Dos frentes misioneros, Córdoba y Para~luay, tenemos la esperanza y
el mandato de la Asamblea de abrir otro frente en Uruguay.
Como está la Provincia, son mas ricas en el frente misionero otras de La-
tinoamérica, pero por las perspectivas que se nos presentan, no perdemos
la ilusión de enriquecernos también nosotros.
Estamos pasando por una difícil estructuración del país, despojado por
distintos gobiernos constitucionales y de facto, que sembraron la corrup-
ción y la pobreza. Pero pienso que estamos saliendo si las intenciones del
gobierno son sinceras como dicen.
Esta es nuestra realidad, por ahora, pero siempre con la esperanza cierta
de que sea mejor.







A cada uno de mis Cohermanos
Mi querido Cohermano:
"La Gracia de Nuestro Seriar esté siempre con nosotros".
Hace dos o tres años un Jesuita inglés publicó un libro que intituló
"El Dios de las sorpresas". Podría ser éste el título de nuestra Biblia, por-
que ¿no es la historia de nuestra salvación una serie de sorpresas, que
tiene su culmen en la más grande todas las sorpreSGS, la de la Encarna-
ción? ¿Qué sorpresa más grande podríamos experimentar los humanos
que la de que "Jesús, a pesar de su condición divina . . ' se despojó de su
rango . .. haciéndose como uno de tantos. .. presentándose como simple
hombre? (Flp 2,5-7). Casi igualmente asombroso es el modo de su venida.
Se introduce calladamente en nuestro mundo mientras "un silencio sere-
no lo envolvia todo, y al mediar la noche su carrera" (Sab 18, 14). En una
gruta, bajo nuestros pies, nace de la Virgen María. Un poeta medieval
captó bien el espíritu de su venida cuando escribió:
"Sabréis vosotros cuándo llega,
no por estruendo de tambores,
ni por su especial atuendo,
ni por la ostentación de su porte.
ni por su toga,
ni por su corona;
mas que ya llega sabrás, sí,
por la armonía santa
que su presencia crea en ti".
El misterio de la Navidad es el misterio de Dios que irrumpe en la co-
munidad humana de una manera del todo asombrosa. La gruta que escoge
para nacer es ella misma expresión del despojo y del 8niquilanliento que
han sido la experiencia de Dios en la Encarnación. Todo eso que nosotros
llamamos atmósfera navideña de alegría y tiesta es como una fragancia
que ha quedado en el ambiente o la lluvia de luz producida por esa gozosa
explosión subterránea que tuvo lugar en una gruta de las colinas de Ju-
dea hace 2.000 años.
La entrada de Dios en nuestra comunidad humana, fue, sin embargo, co-
mo sabemos, una dura experiencia para El. Fuera del sírculo de María y
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José con los pastores y los magos, la gente no lo acogió o se mostró, a
lo mejor. indiferente. Podemos decir que San Juan captó bien el sentido
profundo de esa situación cuando hizo notar que "vino a su casa (/a Pala-
bra), pero los suyos no la recibieron" (Jn 1, 11 l. La "I<énosis" o el vacia-
miento-de-sí de Dios no empezó con el sufrimiento en la cruz. Como lo
expresa el himno TE DEUM; Tú, para liberar al hombre, aceptaste la con-
dición humana sin desdeñar el seno de la Virgen, "Non horruisti Virginis
uterum".
Para Jesucristo la experiencia de la Encarnación fue una experiencia de
vida comunitaria. Esta tuvo para El, como pma nosotros, aspectos agra-
dables y aspectos menos agradables. Fue Jesucristo quien, a través de su
amorosa aceptación de una vida vivida en comunidad, le dió a ésta una
nueva dimensión y un nuevo valor.
Todo bautizado ha recibido de Jesucristo una personal invitación a la
comunidad de la Iglesia que nació de su costado en la cruz. Todos los
cristianos, entonces, son personas de comunidad. Pero aquellos que han
recibido el don de una llamada a la comunidad en una Congregación co-
mo la nuestra están invitados a vivir su vida con una particular concien-
cia del valor de la comunidad y del poder que tienen -recibido de Dios-
de reforzar la más amplia comunidad cristiana.
Para nosotros, la vida comunitaria -para citar nuestras Constitucio-
nes- es un rasgo propio de la Congregación y su forma ordinaria de vi-
vir ya desde su fundación y por voluntad clara de San Vicente (C&S 21
§ 1). La vida común de la Congregación está ordenada a preparar la activi-
dad apostólica, fomentarla y ayudarla constantemente (C&S, 19). Para noso-
tros la evangelización del pobre está como impregnada de vida cofunitaria
y recibe de ésta una cierta tonalidad, al tiempo que nuestra comunidad de
vida se orienta en sí misma a la evangelización. La evangelización, con
todo y ser muy importante, no se puede invocar con ligereza como un mo-
tivo para dispensarnos de las exigencias de la vida en común, ni tampoco
se puede buscar en la vida comunitaria un medio para aislarnos del cla-
mor de los pobres.
Quizás debamos tener en cuenta, respecto de nuestra vida de comuni-
dad en la hora actual, el hecho de que hoy tendríamos que ser más sen-
sibles a la importancia de compartir juntos regularmente las ideas espi-
rituales que dicen relación con nuestra vocación de Vicentinos. Yo me
pregunto a veces: ¿hemos logrado revitalizar o revivir, para el momento
que vivimos, la repetición de oración y la tradicional conferencia sema-
nal, que han sido un rasgo de la vida de la Congregación desde sus co-
mienzos? Si no buscamos juntos y compartimos nuestros comunes idea-
les espirituales, la vida de comunidad se hará superficial y desembocará
inevitablemente en brotes de un individualismo nada deseable. que a su
vez debilitará el impulso apostólico de las obras de la Congregación.
Nuestra vida de comunidad debería ser un buscar continuamente en co-
mún en la mina de aquellas riquezas espirituales que hemos heredado.
como patrimonio familiar, de San Vicente. Este buscar juntos nos llevará
más cerca el uno del otro y nos unirá en la tarea común de llevar al po-
bre la buena nueva de Dios no está más allá de las estrellas, sino que ha
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nacido de la Virgen en una gruta, bajo nuestros pies, y que su esplendor
nos ilumina.
Me permitiría sugerir a cada comunidad de la Congregación que, como
ejercicio del Adviento, se reuniera y dedicara un tiempo a la reflexión y
asimilación del contenido de ese capítulo particularmente rico de nues-
tras Constituciones, el capítulo 11, Vída Comunítaría. Dicho ejercicio, creo,
acrecentará el precio de nuestra especial vocación y nos estimulará para
que vayamos a sorprender con la buena nueva a algunas de aquellas gen-
tes que se sienten perdidas y abandonadas en las vastas regiones del
mundo. Porque Dios sigue siendo, hoy todavía, el Días de las sorpresas.
Que El lo sorprenda a usted esta Navidad con una nueva medida de Su
gozo y de Su paz. Estos son mi deseo y mi oración, como los de todos
los que viven y trabajan aquí en la Curia. Me encomiendo -y encomien-
do toda la Congregación- a sus oraciones, y quedo, en el amor de Nues-
tro Señor.
su af.mo hermano.
RICHARD Mc CULLEN, ís CM.
No podemos permanecer tranquilos si pensa·
mas en los millones de hermanos y hermanas
nuestros, redimidos también por la sangre de Cris-
to, que viven sin conocer el amor de Dios. Para
el creyente, en singular, lo mismo que para toda
la Iglesia, la causa misionera debe ser la primera,
porque concierne al destino eterno de los hombres




CARTA DEL SANTO PADRE JUAN PABLO" A LAS
HIJAS DE LA CARIDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
EN EL 4009 ANIVERSARIO
DEL NACIMIENTO
DE SU FUNDADORA
SANTA LUISA DE MARILLAC
Con ocasión del cuarto centenario del nacimiento de santa Luisa de
Marillac, fundadora de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl
y patrona de todos los que se dedican a las obras sociales cristianas,
Juan Pablo 11 envió a la hermana Juana Elizondo, superiora general de
la Compañía de las Hijas de la Caridad, el siguiente mensaje:
1. El cuarto centenario del nacimiento de santa Luisa de Marillac brin-
da a toda la Iglesia y, en particular, a la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad de San Vicente de Paúl, la oportunidad de recordar a esta gran figura
francesa del siglo XVII, a fin de reconocer su deuda con e!la y sacar de sus
enseñanzas la materia para una reflexión profunda y sustancial.
En una época de discordias políticas que afectaron incluso a su vida
familiar, Luisa supo salir en ayuda de los pobres más afectados por la mi-
seria. Siguiendo el ejemplo de su director, el padre Vicente, veía en ellos
a sus "maestros". Llegará incluso a dar este consejo a unas de sus hijas:
"Por amor a Dios, mi querida hermana, tenga Llna gran dulzura hacia los
pobres y hacia todo el mundo; trate de contener tanto las palabras como
las acciones; esto le será fácil si conserva una gran estima hacia su pró-
jimo: hacia los ricos, porque están por encima de usted; y hacia los po-
bres, porque son sus "maestros" (cf· Carta 200 bis, a sor Hardemontl. Por
esta razón, mi predecesor Pablo VI la proclamó patrona de todas las perso-
nas que se dedican a las obras sociales cristianas.
En tiempos de su fundación, san Vicente de Paúl describió en estos tér-
minos a las Hijas de la Caridad: "Tendrán por monasterio la casa de los
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pobres enfermos; por celda, un cuarto alquilado; por capilla, la parroquia;
por ciaustro, las calles de la ciudad o una sala de hospital; por clausura,
la obediencia; por rejas, el temor a Dios; y por velo, la santa modestia".
La vida comunitaria que llevaban sigue siendo un modelo para las perso-
nas consagradas a Dios hoy, y todo cristiano puede apropiarse de las fra-
ses, bellas y sencillas, que escribió Luisa de Marillac a sus hermanas que
estaban en misión: "Si la humildad, la sencillez y la caridad, que es el
fundamento, están bien enraizadas entre vosotras, en vuestra pequeña
compañía habrá tantas santas cuantas sois vosotras. Pero no es necesario
esperar que comience otra persona. Seamos nosotras quienes comence-
mos" (Carta 505, a sor Angiboust).
2. Al entregarse a Dios definitivamente, ella se unió cada vez más
estrechamente a la voiuntad de su Maestro: "Es necesario que seamos
para Dios, que desea que sólo queramos lo que él quiere" ¡Carta 441, a sor
Mongert). En esta unión íntima, se unía a Crísto crucificado, a quien nunca
dejó de poner ante los ojos de sus hermanas, dándoles por consigna: "El
amor de Cristo crucificado nos apremia" (2 Ca 5, 14). Así podía salir vic-
toriosa de las pruebas que la vida le hacía afrontar exclamando, con una
frase admirable, "sufrir y amar son una misma cosa".
En santa Luisa tenéis un modelo que habéis de seguir y proponer. Lejos
de haber conocido una vida fácil, aunque su linaje la ponía al abrigo de
muchas preocupaciones materiales, superó numerosas dificultades, comen-
zando por la prueba de la fe. Conoció la tristeza de la viudez y supo trans-
formarla en ofrenda de su persona a Dios. En una palabra, supo pasar de
la ansiedad a la santidad, supo aceptar entregar su vida a Dios y encon-
trar la serenidad y la paz del alma sólo en él. Esta actitud fundamental de
la existencia cristiana será a la vez vuestro apoyo el criterio de vuestra
fidelidad al carisma de esta santa que fundó, junto con san Vicente de
Paúl, la Compañía de las Hijas de la Caridad.
3. Al poner las bases de la Compañía, santa Luisa de Marillac daba ori-
gen a una nueva forma de vida en la Iglesia, que siguen practicando aún
hoy muchas sociedades de vida apostólica que despliegan su actividad en
numerosos campos de la misión eclesial· Cuando se fundó vuestra Compa-
ñía, san Vicente de Paúl escribió: "Las Hijas de la Caridad no son religio-
sas, sino hijas que van y vienen como seglares". En su deseo ardiente de
unirse más fácilmente a los pobres y de brindarles una ayuda eficaz, y
queriéndose hacer toda a todos, santa Luisa se dedicó a visitar, desarrollar
y aconsejar las "caridades" establecidas en toda Francia, e incluso más
allá de sus fronteras, para poner por obra el poder del amor y de la mise-
ricordia. Se abría un nuevo camino frente a un nuevo orden de cosas en la
Iglesia. Centenares de instituciones dedicadas al cuidado de los enfermos
o a la educación de la juventud femenina iban a adoptar un modo de vida
semejante, poniéndose al servicio del prójimo en el mundo.
Este admirable desarrollo jamás habría sido posible sin el auxilio de una
oración intensa. La vida espiritual de santa Luisa se caracterizaba sobre
todo por su acogida constante del Espíritu Santo. Gracias a una de esas
intuiciones que llevan en sí mismas el signo de su autenticidad, conjugaba
la devoción al "sí" de la Anunciación con la devoción a la fiesta de Pen-
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tecostés. Como la Virgen María, llena de 9racia por el poder del Espíritu
(cf. le 1, 35) Y presente en medio de los Apóstoles desde los comienzos
de la Iglesia (cf. Hch 1, 14), encontró en la acción de Dios la fuente de su
fuerza; sintió que la fidelidad a la Compañía tendría en el "fiat" de María
su modelo y su guía. Supo hacer crecer en los demás el espíritu de ora·
ción en el que vivía siguiendo el ejemplo de María.
4. iRenovad hoy vuestra entrega al Señor! iAcoged nuevamente la gra-
cia que hizo a su Iglesia dándole a santa Luisa! ¡Sacad de su acción y de
sus escritos el alimentos que necesitáis para vuestro camino! En este
é'ño en que, con la encíclica Centesimus annus, he lanzado un llamamiento
al pueblo cristiano a fin de que preste mayor atención a la enseñanza
social de la Iglesia, seguid el camino que os trazó para dar a los pobres
el amor preferencial que esperan de vosotros. El servicio a los pobres
fue el eje central del pensamiento y de la acción de Luisa de Marillac. iSe-
guid prodigándoos por ellos generosamente! Lo repito, tomando sus pro-
pias palabras: "¡Seguid sirviendo, os ruego, a nuestros queridos maestros
con gran dulzura, respeto y cordialidad, viendo siempre a Dios en ellos"·
En ia perseverancia de vuestra fundadora tenéis el mejor ejemplo; en su
intercesión, el apoyo más seguro.
Con razón vuestra Compañía puede sentirse orgullosa de tener como
protectora a esta santa que, en cada prueba, reconocía a un miembro dolo-
rido de Cristo, el Hijo de Dios que nos amó y se entregó por nosotros (cf.
Ga 2, 20). Así entregándose completamente al servicio de los pobres, vi·
viendo "el estado de caridad", no pretendía ocuparse de una forma parti-
cular de pobreza con exclusión de las otras. Por el contrario, su campo de
acción permanecía totalmente abierto: esto es lo que os invita a imitar. A
través de ella, el Señor llama aún hoya muchas jóvenes a dejarlo todo para
entregarse plemlmente a estos "pequeños" (Mt 25, 40), que son sus her-
manos. Para que su corazón y su espíritu estén abiertos a todas las angus-
tias, la diversidad de actividades de la Compañía se ha de conservar e,
incluso, desarrollar. Con los centros de atención o los hospitales, los asi-
los para niños o los dispensarios, las escuelas o los hogares, las casas
para ancianos o los servicios de asistencia, por no citar otms muchas ini-
ciativas que surgen en función de las formas nuevas de pobreza que cono-
ce el mundo actual, debéis seguir siendo esas personas a través de las
cuales el Señor "recobra de la miseria a! pobre" (Sal 107, 41) Y "con lar·
gueza da a los pobres" (Sal 112, 9).
5. Imitando el impulso de santa Luisa, alcanzaréis su espiritualidad de
ia acción misionera. En efecto, el Evangelio se difundirá en la medida en
que los hombres, recuperando su dignidad. puedan reconocer en su Crea-
dor la fuente de su vida. Es necesario que se pueda oír resonar nueva-
mente estas palabras de Cristo: "Los ciegos ven, los cojos andan, los le-
prosos quedan limpios, los sordos oyen ( ... J, se anuncia a los pobres la
Buena Nueva" (Le 7, 22). Cuando servís El los pobres, "dejáis a Dios por
Dios", como decía san Vicente de Paúl, y lo h2céis de múltiples maneras.
Recibís y vivís las palabras de Cristo a estos pobres, él quienes la vida ha
herido y tenéis la misión de llevarlos hacia él. La Buena Nueva llega de
manera concreta a los pobres que socorréis cuando reconocen en vuestra
acción lo que Cristo haría por ellos y reciben verdaderamente la revela·
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ción de Dios, quien nos amó primero dándonos a su Hijo (d. Jil 3, 16).
6. Esta acción evangelizadora y caritativa os sitúa en el corazón de la
Iglesia desde donde actuáis como un fuego ardiente de anlor. Al emular
a santa Luisa de Marillac, colaboráis estrechamente con las comunidades
cristianas de los lugares donde vivís. El sentido de Iglesia que ella quiso
transmitir a sus hijas os ha de ayudar a cumplir vuestras tareas apostóli-
cas con el mismo espíritu que la inspiraba a eila. De esta forma, desempe-
ñáis vuestra función típicamente femenina en el Cuerpo místico de Cristo,
en la Iglesia virgen y esposa, velando por el nacimiento, la vida y la muerte
de sus miembros. El amor a los pobres os hace trabajar por el adveni-
miento de una sociedad mas justa en todos los continentes, a fin de que
se cumplan las palabras del salmista: "Los pobres comerán y quedarán
hartos; los que buscan al Señor lo alabarán" (Sal 21, 27).
7. En la alegría de este cuarto centenario, invoco al Espíritu de fuerZ3
y santidad sobre las Hijas de la Caridad y sobre sus superioras; pido a
Cristo, Médico de los cuerpos y de l2:s almas, que venga en [:Ylida de los
enfermos, de los afligidos, de los pobres, a los que se suele olvidar. Tal
como hizo su fundadora, encomiendo la Compañía a la intercesión de la
Virgen María y otorgo mi bendición apostólica a su::> miembros y él todas
las personas que en el mundo siguen las enseñanzas de santa Luisa de
Marillac.
Joannes Paulus PP. 11
Olas está preparando una gran primavera cris-
tiana, de la que ya se vislumbra su comienzo.
En efecto, tanto en el mundo no cristiano como
en el de antigua tradición cristiana, existe un pro-
gresivo acercamiento de íos pueblos a los ideales
y a los valores evangélicos, que la Iglesia se es-
fuerza en favorecer. Hoy se manifiesta una nueva
convergencia de los pueblos hacia estos valores:
el rechazo de 1'1 violencia y de la guerra: el res-
peto de la persona humana y de sus derechos;
el deseo de libertad, de justicia y de fraternidad;
!a tendencia él supera¡ los racismos y nacionalis-
mOS; el afianzamiento de la dignidad y la valora-
ción de la mujer.
La esperanza cristiana nos sostiene en nuestro'
compromiso a fondo para la nueva evangelización
y para la misión universal, y nos lleva a pedir co-
mo Jes,js nos ha enseñado: "\/enga tu reino. hl-
gase tu voluntad en la tierra como en el cielo"
U'M 6, 10).
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Evocación de los 132 años de la llegada a Buenos Aires
de la doble Familia de San Vicente de Paúl
1859 - 13 DE SEPTIEMBRE - 1991
Hace 132 años -un 14 de septiembre de 1859- dos sacerdotes de la
Misión con un grupo de Hijas de la Caridad, celebraban la misa por pri-
mera vez en tierra argentina el día de la Exaltación de la S Cruz.
La primera misa argentina en el día de la Cruz, fue interpretada des-
pués como signo prernonitor. corno un pre-aviso -como atestigua uno de
los cronistas·- de que los sufrimientos y las cruces no iban a faltar a la
familia de San Vicente.
Los hechos se sucedieron así .
Convenio - 2 de febrero de 1858.
La Municipalidad de Buenos Aires, bajo cuya responsabilidad estaba el
"Hospital General de hombres", por diversos conductos, había conocido
que en Francia existía una Compañía de almas dedicadas con especial
cariño a cuidar estas casas del dolor: Las Hijas de la Caridad, fundadas
por S. Vicente de Paul y S. Luisa de Marillac.
La Municipalidad se conectó con el Encargado de Negocios en París,
Mariano Balcarce, yerno de San Martín, y que representaba allí los intere-
ses del Estado de Buenos Aires.
Balcarce se puso al habla con el Superior General de la Congregación
de la Misión y de la Compañía de las Hijas de la Caridad, Rmo. Padre
Juan Bautista Etienne y con Sor Augustine Devos, Superiora General de
las mismas.
Convinieron éstos con Ba!carce el 2 de febrero de 1858 ,en enviar él
Buenos Aires dos sacerdotes y doce Hijas de la Caridad.
Viaje a la Argentina.
El contingente prometido reclen salió el 21 de julio de 1859. El P.
Etienne dio al grupo preciosas orientaciones para una misión desconocida
en tierras tan lejanas.
Las doce Hijas de la Caridad llevaban por superiora a Sor Teresa Ma-
ría Berdoulat y dos sacerdotes de la Misión corno capellanes, Antonio La-
derriere, Director de las Hermanas y el joven sacerdote recién ordenado,
P. Francisco Malleval.
El primer Visitador P. Révelliere describe así la llegada: "Desembarca-
ron el 13 de septiembre en Buenos Aires, donde les esperaba una esplén-
dida recepción. Las Hijas de la Caridad fueron las heroínas de la bienve-
nida". Delegados del Sr. Obispo, de la Municipalidad y damas de la alta
sociedad, se dieron cita de honor para recibirlas. Luego en S. Pedro Tei-
mo se cantó un Te Deulll y se impartió la Bendición con el Santísimo.
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En el campo de acción.
Inmediatamente después fueron conducidas al "Hospital General de
Hombres", hoy Hospital de Clínicas, que tenía capacidad para 450 enfer-
mos y una especialidad, atendía 150 alienados mentales. El primer histo-
riador de la familia vicentina en el Plata, el Padre Révelliere, pintó drásti-
camente el estado del nosocomio que venían a atender las Hermanas:
"ni orden, ni autoridad, ni organización, había abusos irritantes".
Sor Berdoulat, luego de tomar conciencia de la situación, quiso aplicar
medidas.
Aquí empezó la subida al Calvario de las humildes Hijas de S· Vicente.
Se les rebelaron los estudiantes de medicina y los mismos enfermos.
Fueron meses de tensiones, sinsabores sin tregua. Las diversas comisio-
nes que la Municipalidad creó para allanar el camino, fueron ineficaces.
Intervino el Superior General quien envió al Padre Lamant, Visitador en
Río de Janeiro, para que personalmente tratara con la Municipalidad argen-
tina el modo de arreglar las dificultades y de hacer respetar el contrato
en la forma convenida.
La Superiora General fijó la fecha del 11 de mayo de 1861 para aban-
donar la misión de Buenos Aires.
La Municipalidad, apremiada, nombró a principios de abril, una Comi-
sión de jurisconsultos de lo más seleccionado que había entonces.
El 25 de abril, esta comisión dió su veredicto en un todo favorable a la
familia de S. Vicente. El dictamen favoreció totalmente a las Hermanas,
no así a los dos sacerdotes que, si bien es cierto que éstos habían veni-
do con ellas y por ellas, no es menos cierto que el contrato los habilitaba
para ejercer plenamente el ministerio sacerdotal.
Cambio de viento.
Entretanto las atribuladas Hijas de la Caridad no se desalentaron, con
paciencia admirable soportaron los atropellos y las negativas, se prodiga-
ron caritativamente con los enfermos que ganaron a su favor.
Por otra parte. las Hermanas animadas por los dos misioneros, Lade-
rriere y Malleval. redoblaron su fervor. Acudieron él S. José, a quien
"nombraron" Patrono del Hospital y le prometieron propagar su culto si
las ayudaba. (San José se mostrará siempre solícito y él veces de manera
visible. con ellas).
Pocos meses después, la situación política se agudizó y se trabaron en
batalla las fuerzas de la Federación, que integraban las provincias del inte-
rior, con el Estado de Buenos Aires· Fue el 17 de septiembre de 1861.
Las Hermanas Vicentinas junto con las del Huerto fueron llamadas por
el Gobierno para atender los "hospitales de sangre" o sea las ambulan-
cias de guerra y los puestos asistenciales. Fue la batalla de Pavón. Para
ayudarlas vino la Visitadora de Río de Janeiro con algunas Hermanas.
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La respuesta favorable de las Vicentinas y la eficiencia mostrada en el
cuidado de los heridos conquistaron totalmente la admiración de todos.
A partir de entonces se les abrieron todas las puertas.
Apareció aquí un insigne bienhechor de la doble familia de S. Vicente,
padre del preclaro paladín del catolicismo argentino, también del mismo
nombre, Don José Manuel de Estrada.
En momentos en que más arreciaba el huracán. Estrada se ofreció a
proporcionar casa y colegio a las Hermanas. con tal que no se fueran de
la Argentina. (Incluso formalizó un contrato con el P. Etienne para traer
más Hermanas. que de hecho llegaron).
Nueva provincia.
Las exigencias de nuevas atenciones a una clase pobre y la necesidad
de ampliar las obras de caridad. determinaron a los superiores de París
a erigir en Provincia del Plata a las Hijas de la Caridad que vivían aquí.
Esto sucedió el 24 de marzo de 1862. Sor Teresa María Berdoulat fue
nombrada Visitadora. Poco después se consiguió el terreno de Cacha·
bamba. Doña Estanislada de Anchorena. por gestiones de Estrada. donó
dos propiedades: una para las Hermanas y otra para los Padres·
Colegio de San Luis· 1866·1872.
El Padre Luis Lavaissiere que había llegado de Francia en 1864. nom-
brado Capellán del Hospital Francés, que atendían las Hermanas Vicenti-
nas, quiso prestar un servicio más amplio a la colectividad francesa: fun-
dó un colegio para varones que se llamó "Colegio de San Luis". Este
adquirió rápidamente muchísimo prestigio. Se formaron muchos jóvenes
que se destacaron después en la ciencia y en la acción. De él salieron
también varios candidatos para la Congregación, por ejemplo, el P. Anto-
nio Scarella, Antonio Brignardello ....
En 1866 el P. Lavaissiere fundó las Damas de la Caridad.
A su vez el P. Fréret había establecido el año anterior la asociación de
las Hijas de María de la Medalla Milagrosa.
El 12 de julio de 1868 los Padres y las Hermanas tuvieron una iglesia
propia. la actual del Sagrado Corazón, levantada con el esfuerzo y la ayu-
da de personas que apreciaban las obras de San Vicente. La bendijo el
primer Arzobispo de Buenos Aires Mons. Escalada.
Las Casas de San Vicente y de San Luis.
"A fines de 1870, los hijos del Padre de los pobres, tenían dos casas
bien constituídas: .
-San Vicente de Paul, (en la calle Cochabélmba frente a la Casa Central
de las Hijas de la Caridad). La componían los sacerdotes Eugenio Fréret,
Superior de los Padres y Director de las Hermanas, Emilio George y Ladis-
lao Patoux.
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--La casa de San Luis, (sita en la calle Libertad), estaba integrada por los
padres Santiago Lavaissiere, Superior, Director del Colegio de San Luis y
Capellán del Hospital Franc8s o de San Luis; Manuel Cabanel, Julio Mon-
tagne y Esteban Tanoux.
Esta era la Casa más activa, la más floresciente y de más risueñas espe-
ranzas.
Su dinámico Superior, el P. Lavaissiere, con sus cuarenta y un años,
rodeado de tres lozanos y entusiastas sacerdotes, parecía decir que nada
detendria su empuje y su acción arrolladora.
Sin embargo, el enemigo acechaba _.. "
Nuevamente la Cruz.
Tres fueron las calamidades más notables que debieron sufrir.
La primera fue la guerra de la Triple Alianza: Argentina, Brasil, Uru-
guay contra el Paraguay. Duró 5 años -1865-1870-. Varias Hermanas de-
bieron trasladarse al campo de batalla para atender a los enfermos en
condiciones lamentabilísimas.
La segunda: el "Cólera" -1867-'1868-. Entre sus víctimas, hubo Hijas
de la Caridad, particularmente, Sor Berdoulat, la Visitadora.
La tercera, la "Fiebre Amarilla" en 1871.
Esta peste se avalanzó con ímpetu aterrador sobre Buenos Aires y Co-
rrientes. Por día llegaron a morir centenares, 300, 400, 500 ....
Varias Hijas de la Caridad fueron sus víctimas, y algunos de los sacel'·
dotes que habían llegado de París: P. Lavaissiere y Ladis!ao Patoux.
Hermanas y Sacerdotes se habían volcado a la atención de los apes-
tados·
Hijas de la Caridad· Más fundaciones.
Durante el primer decenio de las Hijas de San Vicente en la Argentino
hubo mCiltip!es pedidos para que ellas se establecieran en nuevos lugares
u obras. Algunos pudieron ser aceptados, otros no.
He aquí los principales: de 7 pedidos sólo 3 fueron aceptados.
1. Montevideo.
La aceptación del "Asilo" y luego de una escuela gratuita es obra de
esfuerzos persistentes y de perseverantes insistencias de Monseñor San-
tiago Estrázulas. Durante siete años estuvo pidiendo Heimanas.
2. Luján.
Fue ofrecido por Don José Manuel de Estrada como Casa de descanso,
pudiendo dar clases a niñas pobres y visitar enfermos.
Fue aceptada en 1867.
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3. Asilo de mendigos o de la Recoleta (llamado después "Hogar Via-
monte").
Fue ofrecido por la Municipalidad. Fue aceptado en octubre de 1869.
luján.
Después de la primera peregrinación a Luján organizada por Mons. Anei-
ros, a cargo del Arzobispado, el 3 de diciembre de 1871, el futuro Arzo-
bispo ofreció a la Congregación de la Misión el santuario de Luján.
"Era dificil -dice el P. Revelliere- rehusar este ofrecimiento y decli-
nar el honor que se nos hacia de trabajar por el bien de las almas en un
santuario tan célebre dedicado a María Inmaculada".
Con la autorización de los superiores y en virtud del nombramiento
hecho por Mons. Aneiros, el P. Fréret tomó posesión del curato el 28 de
enero de 1872". (Híst. C. M. I Argentina, p. 159).
Desde entonces los PP. Vicentinos han cuidado y siguen cuidando con
amor la bendita basílica de Luján, fruto de los desvelos y sudores de los
pp. Salvaire, Dávani, Gimalac, Prat, animados y apoyados plenamente por
Mons. Aneiros, segundo Arzobispo de Buenos Aires, por Mons. Uladislao
Castellanos, su sucesor en el Arzobispado, y luego, por los Obispos de
La Plata, de la que dependió Luján a partir de 1897.
Provincia Argentina - 3 - Noviembre - 1873.
Habían transcurrido ya 14 años desde que los padres Lazaristas habían
empezado a trabajar en la Argentina.
Durante este lapso dependían jurisdiccional mente del Visitador de Río
de Janeiro.
El Superior General a esta altura de la evolución de los trabajos y obras
tomó una decisión reconociendo, diríase, la mayoría de edad de la misión
de Buenos Aires.
En efecto, el 3 de noviembre de 1873, el P. Juan Bautista Etienne, Supe-
rior General de la Congregación de la Misión, demembró del Brasil al gru-
po de sacerdotes Lazaristas que actuaban en el Río de La Plata y creó "L::l
Provincia Argentina" con gobierno propio y sede central en Buenos Aires,
designando a! P. Révelleiere como Visitador.
las misiones entre los indios Pampas.
Así, entre amarguras interiores y tensiones de hogar, nacía la Provin-
cia Argentina de la Congregación de la Misión, mientras en lontananza
hacia el oeste y hacia el sur, brillaban las lanzas agitadas de indómitos
indígenas, que, montados en briosos corceles, se avalanzaban con ímpetu
incontenible sobre indefensas poblaciones y campiñas, sembrando a su
paso la desolación y la muerte. Los malones periódicos vaciaban los cam-
pos de animales vacunos y yeguarizos y dejaban el tendal de hombres
muertos, llevándose cautivos a sus mujeres e hijos.
A este extenso y dorado trigal, miró Monseñor Aneiros Su celo apos-
tólico por tantas almas lo quemaba. ¿Cómo podía quedar tranquilo en
Buenos /\ires cuando su arquidiócesis se extendía hacia el oeste hasta
lugares "que su excelencia ni se imagina" como le escribiera un misio-
nero. La preocupación de Mons. Aneiros por lo que se llamó entonces "La
conversión de los indios" fue constante, áLlIl antes de ser Arzobispo.
Así como en los lazaristas había puesto sus ojos para el santuario de
Luján, ahora nuevamente Mons. Aneiros los fijaba para la evangelizació'l
de los indios.
Se iba a iniciar una empresa, que, iluminada por e! sol de la fe, encono
traría en la extensión de la pampa las espigas indígenas doradas, ondu-
lantes y movidas por la suave brisa de la gracia de Dios.
A los hijos del gran Santo del gran Siglo. en este rincón del hemisfe-
rio sud, el Señor por boca del pastor, los llamaba para entregarles una
inmensa misión "ad gentes" y confiarles una siega promisoria La indiada
esperaba esa hora del Señor.
Los mensajeros del Evangelio, sencillos y humildes se mostrarían dig-
nos de la acción evangelizadora y empezarían a escribir con su trabajo
apostólico una página brillante en la historia de la Congregación de :8
Misión.
La empresa, llena de riesgos, exigente de osadía y coraje, cautivó la
atención de la Iglesia y del Gobierno. Se jugaban dos tácticas: la del Go·
bierno, por la fuerza, y la de la Iglesia, por la transformación que el Evan-
gelio lleva consigo. (Hist. C. M. Argentina 1, p. 212).
Fernando Meister, Jorge María Salvaire, Pablo Emilio Savino, Juan Cé-
lIerier, realizaron una tarea de contornos valientes, a veces hasta heroi-
cos, tarea eficiente, aunque transitoria.
Cuatro misioneros lanzados en la inmensidad de la Pampa, fueron reci-
bidos casi siempre muy bien por los caciques y éstos se interesaron por
el mensaje que se les transmitía.
Sin embargo, "la misma idiosincrasia de los bárbaros -afirma Cayetano
Bruno en su Historia de la iglesia (Tom. XI, p. 393)- tornadizos de suyo,
unida él los malos ejemplos que les venían de fuera, impidieron en los
más de los casos una acción de fondo y la persistencia de tan saludables
obras".
La acción apostólica, sin embargo, fue trabada por el antitestimonio de
los así llamados "cristianos" que vivían en las fronteras, próx.!mos a los
indios y por incumplimiento de los convenios hechos entre los Jefes
indios y el Gobierno, convenios que éste no cumplió, y al no cumplirlos,
sublevó a los Caciques.
La acción misionera de los Hijos de S<ln Vicente se desmrolló en cinco
lugares principales:
1?) Azul - con el cacique Cipriano Catrie!.
Actuaron Meister. Salvaire y Savino. Terminó con b estremecedora ha-
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zaña de Salvaire, a punto de ser lanceado por los indios de Namuncurá en
Salinas Grandes.
20) Bragado (La Barrancosa) con el cacique José María Railef, a quien
el P. Salvaire bautizó y casó cristianamente, como a casi toda su tribu.
39 ) Los Toldos -con los Coliqueo: Simón, Antonio y Justo. Los evange-
lizó el p. Savino.
Al P. Savino lo secundó el P. Juan José Céllerier.
4°) Carmen de Patagones -con el cacique Ouenpumil.
Savino y Céllerier fueron los misioneros designados.
5°) Isla Martín García.
Actuaron brillantemente Juan José Céllerier y José Birot.
"Pablo plantó, Apolo regó. Pero solo Dios concedió el desarrollo de la
simiente:
Casi todos los caciques y la indiada tarde o temprano, acabaron incor-
porándose a la Iglesia católica. El último gran cacique de la Pampa, Ma-
nuel Namuncurá, el último en rendirse en 1884, fue el padre de Ceferino
Namuncurá.
La acción evangelizadora de los Lazaristas, se desarrolló desde enero
de 1874 a 1878, aunque prosiguió en la isla Martín García con los indios
cautivos hasta enero de 1880.
Aquí escribieron una página gloriosa los dos misioneros Birot y Célle-
riel' y las Hijas de la Caridad que también prestaron sus abnegados servi-
cios atendiendo prisioneros y apestados.
Con la campaña del desierto los indios se retiraron hacia la cordillera
de los Andes, los misioneros se ofrecieron a acompañarlos, pero aquéllos
no aceptaron.
En el ínterin -1876- habían llegado de Turín los hijos de Don Basca
quienes "como escuadrón en orden de batalla" estaban destinados a asu-
mír en pleno la evangelización de la Patagonia.
El 25 de julio de 1879 el Visitador decidía lo siguiente:
.... "La autoridad eclesiástica nos ha pedido una respuesta definitiva
en relación con la continuación o abandono de la misión indígena. El Con-
sejo juzgó que las razones anteriores continuaban todavía y, que además,
los Padres Salesianos irían a reemplazarnos lo que constituía uná garantía
para el bien que se podría hacer en esa comarca, Por lo tanto hay que infor-
mar al Señor Arzobispo que nos retiramos", (Consejo del 25 de julio-1879,
acta No. 14).
Con el correr de los años ambas Comunidades -cual viña vigorosa- se
fueron extendiendo por las diversas provincias de la República. trascen-
dieron sus fronteras y llegaron hasta las tierras guaraníes y a 13 Banda
Oriental.
Fundaron sus propias casas de formación que alimentaron con vocacio-
nes nativas. Crecieron las energías y la vitalidad para la acción caritativa
y apostól ica. Cuando en el año centenario -1959- el querido y recordado
P .Wiilian S!attery -como Superior General- visitó la Argentina, encon-
tró a sus hijas e hijos en uno de los momentos más esplendorosos que
hubieran conocido.
Ambas comunidades debieron pagar sin embargo tributo a la crisis reli-
giosa que azotó a la Iglesia en las últimas décadas.
La cordial visita del Padre General, Richard Mc Cullen, que acaba de
hacer a la Argentina, nos ha dejado optimistas, unidos, animados a seguir
en San Vicente tras el Jesucristo evangelizador de los pobres,
Conclusiones. - i125 años desde la llegada merecen algunas reflexiones!
1. Acción de Gracia·
iSuba un himno de acción de gracias al Padre dador de todo bien. por
las innumerables bendiciones y abundantes dones que en estos 125
años ha derramado sobre ambas Comunidades!
2. Perdón,
¡Que desde la Cruz descienda también el signo del perdón sobre los
Hijos e Hijas del Padre de los Pobres, por las infidelidades y defec-
ciones habidas en estos 125 años!
3. Que el materialismo y la vida fácil que nos rodean no nos hagan per-
der ni la perspectiva de la crLlz, ni la fuerza vital que brota de sus bra-
zos como lluvia de gracia que fecunda nuestro apostolado!
4. Debemos recuperar la fe en el Dios solitario del Sagrario y encallecer
nuestras rodillas orando ante El como lo hacía el Hno. Antonio VVerm-
ter, de la Congregación, que por más de 40 años en Luján pasaba los
días orando ante el Altar, Hombre santo, modelo de ol'ación y de silen-
cio.
Aquí encontraremos también el secreto para obtener las vocaciones
que urgentísimamente necesitamos: "Busquemos los intereses de
Dios, y Dios buscará los nuestros", según el sentir de S, Vicente, Bus-
quemos la gloria de la Virgen bajo su advocación de la ~vledalla Mila-
grosa que se nos ha confiado y Ella llenará nuestros seminarios,
No olvidemos a San José.
5. Que Ella (la Virgen) nos alcance el don de la sabiduría para saber apli-
car en cada caso, en cada obra y en cada casa, el carisma vicen-
ciano. ,. y nos impulse a realizar con nuestra vida de entrega la con-
signa de nuestro Santo Padre: ",,\memos a Dios, hermé\.nos 'míos, ame-
mos él Dios, pero que sea con el sudor de nuestra honte, COIl el can-
sancio de nuestro brazo".
Jeremías Gonella.
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LAS MISIONES DE LA CONGREGACION DE LA MISION
EN LA PROVINCIA ARGENTINA
Si bien el objetivo de estas reflexiones no es hacer historia sin embar-
go, siendo ella, como lo recordó Juan XXIII, maestra de la vida, resulta útil
dar un pantallazo sobre la historia de las misiones en la Provincia Argen-
tina de los sacerdotes de la C. M.
Nadie ignora que en el transcurso de la vida de la Iglesia nacieron fami-
lias de hombres y mujeres, que dejándolo todo se dedicaron a ". Predicar
el Evangelio a toda creatura", siguiendo el mandato del Señor.
y entre ellas está la Congregación de la Misión que, para fundarla, Dios
se valió de San Vicente de Paul como, su "mano extendida sobre la huma-
nidad".
Con la impronta específica de trabajar por el pobre y desde una óptica
de pobreza, el influjo vicenciano llegó también al Río de la Plata.
Mas precisamente el 13 de septiembre de 1859, tocaron el puerto de
Buenos Aires dos Misioneros (Antonio Laderriere y Francisco Malleval) y
12 Hijas de la Caridad.
Los primeros pasos misioneros
En 18'14, el 10. de enero, el P. Etienne, Superior General, comunicaba a
toda la Congregación una doble noticia: "La Misión en la República Argen-
tina nos consuela en gran medida y nos ofrece un hermosísimo porvenir.
El gobierno de Buenos Aires de común acuerdo con el Arzobispo de esta
Ciudad ha decidido abrir una Misión entre los indígenas del País a fin de
evangelizarlos y ganarlos a la religión. Ellos (el Gobierno y el Arzobispo)
han decidido confiar a nuestra Congregación esta hermosa empresa. Varios
sacerdotes han sido designados para real izarla y en estos momentos se
toman providencias para llevar a cabo"·
Misiones entre los indios Pampas
Especial mención merece por lo tanto este hecho, ya que de algLIll modo
fué una Misión "ad gentes".
A fines de 1873, los PP. Franciscanos Meister y José Salvaire, partieron
hacia Azul, puesto de frontera de gran importancia estratégica ya que allí
se hallaba la guarnición principal de la frontera del sur y en cuyo alrede-
dor se levantaban los toldos de los caciques que gobernaban importantes
fuerzas indígenas de buena relación con el Gobierno. Igualmente existía un
núcleo de población cristiana y unos 400 indios bautizados.
Esta misión llamada del "Oeste de Buenos Aires", duró dos años con el
P. Meister y Salvaire. en medio de éxitos y dificultades. Continuó luego
con el P. Savino, el cual, a caLlsa de problemas de rebelión de indígenas,
se trasladó a Patagones
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En 1879 la Congregación entregó al Arzobispo de Buenos ¡\¡res la Misión,
a causa de la Campaña del Desierto llevada a cabo por el General Roca
contra los indios, donde hubo un verdadero exterminio y obligó a estos a
desplazarse tierra adentro hacia la Cordillera. Pero no se dejaba sin conti-
nuidad la acción misionera, ya que la presencia de sacerdotes Séllesianos
aseguraba la acción evangelizadora de la Iglesia. Oueda como saldo posi-
tivo que la C. M. fué pionera en la evangelización de esa región y que el
mensaje de Cristo fue presentado con espíritu de amor y sencillez, y que
la dignidad del indio fue defendida valientemente por Ella.
MISIONES EN LA BANDA ORIENTAL DEL URUGUAY
Al enterarse el Obispo de Montevideo de la llegada de los misioneros,
pidió algunos, cohermanos, los cuales durante 8 meses ejercieron con celo
y entusiasmo el "evengelizare peuperibus misit me", retornando luego a
la Casa San Vicente de Buenos Aires.
Luego, en 1884, se constituyó la Misión de Montevideo con 5 misioneros
para asegurar una misión permanente. Itineraron por años, hasta que en
1892 se les entregó la Parroquia de San Agustín (La Unión r,,10ntevideo).
La acción misionera se irradió por departamentos, ciudades y campesi-
nado hasta 1932.
Casa Misión de Córdoba
A raíz de una Misión predicada por los miSIonerOS en la Catedral de
Córdoba, Mons. César, Rector de la misma, les donó una casa como resi-
dencia permanente, para que desde allí irradiaran la luz del mensaje evan-
gélico a los pobres de la Provincia.
Fué así como, desde 1913 hasta hoy, esta Casa-Misión nunca interrum-
pió su tarea y procuró ser siempre fiel a ella.
Decenas de años... numerosos misioneros vicentinos ... , cientos de
pueblitos, aldeas y ciudades llenos del ardor misionero vicentino, recibie-
ron y reciben el mensaje de salvación. Se padeció, a veces, la escasez de
pef'sonal y la falta de medios idóneos, pero se mantuvo siempre de algún
medo como el "templo del vicencianismo misionero argentino".
El presente que es
Siempre se presentó el mensaje de Cristo y de su amor al pobre, de
un modo sencillo y directo, pero la Iglesia es un organismo viviente bajo
la inspiración del Espíritu y su respuesta de fé a la problemática del ser
humano tiene en cuenta la evolución, progreso y cambio del mismo.
Por eso y bajo la luz de la enseñanza del Magisterio de la Iglesia y de los
cambios de nuestra sociedad, la metodología y el modo de presentar el
mensaje han tratado de ir caminando a la par de los mismos.
y más precisamente, luego que el Papa Juan Pablo I1 nos ha animado a
una evangelización "nueva en su ardor, en su método y en su expresión"
est3mos haciendo un esfuerzo para responder a este llamado, dentro del
carisma vicentino.
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Hay algunos precedentes sobre la participación del laico en nuestro afán
misionero. Ya desde 1962 se viene organizando con mayor o menor asidui-
dad misiones de verano (época de posibilidad de una mayor participación
de los jóvenes).
Estas misiones duran. término medio, un mes y el número de sus inte-
grantes varía entre 7 y 20. Son dirigidas por un misionero o Diácono de la
CM. y tiene lugar en poblados apartados de todo sélrvicio religioso y entre
gente de humilde condición. Participan también algunos de nuestros semi-
naristas.
Asimismo se ha venido dando (sobre todo en estos últimos añosl un
fuerte matíz misionero a los grupos juveniles y asociaciones cuya direc-
ción ejercemos.
Se han realizado también exeriencias de Parroquias Misioneras, tal co-
mo: la de Sumampa en Santiago del Estero (1969-1977); San Carlos Minas
en Córdoba (1968-1973); Tintina en Santiago del Estero (1977-1985l.
Actualmente, en cuanto a las misiones populares organizadas y predica-
das por nosotros, hemos dado en nuestra metodología, un fuerte impul-
so a:
al la participación del Laicado;
bl el conocimiento y reflexión bíblico;
cl la catequesis litúrgica.
Todo lo cual )0 realizamos de la siguiente manera:
Pre·Misión
a) Creación dQ la Comisión Central Ejecutiva con sus diversas sub·comi·
siones.
bl Preparación de misioneros laicos con jornadas de espiritualidad y es-
tudio. capacitándolos para integrarse a las actividades misioneras de
la pre-misión, misión y post-misión.
c) Confección y adquisición del material a utilizar en las distintas etapas
de la misión (Bíblica - papelógrafos - folletos etc .... l·
dl Visita de los misioneros laicos a los hogares con la imagen de la Vir-
gen. Con ello se trata de crear un profundo ambiente de piedad, reu-
niendo a los vecinos para orar y meditar la Palabra de Dios y de detec-
tar e incorporar nuevos misioneros.
el Utilización de los medios de comunicación social para transmitir el
mensaje.
fl Relevamiento de la realidad social, cultural, económica y religiosa del
pueblo mediante fichas "ad hoc".
NOTA: Estas acciones misioneras instruyen mas o menos un año y son
realizadas bajo la dirección de los misioneros de la CM.
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Tiempo fuerte • Misión.
En vista a la conversión y renovación de la fe, los misioneros realizamos
una Evangelización a partir de la Palabra de Dios y de las realidades con-
cretas del pueblo.
La metodología tiene como núcleo central, la mayor participación posi-
ble de la Asamblea y de los misioneros laicos.
El modo de expresión se ha dinamizado por medio de:
papelógrafos (grandes carteles didácticos);
escenificaciones, no solo de pasajes bíblicos sino también de cues-
tionamientos de los mensajes de la sociedad de consumo, de la es-
cala de valores del mundo materialista, de acontecimientos de la vida
del pueblo, etc .... ;
gestos de compromisos y de respuestas al mensaje reflexionado y
meditado en el acto central del día;
actos masivos (Vía Crucis - Serenatas a la Virgen etc.) estos están de
tal manera programados que llegan a ser un motivo más para trans-
mitír casa por casa un mensaje evangélico muy concreto y necesario
para el pueblo. El mensaje es vivenciado y expresado plásticamente
en estos actos piadosos.
Post· Misión
La pre-misión y la misión tiende a la formación de grupos que no sólo se
mantengan a sí mismos sino que sean fermento y gérmen de la "comuni-
dad de comunidades" que debe ser la Parroquia. La Animación de estos
grupos la realizamos los misioneros de nuestra Casa por medio de reu-
niones. jornadas y novenas patronales.
P. VICTOR MORRA
Casa MisIón de Córdoba
El verdadero misionero es el santo
La llamada a la misión deriva de por sí de la llamada a la
santidad. Cada misionero, lo es auténticamente si se esfuerza
en el camino de la santidad: "La santidad es un presupuesto
fundamental y una condición insustituible para realizar la mi-
sión salvífica de la Iglesia".
La vocación universal a la santidad está estrechamente uni-
da a la vocación universal a la misión. Todo fiel está llamado
a la santidad y a la misión. Esta ha sido la ferviente voluntad
del Concilio al desear, "con la claridad de Cristo, que resplan-
dece sobre la faz de la Iglesia, iluminar a todos los hombres
anunciando el Evangelio a toda criatura". La espiritualidad mi-
sionera de la Iglesia es un camino hacia la santidad.
(R. M. 90)
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UN PROYECTO COMUNITARIO PROVINCIAL VALIDO
JEREMIAS GONELLA, C. M.
Compartir nos hace hermanos, leí en una cartelera parroquial, no hace
mucho. Vayan estas iíneas, entonces, para compartir con nuestros herma-
nos de latinoamérica, nuestros sueños y esperanzas.
La Provincia Vicentina Argentina, es una Provincia joven, pero con hom-
bres que en su mayoría pasa las cincuenta primaveras· Las posibilidades
de un mañana diferente no son muy halagueñas. La precariedad vocacio-
nal se hace sentir con contundencia. La geografía misional es infinita y
los obreros son pocos.
Por eso la planificación de las obras y trabajos es más necesaria que
nunca. La cosa no está como para tirar manteca al techo.
Te cuento. hermano mío, que nuestros viejitos están tirando como recios
corceles. Los que no somos viejos, pero andamos cincuenteando, el fardo
se nos pone pesado. pero seguimos queriendo regalarnos, como cuando
teníamos una veintena y algo más.
Por eso el proyecto comunitario provincial es realista, pragmático, pero
sin faltarle 18 mística de la acción. que el Padre de los pobres nos legó.
Veamos sintéticamente algunas puntos, para ubicarnos mejor.
OBJETIVOS GENERALES:
Renovar nuestras comunidades en el espíritu de San Vicente.
Comunidades capaces de brindar un buen testimonio: amor fraterno
"ad intra" con el fin de manifestarse "ad extra".
N· B: Todos sabemos que si esto anda bien, todo nnda bien.
Que el espíritu misionero de la Congregación se manifiesta en todas
nuestras obras:
a) Para trabajar en el Reino de Dios con libertad y alegría ...
b) Para dar testimonio claro de nuestra vocación misionera.
c) Para ser SOLIDARIOS con todas las obras de la Provincia.
d) Para despertar en los jóvenes curiosidad y ansias de consagrar
sus vidas.
MIRANDO A LA MI5!ON:
Luego de un período de tedio y larga siesta misional ha vuelto a reve~­
decer en la Provincia la programación de las misiones populares. Un nue-
vo vuelo misional se puede advertir. en lo doctrinal y en lo metodológico.
Se sabe ahora. que la misión no es un aplastamiento psicológico, sino el
camino de un gran descubrimiento, el de la persona de Jesucristo y conse-
cuentemente de su Iglesia con toda su gracia y su pecado.
lfH1
El heraldo ya no es el perfecto. que impone su perFección, sino el que
camina junto al pueblo en busca de la Luz ...
El Proyecto Comunitario Provincial, nos habla de tres centros misione-
ros: PARAGUAY. URUGUAY y ARGENTlN,"\. Al mismo tiempo requiere una
respuesta voluntaria de los cohermanos.
¿No habrá algún audaz, con_alma de Quijote, más allá de nuestras fron-
teras. que quiera incorporarse a esta alucinante experiencia misionera?
Demás está decir que siempre serán bienvenidos!!!!
CRITERIOS DE ACCION:
1. Desempeñar nuestro ministerio cada vez mejor y de una manera nue·
va. tal cual lo pide Juan Pablo 11, en la nueva evangelización.
N.B.: Debemos renovarnos en nuestro espíritu. en nuestra teología y
en las técnicas de la acción. que no son las mismas que en los tiem-
pos de Vicente de Paul.
2. Ser "servidores" de todos. pero en especial de los más necesitados y
pobres.
3. La fuerza de esta fuerza que necesitamos la encontraremos:
a) En la oración personal y comunitaria.
N. B.: No hay diálogo comunitario válido con Dios, si no existe el
diálogo personal e íntimo con el Señor.
b) Fidelidad al proyecto comunitario.
c) Práctica de las cinco virtudes.
d) Convivencias intercomunitarias y reuniones provinciales.
e) Que las comunidades estén formadas por lo menos por tres co-
hermanos (y agrega el proyecto: "trataremos de que se pueda").
N· B.: Estos ideales los hemos visto expuestos de las formas más di·
versas. ¿Será que una cosa es lo que decimos en las Asambleas,
reuniones de espiritualidad. en los retiros, proyectos comunita
rios y otra la realidad de nuestras vidas humanas. cristianas y
sacerdotales? "Obras son amores y no buenas razones" decía un
viejo refrán.
Para terminar. juzgo el Proyecto Comunitario Provincial es válido. Lo
importante es saber, si cada uno de nosotros lo tomaremos en 'serio y ha-
gamos lo imposible por llevarlo a la práctica. Dejemos de ser francotirado-
res para ir. detrás de un proyecto común, donde la caridad sea el verda-
dero vínculo de unidad.
3n9




Las Hermanas Vicentinas en Argentina y Uruguay son 205, de las cuales
47 son ancianas o enfermas. 159 están en actividad. Hay 5 novicias y dos
postulantes.
El futuro realmente está comprometido y no es nada alentador.
Tienen 31 obras. Haremos un repaso por cada una de ellas, para mejor
visualizar los diferentes aspectos del trabajo que realizan nuestras her-
manas.
CASA PROVINCIAL: a} Curia Provincial, comprende el gobierno de toda la
Provincia - Seminario· atención y conservación de la casa de des-
canzo en Luján. b) Enfermería - acogida y atención de las hermanas
de paso - retiros y jornadas - dispensario - comedor de pobres.
HOGAR DEL PINO: Escuela primaria - Internado - Jardín de infantes - guar-
dería - pensionado.
HOSPITAL ALVEAR: Atención de los enfermos depresivos - visita y aten-
ción a los ancianos.
ISLA MACIEL: Guardería - obra socio-pastoral - apoyo escolar. catequesis.
BARCELO, COLEGIO MEDALLA MILAGROSA: Escuela primaria y secunda-
ria - Jumavi.
LUJAN, HOGAR PADRE VARELA: Hogar de ancianos y ancianas.
PEREYRA, COLEGIO MARIA TERESA: Escuela primaria - internado - casa
de encuentros.
VICTORIA, COLEGIO SAN LUIS: Secundario - Internado para adolescentes.
Jumavi.
AÑATUYA, COMPLEJO SOCIAL "SANTA ROSA": Hogar de ancianos, hogar
de nifios, Residencia juvenil, escuela primaria. escuela especial, Jar-
dín de infantes, comedor, Visita de pobres, catequesis en barrios, ju-
mavi.
AÑATUYA, "HOGAR SAN VICENTE": Atención especializada a niños dis-
capacitados mentales.
BAHIA BLANCA, COLEGIO "SAN VICENTE": Escuela primaria y secunda-
ria, Jumavi, Obra social pastoral, guardería, dispensario.
CORDOBA, HOGAR "SANTA MARTA": ,l\tención de ancianos. Pastoral ju-
venil, pastoral parroquial en los barrios, residencia para jóvenes estu-
diantes con inquietud vocacional.
CORRIHJTES, HOGAR "SAN JOSE": Atención de ancianos. visita de po-
bres, servicio social, hospital.
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FORMOSA, COLEGIO "SANTA CATALINA": Escuela primaria, secundaria,
profesorado para la enseñanza primaria, internado para jóvenes po-
bres, centro promociona/, Jumavi, hospital.
FORMOSA, COLEGIO "SAN JOSE": Escuela primaria, escuela técnica, pro-
fesorado de actividades prácticas, residencia para jóvenes estudian-
tes con inquietud vocacional.
PARANA, HOSPITAL SAN MARTIN: Enfermos internados.
RIO GALLEGOS, HOSPITAL DISTRITAL: Enfermos internados, comedor de
hombres pasantes, sin trabajo.
TOBUNA, OBRA SOCIO PASTORAL: Visita de pobres, alfabetización, es-
cuela taller, secundario a distancia para adultos.
MONTEVIDEO, HOSPITAL SAINT 801S: Enfermos crónicos internados, el1-
fermos mentales, hansenianos.
YOUNG (URUGUAY) COLEGIO SAN VICENTE: Escuela primaria, visita de
pobres, comedor, Pastoral parroquial en el campo.
CAMPO PASTORAL Y SUS CARACTERISTICAS:
La provincia está compuesta por Argentina y Uruguay. Entre ellas, exis-
ten características similares, pero también grandes diferencias socio-reli-
giosas.
En todas partes encontramos hombres desheredados y marginados a
quienes llega una enseñanza que los mantiene en una mentalidad sub-
desarrollada, apta para la explotación, la supertición y vivir soiarnente el
instante.
La familia resquebrajada en su concepto humano-cristiano por el divor-
cio institucionalizado y en ambas naciones fuente de infidelidades, sepa-
raciones, niños abandonados, relaciones sexuales de cualquier tipo etc.
La promiscuidad y el hacinamiento traen como consecuencia la falta de
valoración de la dignidad humana y cristiana. Hay proliferación de abortos,
niños callejeros, adolescentes y jóvenes expuestas El la explotación, fami-
lias sin vivienda ni alimentación.
La ignorancia religiosa, el indiferentismo. la superstición. La prolifera-
ción de sectas de distinto signo, la pornografía, el embuste comercial, la
mente individualista y engañosa, el alcoholismo, el consumo de drogas,
son expresiones de la pobreza religiosa y moral de grandes se¡::tores.
LA VOZ DE LOS OBISPOS ARGENTINOS:
Las Hermanas en su arduo trabajo cotidiano, tienen en cuenta la ense-
ñanza de los Obispos SOBRE ASPECTOS A TENER EN CUHJTA EN LA MO-
RALlZACION DE LA CULTURA ARGENTINA.
-La Argentina vive una crisis múltiple originada en Llna crisis moral
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-El secularislllo que separa y opone al hombre con respecto a Dios, se
ha Instalado en nuestra realidad social, política y cultural.
-El lugar de Dios lo ocupan los ídolos: poder, riqueza y sexo.
IDOLO DINERO: CONDUCE AL HARTAZGO insolente y al consumismo as-
fixiante, a coimas y negociados, prebendas y favores.
IDOLO SEXO: desenfreno temprano de la lujuria, el éxtasis de la drogadic-
ción, destrucción de la verdadera relación varón y mujer, desborde
de los medios de comunicación.
IDOLO PODER: se lo considera un absoluto, se reduce todo a la política,
se hace de ella una religión ... el partido sobre el bien común ... culto
a la personalidad, dominio de un grupo sobre el otro.
Los Obispos terminan diciendo: "Sólo reconociendo a Dios y siguiendo
sus mandamientos nos liberemos de los ídolos".
Como nos podemos dar cuenta, no es fácil el campo pastoral de las
Hijas de la Caridad. La cantidad de problemas y situaciones desgastan a
las personas. Se hace necesario una buena dosis de coraje, de audacia
para enfrentar a una sociedad conflictuada y conflictuante.
Las fuerzas humanas no bastan, es necesario la ayuda de lo alto y esta
hay que buscarla por medio de la oración y la meditación de la Palabra de
Dios.
Quiera el Señor darle la gracia del servicio al pobre con la alegría de
senti rse servidores.
JEREMIA5 GONELLA, C. M.
El mejor resumen de la vida de Santa Luisa de Marillac, Jo
hace el anciano Vicente de Paúl, en la conferencia a las Her·
manas el 24 de julio de 1660.
"Qué hermoso cuadro, Dios mío:
qué humildad, qué fe, qué prudencia. qué buen juicio
y siempre con la preocupación de conformar sus acciones
con las de Nuestro Señor.
Hermanas mias, os toca ahora a vosotras
conformar vuestras acciones con las suyas
e imitarle en todas las cosas".
(s.v.P. Conferencia 119, p. 994)
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RESEÑA HISTORICA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD
EN EL PARAGUAY
P. JOSE MASCINA, C. M.
Director H. C.
Con la llegada de las primeras Hijas de la Caridad y de los primeros
Misioneros Vicentinos en 1880, se inicia una nueva era en la historia de
la Iglesia y de la Caridad, en el Paraguay.
El P. Reveiller, Visitador de la Provincia Argentina, y el P. Juiio C. MOll-
tagne, dan los primeros pasos a pedido de las autoridades eclesiásticas,
entre ellas Mons. Di Pietro, Delegado del Papa Pío IX, y el flamante Obispo
del Paraguay, Mons. Pedro J. Aponte, como así también las autoridades
municipales y miembros de la Sociedad de Beneficencia, para que tanto
los Padres Lazaristas como las Hermanas Vicentinas pudieran afincarse en
Asunción a partir de 1880.
Tres sacerdotes: Los PP. Julio C. Montagne, José M. Cellerier y José
Birot, y un Hermano Coadjutor, comenzarían la delicada y exigente tarea
de la formación del futuro clero paraguayo, de entre cuyos miembros se
destacaría Mons· Juan Sinforiano Bogí::lrín, primer Arzobispo de Asunción.
Las puertas del Seminario Conciliar se reabrieron el 4 de Abril de 1880 El
P. Montagne sería durante 40 años su rector: "figura excepcional, hábil
piloto, respetado y amado". (Mons. Blujaki, en '100 años de Historia del
Seminario Conciliar y Metropolitano').
En todo el país y en todos los niveles se habían hecho sentir las terri-
bles secuelas de la guerra contra la Triple Alianza (Argentina-Brasil y Uru-
guay) que había finalizado en 1870. Quedaban, solamente, 23 sacerdotes,
de los cuales 10 estaban invalidados física y moralmente.
Pero nuestra mirada al pasado se va a detener en esas tres primeras
Hijas de la Caridad que la bahía y puerto de Asunción vió llegar el 12 de
Febrero de 1880, remontando los ríos Paraná y Paraguay. Previamente, el
8 de Enero del mismo año, en Buenos Aires, se había firmado un contrato
entre las damas de la Sociedad de Beneficencia, representada por la Sra.
Regina C. de Gaona, y los superiores de la Compañía de las Hijas de la
Caridad.
Las Hermanas eran: María Hortensia D'Artensac, francesa, superiora,
(Sor Germana); María de la Luz Jiménez, mejicana, boticaria, (Sor María
de la Luz); y María Laureana Dávalos, paraguaya, natural de Villarica, (Sor
Vicenta).
A diez años del término de la guerra, los hijos e hijas de San Vicente
encontraban un país en ruinas y necesitado en muchos aspectos, pero con
una gran fe puesta en Dios que lo llevó a dar los primeros pasos para su
reconstrucción física, social, política, cultura!, moral y religiosa.
Unos, procurarían dotar al país de celosos pastores que guiaran a los
fieles cristianos por los caminos del EvanQelio, especialmente a los po-
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bres. Otras, serían las madres que traerían consuelo y alivio a enfermos,
leprosos, tuberculosos, huérfanos, ancianos y dementes.
Es difícil hacerse una idea del cúmulo de necesidades que apareció ante
la vista de aquellos pioneros y pioneras, y de las muchas privaciones que
pasaron los hijos e hijas del Padre de los Pobres· Pero el Señor se mostró
grande con ellos y por medio de ellos iba a realizar grandes cosas.
1. El HOSPITAL DE CARIDAD O POTRERO.
A Orillas del arroyo Jardín, fue la primera residencia de la pequeña
comunidad de Hermanas Vicentinas, presentadas por Sor Polere, Asistente
de /a Provincia Argentina y representante de sus Superiores, a las damas
de la Sociedad de Beneficencia. Las Hermanas se hicieron cargo inmedia-
tamente de la dirección del hospital que había sido construído en 1760 y
reconstruído en tiempos del Dictador Supremo, Gaspar R. de Francia, en
el siglo XIX. (Hoy, en su lugar, está emplazado ei Hospital ~v1il¡tar). A
pesar de las remodelaciones que se le introdujeron, un derrumbe ocurrido
en 1887 obligó a pensar en un nuevo hospital.
Los anales de la historia cuentan que en medio de la mayor precariedad
de recursos, las Hermanas se valían de todo lo que podía series útil:
"No tenían utensilios para atender a los enfermos y ellas salían a pedir
las latas de sardinas y conservas vacías que utilizaban para ello. Con
pastos de los campos y bolsas de arpillera confeccionaban los colchones ...
a falta de camas o catres, preparanban los colchones en el suelo y una
piedra servía de mesita de luz, y con alegre acogida recibían afectuosa-
mente a los enfermos ... "
A pocas cuadras del Hospital Potrero se emplazaría el nuevo Hos.pital
de Clínicas "San Vicente de Paul", gracias a la donación de unos terrenos
hecha por el Sr. Higinio Irirate, el presupuesto acordado por el Gobierno,
los desvelos incesantes de las Damas, la colaboración generosa del pue-
blo asunceno· Se coloca la piedra fundamental en 1889 y se comienza la
obra que tendría capacidad para 200 camas, un pabellón para escuela y
otro para capilla. En 1894, estando ya casi terminadas las obras del nuevo
hospital. se dió lugar ;:¡ su inauguración el 19 de julio, fiesta del Santo de
la Caridad. "Venimos aquí a celebrar, no una ruidosa victoria ganada en
los campos de batalla, sino uno de los más espléndidos triunfos de la
civilización cristiana ... la inauguración de esta santa casa, construída en
obsequio de la humanidad doliente. " tanto más notable, cuanto que es
el primer monumento que en el país se erige a la caridad ... ", según pala-
bras pronunciadas por la Sra. Clara O. de Bajac, presidenta de la Sociedad
de Beneficencia. .
En 1896 se inaugura el lazareto de leprosos; en 1898, frente al hospital,
el orfanatorio; en 1899 la pAste bubónica, que cobró muchas vidas, se lle-
vó a tres Hijas de la Caridad. En este mismo año fallece Sor D'Artensac,
primera superiora de esta comunidad; en 1901 se inaugura la capilla del
hospital y en 1902 se nombra al primer Director, función que cumplían las
Hermanas hasta ese entonces. Y con el paso del tiempo aquel humilde y
modestisimo comienzo se fue agigantando, proveyéndose a esta obra de
todos los elementos necesarios que el progreso científico y la solidaridad,
que siempre la caracterizó, le fueron brindando.
Las frecuentes guerras civiles habidas en el siglo XX y la guerra del
Chaco (1932), pusieron a prueba la dedicación, paciente y abnegada, espe-
cialmente de los profesionales, las Damas y las Hijas de la Caridad.
Por eso, acertadamente decía el Dr. Alejandro Chirife, director del hos-
pital en 1944: "La historia del Hospital de Clínicas es la historia del pue-
blo paraguayo que se formó después de la guerra contra la Triple Alian-
za ... En su larga existencia, la institución se ha mantenido fiel al espíritu
incial: 'No se preguntará al que sufra y venga a buscar un lecho hospita-
lario de qué nación es y cuál su credo político o su culto religioso; se le
preguntará sólo, si está enfermo e insolvente, único título ele preeminen·
cia que reconoce esta institución".
Hoy, a 111 años de existencia, son 17 I<.~s Hermanas dedicadas a la aten-
ción de los enfermos en los numerosos pabellones que integran este anti-
guo Hospital. Además, dos Hermanas habitan una casa de descanso en
Lambaré, dependiente de la Comunidad del Hospital.
11· LA PEQUEÑA SEMILLA DE MOSTAZA SE CONVIERTE
EN UN GRAN ARBOl ...
La otra necesidad muy sentida que tocó la sensibilidad de la Compañia
de las Hijas de la Caridad fue el campo de la educación. El Colegio "la
Providencia", desde su fundación acaecida el 4 de septiembre de 1882, pa-
saría a la historia como el primer colegio religioso que contribuiría c:
reconstruir la familia y la sociedad paraguaya, cuyo "suelo patrio aún es-
taba húmedo con la sangre de millares de héroes anónimos" arrastrados
por el vendabal de la guerra.
Con el correr de los años, de escuela primaria se ampliaría corno prees-
colar y colegio secundario, y magisterio durante varios años hasta COI'-
vertirse en un complejo social al integrar una escuela profesional y la clí-
nica "Sor María Teresa Ayala". Además, desde 1918 funciona la escuela
primaria "Santa Luisa de Marillac" para niñas de un barrio marginal ve-
cino.
Entrando en los primeros años del siglo XX, gracias a la acción tesonera
y abnegada de Sor Margarita, de la comunidad del Hospital de Clínicas,
empieza a funcionar una escuela primaria, "San Vicente de Paul", como
anexo de la misma, y que con el tiempo alcanzaría su autonomía en 1973.
Más tarde, se dió un paso muy importante en favor de los leprosos que
eran atendidos dentro del Hospital desde fines del siglo XIX, tras!adánse-
los a la Colonia "Santa Isabel" de Sapukai, en los altos de una pintoresca
serranía, adonde llegarían nuestras Hermanas Vicentinas el 17 de Marzo
de 1950. A partir de esa fecha, además de la atención a los enfermos
hansennianos, harían las visitas domiciliarias, se ocuparían de la cateque-
sis; de una escuela para los hijos de los enfermos; de la promoción y
catequeis presacramental de adultos; animación de la celebración de la
Palabra en las bases. Contó siempre con la presencia de un padre francis-
cano como capellán.
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En 1961, el 24 de octubre, se crea la obra social "Virgen Poderosa" en
Carepeguá (a 84 kms. de Asunción) que integraría una escuela primaria, una
escuela profesional; dispensario; formación de aspirantes y postulantes;
hogar de ancianos; atención de la pastoral social diocesana y de la cate-
quesis de los barrios.
Dos años más tarde, el 3 de marzo de 1963, se funda una nueva obra en
la ciudad de Arroyos y Esteros, distante 64 Kms. de Asunción. Está inte-
grada por una escuela primaria, "La Providencia", y una escuela profesio-
nal; visita a enfermos y atención del dispensario; catequesis parroquial:
colaboración pastoral con la parroquia y formación de agentes pastorales.
ERECCION DE LA PROViNCIA PARAGUAYA
Como decíamos más arriba, la semilla, pequeña y humilde, se había
convertido en frondoso árbol .. La Provincia del Paraguay, benjamina de
América del Sur, el 29 de Junio de 1972, comenzó a vivir su propia histo-
ria. Durante casi un siglo formó parte de la Provincia Argentina, juntamente
con el Uruguay· Recordemos que en 1859 habían llegado a Buenos Aires
las primeras Hijas de la Caridad.
Trabajaban en Paraguay 71 Hermanas esperanzadas en que la erección de
la Provincia ayudaría al fortalecimiento de las obras vicencianas, el au-
mento y estabilidad de las vocaciones y a una preparación adecuada de
las Hermanas para la atención de las obras ya existentes y las que con el
tiempo se crearían.
Ese día se reunieron en la capilla del Hospital de Clínicas, con la pre-
sencia de numerosas Hermanas, Sor Adela Barrios, Visitadora de la Provin-
cia Madre; el P. Luis E. Delgado, Director Provincial, que celebró la Euca-
ristía y con sentidas y cálidas palabras ubicó a las Hermanas frente al
porvenir de la nueva Provincia que nacía y al compromiso de fidelidad,
unidad y caridad que de el/as exigía.
El 31 de agosto de 1972 fue elegida Visitadora del Paraguay Sor Eisa
Patricia Maricevich, siendo instalada en los primeros días de octubre de
ese año.
A Sor Maricevich le sucedió Sor Bernardita Cabral, y a ésta, Sor María
Teresa Svarcas, actual Visitadora.
A su vez, los Directores Provinciales fueron los PP. Gonzalo E. Pacheco,
Ventura Sarasola, Saturnino Redondo, y en la actualidad, José Masciná.
Y CONTINUARON LAS FUNDACIONES ...
• Algo se dijo ya acerca de la Escuela "San Vicente de Paul", de prin-
cipios de siglo. A partir del 24 de mayo de 1973 se erige una comunidad
de Hermanas que tomaria a su cargo ia escuela primaria, una escuela pro-
fesional; atención a un barrio marginal y catequesis. Recientemente. el
13 de mayo de 1991, se in8uguró un Hogar para niñas y adolescentes en
situación de peligro, "Santa Luisa de Marillac", como ampliación de obra
de esta casé'! y respuesta a LlnA urgente necesidAd actual.
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Posteriormente, se crean varios Centros Misioneros:
• En 1975, el 20 de marzo, en YBY YAU, diócesis de Concepción, a 520
Kms. de Asunción. En él las Hermanas atienden la catequesis él todos los
niveles; la promoción humana y cristiana de la juventud; un dispensario,
una academia de corte y confección; una escuela primaria rural; visitas
domiciliarias; y un centro de formación de agentes pastorales, reCie,"lte-
mente inaugurado. Este centro misionero se llama "Margarita Naseau".
• Dos años más tarde, se crea el centro misionero "Santa Catalina
Labomé" en Yuty, diócesis de Villarica, el 10 de marzo de 1977, a 345 Kms.
de f..sunción. Allí la comunidad de Hijas de la Caridad se ocupan de la
p3storal catequística en la sede parroquial y en las poblaciones rurales
(compañías); la promoción humana y cristiana de la juventud; la visit3
domiciliaria a los pobres; una escuela profesional de corte y confección
y la alfabetización de adultos.
• Unos meses después, el 24 de mayo del mismo año, se crea otro
centro misionero llamado "Medalla Milagrosa", en La Pastora, diócesis de
Coronel Oviedo, distante 165 Kms. de Asunción. Se brinda atención en el
centro de salud y en el dispensario; se imparte la catequesis en el pueblo
y compañías; visita domiciliaria a los pobres; fomución de agentes lai-
cos de promoción y catequesis; academia de corte y confección; damas
de la caridad
Correrán unos doce años, y en 1989 se fundaréÍn otras dos obras. En u¡,
barrio carenciado de Asunción se levantará el complejo "San Vicente de
Paul", en Blanco Cué, como respuesta a las necesidades del lugar se edi-
fica una c iíníca materno-i nfanti 1; consu Itorios para señoras y ni fías; mater-
nidad; atención de enfermos de hannsen a domicilio; catequesis parroquial
y un hogar para los nirlOS de la calle, donde. además, funciona una escuela
profesional para varones y mujeres. En el presente año se abrió un jardín
de infantes y un comedor para personas de la tercera edad.
Al mes siguiente, el 6 de febrero, un grupo de Hermanas se hace cargo
del hospital "San Carlos" en La Paloma, diócesis de Alto Paraná, distante
520 kms. de Asunción. Además de la atención sanitaria de los enfermos
que acuden al hospital y de preocuparse por su evangelización, colaboran
con la pastoral parroquial en el pueblo y en las compañías.
Cabe destacar que en este año de 1991, año del cuarto centenario del
nacimiento de Santa Luisa de Marillac, la comunidad del Hospital de el;-
nicas realiza dos ampliaciones de obra, pues se encarga de un Jardín de
Infantes y Guardería, "Santa Luisa de Marillac", para los hijos de los em-
pleados del Hospital, inaugurado el 15 de marzo. También, de un Hogar de
Trálísito para enfermos venidos del interior, inaugurado recientemente, en
agosto, bajo el nombre de "Sagrada Familia de Nazaret".
Ambas obras, como otras señaladas más arriba y que se pusieron en
marcha este año, son fruto de la revisión de obras impulsadas por el Pro-
yecto Comunitario Provincial.
Por Ciltimo, la Casa Provincial en Asunción, desarrolla múltiples activida-
des, Es la sede de la curia provincial; del economato. secretaría y archivo
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provincial. Desde hace unos pocos años, ai contar con un nuevo edificio,
brinda hospedaje a las Hermanas pa'-3 toda clase de ¡'euniones: jornadas,
cursillos, retiros, etc· También atiende a niños callejeros: caniliitas, lustra-
botas, carameleros, etc. con desayuno y menenda. Se brinda atención a
un jardín de infantes de un barrio marginal vecino, y la catequesis está a
cargo del Seminario. Es casa de formación para las Hermanas Seminaris-
tas, y tiene un anexo en la parroquia de I\lueva Italia (50 kms.) donde las
Hermanas dirigen una escuela primaria, atienden algunas compañías dando
catequesIs y clases de corte y confección.
Integran esta Provincia 91 Hermanas, distribuídas en 13 Casas: 6 en
Asunción y 7 en el interior del país. La edad promedio es de 51,8.
Personalmente creo que Paraguay está en condiciones de ir creciendo
aún ITlás. Su juventud como Provincia, apenas 19 años, la perspectiva de
contar con una población mayoritariamente joven, y una veintena de aspi-
rantes, está diciendo que el futuro puede ser promisor·
Ojalá que el Señor nos dé la perseverancia de aquellas primeras obre-
ras que habiendo puesto las manos en el araclo, nunca miraron hacia atrás,
y que el testimonio de entrega total a Dios para el servicio de los pobres
y la responsabilidad que le cabe a cada hermana en la promoción vocacio-
nal hagan ciertas estas perspectivas de crecimiento para esta querida
Provincia.
Aumentan los Católicos
Según los últimos datos del anuario estadístico de la Igle-
sia, de 1987 a 1989 el número de católicos en el mundo aumen-
tó en 157 millones, de 749 a 906 millones (+ 20,9 por 100).
Latinoamérica (desde México hasta Chile) tiene el 41,6 por
100 de los católicos del mundo.
Las ordenaciones sacerdotales continúan aumentando, sobre
todo entre el clero diocesano y las perspectivas son halagüe-
ñas, pues los seminaristas crecieron en los últimos once años
en un 50 por 100. .
Según cifras aproximadas de la última edición del "World AI-
manac" hay actualmente en el mundo 1.700 millones de cris-
tianos, 925 millones de musulmanes, 689 millones de hindúes,
311 millones de budistas y 17 millones de judíos.
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LA fORMACION DE LOS NUESTROS
RUBEN CALATAYUD, C.M.
p.i comenzar 3 tratar este tema, que para mí es un desafío, quiero dejar
aclarados sus límites: Desde hace cinco meses formamos un nuevo equipo
de formadores en nuestro seminario de Buenos Aires del cual soy inte-
grante como superior; no hemos recibido una form8ción especial para esta
tarea; hemos debido mudarnos de nuestras instalaciones de San Migue!
- Pcc\jincia de Buenos Aires- él la capital federal, con lo que ello con-
lleva al vivir en nuestra casa provinciai, en un medio puramente urbano y
adaptar la organización de la vida comunitaria a una situación !lUeV3, esp;",-
cialmente para nuestros seminaristas. Me 8compañan en esta tan~a el pa-
dre Andrés MoHo, como director de estudiantes y el padre Gabriel /\rtaso,
orientando a los postulantes y manteniendo su anterior servicio a la pro-
vincia como promotor vocacional. Una cosa nos aúna y complemento3: nues-
tro amor a la C· M., nuestra diversa experiencia pastoral y nuestro deseo
de servir y crecer.
En la provincia argentina -que abarca también al Paraguay y a mi Uru-
guay- tenemos dos casas de formación: una, como ya dije en Buenos
Aires y otra en Asunción del Paraguay. Los que están en formación en
Buenos Aires son 8 candidatos (argentinos) en distintas etapas; ac!em83
tenemos un diácono que concluye sus estudios y hace su servicio pasto-
ral en la parroquia de la Medalla Milagrosa, de esta misma cap:Ld. Este
año estamos realizando el Seminario Interno con la participación de tres
jóvenes paraguayos y dos de la provincia de Chile. En el seminario de
Asunción conviven ocho jóvenes más en diversas etapas de su form2c:ón
bajo la dirección del Padre Enrique Martínez -como superior- el padre
José ¡'/asciná como director espiritual siendo él la vez el director de las
Hijas de la Caridad del Paraguay.
Quien lee esta nota se preguntará porqué dos seminarios 8n una mis-
ma provincia ... y la respuesta es: porque son dos realidades culturales
biCi] diferenciadas. Mientras que la Argentina -como el Uruguay- es un
crisol de razas con prevalencia de descendencia europea, Paraguay es un
país más homogéneo donde una raza y un idioma, el quaraní, marcan con
una impronta propia y una idiosincrasia singular no adaptable fácilmente a
la integración, con Argentina en particular. Este es un dato importante de
nuestra realidad que nos obliga a que sobre 44 cohermanos 6 estén dedi-
cados -total o parcialmente- a la formación de los nuestros, que son en
total 21 formandos.
Lo exp¡-esado en el párrafo anterior tiene también otras conriotaciones:
se trata entonces de dos casas de formación. dos regímenes de estudios,
dos formas d apostolado bastante diferenciados. Como dijimos nuestro
seminario de Buenos Aires funciona en nuestra casa provincial. el de
Asunción es Llna construcción nueva realizada para la función específica
el:) casa ele formación; los filósofos y teólogos argentinos concurren a la
facultad de la diócesis de Morón, los de Paraguay al seminario metropoli-
tano Ambos tienen 3 é1ños de filosofía y 4 de teología, con la posibilidad
de que al final del tercer año de teología puedan acceder al diaconado en
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nuestra Congregación. El apostolado en Argentina se ejercita en nuestra
basílica y parroquia de r'lluestra Señora de Luján, sirviendo a los peregri-
nos, con la Juventud Mariana Vicentina, en capillas de barrio en la cate-
quesis o en la formación de prejuveniles. Esto también sucede en otras
barriadas aledañas a nuestro exseminario de San Miguel.
Ambos seminarios presentan hoy por hoy la misma dificultad: por el
escaso número de formandos deben convivir desde teólogos y filósofos
<Jvanzados hasta algunos postulantes que recién ingresan a filosofía y aún
aquellos que están terminando sus estudios secundarios, desde jóvenes
con escasa vida de fe comunitaria y laical hasta otros que han hecho un
camino previo y consecuente de mauuración y compromiso eclesial.
Una experiencia inédita realizamos en nuestro seminario de Buenos
Aires: el Seminario Interno compuesto por un chileno y un boliviano -am-
bos pertenecientes a la provincia de Chile- y tres paraguayos, los cuales
concluido el mismo volverán a sus respectivas procedencias. La formo-
ción está bajo mi dirección y cuento con el aporte de varios cohermanos
de nuestra provincia y de la de Chile. Es una expei-jencia enriquecedora
por la pluralidad de personalidades, idiosincrasias y vivencias eclesiales.
También por el aporte de to.ntos cohermanos -alrededor de doce- que
nos brindan una multicolor tonalidad de matices vivencianos.
El programa del seminario interno abarca lo vicenciano: espiritualidad,
obras, histOria, la C. M. sus Constituciones y Estatutos, las Hijas de la
Caridad y las demás irradiaciones vicencianas; historia de lEí espirituali-
dad, teología de la vida consagrada, eclesiología, mariología, misionología
y pastoral. Todo esto apoyado en una fuerte vida espiritual y comunitaria,
experiencias apostólicas y dirección espiritual grupal y personal.
Estamos en proceso de elaboración de nuestra propia Ratio Formatioll-
nis para el seminario mayor y el seminario interno para lo cual estamos
recabando la opinión de nuestra Provincia.
Semanalmente se realiza una reunión formativa especial para filósofos
y teólogos. Mensualmente un día epecial de revisión e intercambio. Te-
nemos día y momentos de especial oración. Además de la labor apostólica
de los fines de semana algunos teólogos participan en grupos misioneros
con jóvenes laicos durante el verano en zonas rurales apartadas y por
espacio de un mes. Estos grupos los asesoran padres Vicentinos.
La pastoral vocacional está estructurada en torno a cada comunidad, el
delegado vocacional de la misma -que recibe a los "inquietos", hace un
primer discernimiento y orienta- y el promotor vocacional que anima
nuestra pastoral juvenil y vocacional con visitas a las comunidades, mate-
riales gráficos, jornadas de discernimiento y su palabra final para señalar
la aptitud de un candidatato para ingresar al Seminario,
y aquí ponemos punto final· ¿Cómo abar¡;ar la vida en cuatro líneas?
Inquietudes, búsquedas, interrogantes se nos plantean en nuestro' proyecto
formativo. ¿Cómo instrumentar un preseminario que permita una formg-
ción más graduai de los nuestros? ¿Cómo abrir nuestra formación a expe-
riencias nuevas de apostolado y a la vez no alejar a nuestros jóvenes de
las obras que ya tenemos? ¿Cómo lograr que sean misioneros del pobre
tanto en el campo como entre los marginados de la ciudad? ¿Cómo forta-
lecerlos para enfrentar la sociedad secularista. hedonista e injusta que
bombardea SLlS recursos espirituales? .. El espíritu del Sr. Vicente nos
ilumine para colaborar en la formación de los misíoneros para hoy.
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SERVICIO LATINOAMERICANO
O E A C C ION P O PUL A R (SELAPO)
REINALDO G. CONFORTI, C. M.
* ACCION SOCIAL y POLlTICA
- Sindicatos. Barrios, Entidades intermedias.
- Movimientos y Partidos Políticos Populares.
* ACCION CULTURAL
- Charlas· Seminarios - Publicaciones.
* ACCION EVANGELIZADORA
- Movimientos cristianos y pueblo (niños, jóvenes y familiares).
ORIGEN
El Servicio Latinoamericano de Acción Popular nació en Chivilcoy, Provin-
cia de Buenos Aires, el 24 de marzo de 1991. Los hechos generadores fue-
ron una charla sobre el Sindicalismo Argentino y el subsiguiente diálogo.
La habían solicitado a Omar Arias, ex-militante de la Juventud Obrera C3-
tólica (JOCl, actualmente comprometido con el Mundo de! Trabajo, nume-
rosos trabajadores y dirigentes de base, sindicales y politicos, de Adelia
María y de General Levalle, pueblos del interior del país
Arias acudió al P. Reinaldo G. Conforti, sacerdote de la Congregación
de la 1\,·1isión, ex-asesor nacional de la JOC y a un grupo de trabajadores
cristianos: Máximo Lera, Héctor Pighín, Aníbal Rodríguez, ex-jocistas, v
D8niel Ríos, ex-militante de Acción Católica. El sacerdote daría la charla.
El grupo pondríase a disposición de los que participaran del encuentro.
Existía un gran desconcierto en el pueblo trabajador y en los dirigentes de
base, causado por descrédito de la alta dirigencia que no respondía a sus
expectativas. No escasearían las preguntas y los cuestionamientos.
La charla y el diálogo resultaron esclarecedores y señalaron caminos, avi-
vando esperanzas y entusiasmo. A medida que transcurría el tiempo y
avanzaban las actividades, llegaban de Adelja María y de Gral. Levalle pe-
didos de nuevos aportes e incluso de materiales. Se vió, entonces, la nece-
sidad de un servicio permanente y organizado. Así surgió el Servicio Lati-
noamericano de Acción Populár (Selapo).
NATURALEZA Y ACCION
El Se lapo es un servicio de trabajadores y para trabajadores, es decir,
de! Pueblo y para el Pueblo, entendiendo por tal: la clase trabajadora y los
sectores de la burguesía que se solidarizan con los intereses del trabajo y
la causa di país.
Un servicio de inspiración cristiana; fue fundado por trabajadores cris-
ti¡:¡nos, son cristianos sus miembros y un sacerdote cumple la función de
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asesor. Y tiene una proyecclon latinoamericana; las organizaciones popu-
lares de todo tipo y los militantes cristianos formados por la JOC hacen
sentir su presencia transformadora. a lo largo y a lo ancho de toda Amé-
rica del Sur; agrégase, además, el vivo anhelo de los pueblos latinoameri-
canos por una integración que, respetando la soberanía e igualdad e inde-
pendencia y el propio desarrollo de Latinoamérica.
Los integrantes del Selapo son y se saben pueblo. No intentan sustituir
a las organizaciones populares ni competir con ellas. Insertadas en las
mismas, se identifican con sus ideales y sus luchas, aportándoles lo pro-
pio del cristiano: la fuerza y la luz que les brindan la adhesión a Cristo y
la pertenencia a la Iglesia. El Selapo es un servicio: apoya, anima, orienta
y coordina los esfuerzos en la línea de la liberación de todo el hombre y
de la humanización de la sociedad.
El Selapo extiende su acción a cuatro áreas: social, política, cultural y
evangelizadora. Areas distintas que, sin embargo, se relacionan estrecha-
mente y mutuamente se complementan: lo social repercute en lo político;
la política no es todo, pero lo impregna todo; lo cultural condiciona lo so-
cial y define la calidad de la política; todo lo que afecta al hombre, inte-
resa a Cristo y no escapa a su acción y a la influencia del Espíritu. De ahí,
los distintos tipos de acción que desarrolla el Selapo:
-La acción social.
El Selapo despliega esta acción en los sindicatos, los barrios y las enti-
dades intermedias de promoción socio-económica (Sociedades de Fomen-
to, Juntas Vecinales, Cooperativas y otras organizaciones populares). Su
objetivo fundamental: promover el protagonismo (iniciativa y participa-
ción) del pueblo, despertando y acrecentando su responsabilidad y creati-
vidad en la solución de sus problemas sociales y económicos. En la lucha
por la liberación corresponde al pueblo el primer lugar.
-La acción política
La política, en cuanto contribución a la dignificación del hombre y al
bien común, es derecho y obligación de todo ciudadano e institución. "La
solidaridad reclama la participación activa y responsable de todos en la
vida política, desde cada uno de los ciudadanos hasta los diversos grupos,
desde los sindicatos hasta los partidos políticos ... si bien con diversidad
y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades ...
Los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la
"política", es decir, la multiforme y variada acción económica, s()cial, le-
gislativa, administrativa y cultural, destinada a promover, orgánica e insti-
tucionalmente, el bien común, es decir, el bien de todos y de cada uno,
para que todos seamos verdaderamente responsables de todos". (Juan
Pablo 11: Exhortación a los fieles laicos, 42).
Que el pueblo es "sujeto y agente de la historia humana" lleva al Sela-
po a impulsar la participación política de los trabajadores -fuerza mayo-
ritaria- convenciéndolos del poder decisivo que tienen para sanear y
perfeccionar todo régimen político; en sus manos se encuentran las car-
402
tas ganadoras -la movilización y el voto- que hábilmente maneajdas
aseguran el triunfo.
-Acción cultural
Las ideas claras y sencillas, avaladas por la realidad y la dura experiencia,
generan convicciones profundas que a su vez generan un protagonismo
lúcido y responsable. Esta verdad lleva a la SELAPO él multiplicar un es-
fuerzo en la formación permanente y renovada de sus militantes, de los
dirigentes de cualquier organización y del Pueblo en g8:1eral ... y lo hace
desde la realidad: los acontecimientos y las situaciones que provocan.
Sabiendo que el hombre comün del Pueblo, en razón de su experiencia,
vivid"l y dolorosa, posee sobre los males del país y sus posibles solucio-
nes, Intuiciones certeras y conceptos simples, aunque válidos, el Seiapo
reconoce su cultura y en diálogo con él, la enriquece, exponielldo en forma
clara y sencilla, la Doctrina Social de iz¡ Iglesia o sea, los principios y
valores humanos y cristianos que, por una parte, son el material indispen-
sable en la construcción de comunidades dignas de! hombre ,/, por otra,
son las raíces que nutren la cultura popular y animan las grandes organi-
zaciones de nuestro Pueblo.
-Acción evangelizadora
Para los fundadores de! Selapo, toda aCClon individual o colectiva que
signfique mayor realización del hombre o rnayor humanización de la socie-
dad es liberadora· Abre nuevos espacios de iibertad, posibles de ser am-
pliados. Creen, sin embargo, que las liberaciones humanas, por progresivas
que fueren, nunca por sí solas alcanzarán la liberación de todo el hombre.
Pues, ninguna acción humana puede llegar a lo íntimo del corazón del ser
humano y extirpar allí, donde anida y crece, el pecado o egoísmo, que es
la raíz y fuente de toda esclavitud.
Sólo, Jesucristo, hombre y Dios, llegó hasta el interior del hombre y lo
saneó de tal modo que hizo del hombre deteriorado, un hombre nuevo,
capaz en unión con Cristo, de crear un nuevo estilo de vida y forjar un
mundo nuevo. Es por él y con él, que el hombre puede lograr la liberación
total.
Es la Buena Noticia que Cristo vino a anunciar y realizar. Cristo Resuci·
tado es el único Salvador que ofrece a los hombres que se unen a él y
confían en su acción, la total liberación. Jesucristo encargó a su Ig)esia la
tarea de continuar anunciando y realizando, en su nombre, la plena libera-
ción. "Vayan. dice a sus apóstoles, por todo el mundo y anucien la Buena
Noticia a toda la creación. El que crea y se bautice se salvará. El que no
crea, se condenará" (Marcos, 16,15). "y yo estaré siempre con Uds. hasta
el fin dei mundo" (Mateo 28, 20). Esta tarea es la que llamamos "evange-
¡iznción" o tarea evangelizadora. Es propia de la Iglesia e incumbe a todos
sus miernLros: sacerdotes y laicos, según la vocación y modalidad de vida
de unos y otros.
El Selapo, por ser un servicio de cristianos, también se hace activamente
presente en el área de la evangelización.
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Libertad de acción
El Selapo exige de sus militantes pertenecer activamente al mundo del
trabajo o ser activamente solidario con él. Desarrollar la acción en deter-
minada área es decisión propia y libre de cada uno de sus integrantes.
Unos optan por el área social; otros por el área política; otros por el área
cultural y otros por la evangelización. C8da uno en un área y el Selapo en
todas.
Importa hacer notar una diferencia que define las rel8ciones con la
Iglesia.
Los que desarrollan su acción en las áreas social, política y cultural ac-
túan "en cristiano", es decir, en forma autónoma, a cuenta y riesgo pro-
pio, pero en coherencia con la fe cristiana, subordinados, como todo cris-
tiano, al Papa y a los Obispos en cuanto a las enseñanzas doctrinales y
orientaciones pastorales.
Quienes se dedican a la evangelización actLlan "en forma asociada" y
"en cuanto cristianos", lo que significa que lo hacen Integrados a movi-
mientos, cuyo fin es evangelizar en nombre o representación de la Iglesia,
sin expresar sin embargo, ¡a voz oficial de la misma que es incumbenci;:¡
de la jerarquía. Y esto se da, cuando esos movimientos, existentes o por
crear, son reconocidos y aprobados, como evangelizadores por la autoridad
eclesiástica competente, convirtiéndose, entonces, en Movimientos Ecle-
siales o de la Iglesia.
Organización del Selapo
La estructura del Servicio de Acción Popular se alza sólidamente sobre
dos pilares que son:
En el orden latinoamericano, los países miembros y el Secretariado Ge-
neral, órgano de la conducción continental, suficientemente representativa.
En el orden nacional, los militantes, agrupados en núcleos y el Secreta-
riado local, zonal, nacional; en ambos órdenes, la autoridad máxima es la
Asamblea General Representativa.
Por su parte, los misioneros reflexionen sobre el deber de
ser santos, que el don de la vocación les pide, renovando con9-
tantemente su espíritu y actualizando también su formación
doctrinal y pastoral. El misionero ha de ser un "contemplativo
en acción". El halla respuesta a los problemas a la .luz de la
Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria. El con-
tacto con fas representantes de las tradiciones espirituales no
cristianas, en particular, las de Asia, me ha corroborado que
el futuro de la misión depende en gran parte de la contempla-
ción. El misionero, si no AS contemplativo, no puede snunciar a
Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la expe·
riencia de Olns y debe poder decir como los Apóstoles: "Lo
que contemplamos . .. acerca de la Palabra de vida .... , os lo
anunciamos",




P. VICENTE BOKALlC C. M.
LA PARROQUIA· SANTUARIO AL SERVICIO DE LA
NUEVA EVANGELlZACION
Estamos en las vísperas de la celebración del V Centenario de la Evan-
gelización de nuestro continente y de un ferviente llamado lanzado por el
Papa Juan Pablo 11 a una nueva evanrJelización: nueva en su ardor, en su
expresión y en sus métodos· Esta hora nos plantea dos grandes desafíos:
el secularismo y la urgente necesidad de Llna "justicia demasiado larga-
mente esperada". Como comunidad vicentina queremos responder a este
llamado: renovando nuestra comunidad parroquial poniéndola al servicio
de la N. E. Partimos de una realidad -parroquia que ha cumplido medio
siglo- que ha sido desarrollada intensamente por nuestra comunidad vi·
centina. Nació como una parroquia, celebrando el centenario de las apari-
ciones de la Virgen, y con el correr de los tiempos se fue transformando
en un Santuario, reconocido oficialmente por el Arzobispo de Buenos Aires
en el año 1982. Por ello trataré de reflejar sólo alguna de las actividades
y proyectos de nuestra labor misionera.
1. Santuario de la Medalla Milagrosa.
En esta hora de las consecuencias del secularismo reinante, los suntua·
rios se han convertido en "lugares privilegiados de encuentro con Dios y
entre los hermanos" al decir de los obispos de nuestra patria en su docu-
mento del año '90: Líneas pastorales para la N.E. (L.P.N.E.). Así como los
obispos nos piden que aprovechemos el potencial evangelizador del san-
tuario y renovemos nuestra pastoral al mismo tiempo como congregación
podemos considerarla como una "misión permanente" pues llegan aquí
peregrinos y devotos con poca inserción en una comunidad cristiana, con
una fe a veces debilitada por el secularismo reinante de la ciudad y al mis·
mo tiempo, padeciendo las consecuencias de la gran crisis económica,
social y cultural de nuestra patria.
Todos los días 27 de cada mes, Jos devotos y peregrinos acuden masiva-
mente a nuestro santuario. Vienen a manifestar su amor a la Virgen y a
renovar su fe cristiana. Así cumplen con sus promesas, presentando al
mismo tiempo, la petición de nuevas gracias: unidad y reencuentro en las
familias, paz, trabajo, salud física y espiritual, entre las más frecuentes.
Los peregrinos se acercan al camarín de la Virgen para rezar y cansa·
grarse a ella. Muchos peregrinos permanecen en el templo para orar du-
rante un tiempo más prolongado. Para animar la oración comunitaria, hay
un equipo de laicos que presiden el rezo del Rosario, proclaman la Pala-
bra de Dios, preparan la liturgia eucarística para hacerla más participativa
y en lo posible más festiva, de modo que el peregrino t8nga una experien-
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cía de Iglesia-comunidad. Estamos proyectando mejorar y diversificar el
servicio que brindan nuestros laicos: tanto en la acogida cordial al pere-
grino, en la animación de las celebraciones -especialmente en torno a
la Palabra de Dios- y en el ofrecimiento de servicios en el orden cat~­
quístico como en la atención de la problemática social de los que se acer-
can a nuestro templo.
Nuestra acción sacerdotal. Especialmente los 27, estamos a disposición
para administrar el sacramento de la reconciliación: nuestros peregrinos
buscan en los santuarios "encontrarse con Dios y con los hermanos" y
esto lo viven y concretan acercándose al sacramento. Somos 4, 5 sacer-
dotes para recibir y atender a los peregrinos, desde la mañana hasta la no-
che. Es el primer ministerio que brindamos en este lugar mariano.
Otro ministerio que desarrollamos con intensidad es la celebración euca-
rística y dentro de ella la proclamación de la Palabra: como fuente de reno-
vación en la fe y del compromiso cristiano. Elegimos un tema unificador
para cada 27 y se basa en los contenidos de la N. E. Esto mismo lo desarro-
llamos en las celebraciones, de bendición comunitaria de objetos piado-
sos, especialmente, las medallas. A través de este ministerio, proclama-
mos la Palabra, rezamos por las intenciones de los fieles y al mismo
tiempo aprovechamos el carácter "evangelizador" de la medalla pues es
un pequeño catecismo popular.
Todas estas actividades y ministerios se acrecientan cqn ocasión de las
fiestas patronales, en donde se reune una verdéldera multitud en torno a
la Virgen Inmaculada. Por otro lado, nuestro santuario recibe peregrina-
ciones organizadas de otras comunidades que llevan por patrona a la Me-
dalla Milagrosa. Es nuestra intención intensificar la relación con estas
parroquias y capillas, tanto de Buenos Aires como del interior para ofre-
cerles nuestro servicio evangelizador.
2. Acción caritativo-social.
Toda nuestra acción pastoral está orientada a despertar la implicancia
social del Evangelio· Nuestros santuarios son lugares de concientización
del compromiso social del cristiano. Se avanzó muchísimo en el tema del
cambio de promesas: hoy los peregrinos traen alimentos y abrigo para
compartir con comunidades más pobres del gran Buenos Aires y del inte-
rior. Hay un equipo organizado de laicos -Caritas, Conferencias de Vicen-
tinos- que están conectados con estas comunidades, e impulsan y pro-
mueven la solidaridad hacia los más pobres.
A esta tarea más bien asistencial se agregó una nueva: desde hace 6
años nuestra comunidad abrió un "comedor infantil" para niños y madres
de una barriada muy pobre cercana a la parroquia. Nuestros laicos, anima-
dos por los sacerdotes, atienden diariamente este comedor, como una
proyección de su servicio al pobre. Esto ha movilizado a muchos volunta-
rios -adultos y jóvenes- alrededor de 40 que sirven diariamente a algu-
nos, de los muchos pobres que se acercan a nuestra comunidad. Con ellos
vamos reflexionando en la situación de pobreza de nuestra gente, [Jara no
quedarnos sólo en lo asistencial sino descubrir nuevos servicios que posi-
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biliten una promoción más integral de las personas y de las familias. Fruto
de ello es la creación de un Servicio Social que pretende coordinar nuevos
servicios y buscar nuevos caminos para atender a nuestros pobres.
En esta misma dimensión están los compromisos apostólicos de la Ju-
ventud Mariana Vicentina. Los jóvenes en su proceso catecumenal, sirven
al pobre a través de la atención de dos hogarcitos de niños abandonados,
la visita semanal de un pequeño asilo de ancianos y al mismo tiempo de
un hospital, como también de ia ayuda que se brinda a una comunidad
religiosa que atiende a jovencitos "de la calle". A través de estos servi-
cios nuestros jóvenes van descubriendo al Cristo vivo en la persona de los
pobres.
3. Hacia una parroquia con sentido misionero.
Cómo renovar nuestro carisma misionero en una parroquia? A través de
dos cauces:
a. movilizar a la comunidad hacia zonas y sectores más alejados: la idea
es desarrollar la novena patronal en distintos lugares, como es el caso de
clubes, gimnasios, galpones. parques plíblicos para anunciar la Palabra, cele-
brar nuestra fe. Queremos salir al encuentro de los "que están lejos" y así
a través de esta misión ir formando pequeñas comunidades eclesiales.
b. re-creación de grupo misionero de jóvenes. A través de esta actividad
pretendemos que toda la comunidad se sienta misionera y acompañe, esta
actividad a través de la cual se expresa nuestro propio carisma.
La Medalla ya tiene experiencia de grupos misioneros. El nuevo grupo,
integrado por 12 a 15 jóvenes ya inició su preparación para la misión. Esta
se realizará en el verano del año '92. El grupo misionero -cuya identidad
es la misión y evangelización de los pobres- integrado por jóvenes que
tienen algún compromiso en nuestra comunidad irá a misionar a una zona
del noroeste del país. a un lugar sin atención pastoral y a una zona pobre,
tanto social como económicamente. Para llegar a la Misión el grupo se va
preparando con reuniones quincenales, en donde se atiende a la formación,
en Id integración comunitaria y en la profundización de la espiritualidad
misionera. El plan de misión se traza de acuerdo al obispo o párroco de la
zona, respetando la cultura de nuestra gente y atendiendo a la religiosidad
popuiar y desde ella conformar una pequeña comunidad eclesial. La expe-
riencia de varios con grupos misioneros, han aportado a nuestras comuni-
dades nuevos líderes laicos y al mismo tiempo han despetrado en toda la
comunidad parroquial nuevos impulsos misioneros·
4. SILOE: movimiento de renovación y compromiso familiar. .
Ante la gran crisis de las famíl~as, este movimiento quiere ser una res-
puesta eclesial ante este reto. Siloe, se debe a la referencia bíblica que
aparece en Jn. 9,7, es un movimiento que nace en el año 1975 y ya lleva
realizadas en la Medalla 60 jornadas. La jornada es de un día y participan
de ella entre 18 a 25 matrimonios. La jornada es animada por )os mismos
matrimonios élsesorados por un sacerdote. Se forman equipos de "sala" o
ro!listas, de cocina y de cuidado de los ¡liños. Estos equipos se preparan
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tanto en los temas a desarrollar como en lo espiritual (a través de la ora-
ción como de penitencia).
El equipo de "rollos" lleva al Asesor, un matrimonio de presentación y
cuatro matrimonios rollistas que desarrollan los siguientes temas: Plan de
Dios sobre la familia, el estado actual de la familia, tres dimensiones del
amor y crisis familiar-matrimonial. Por la tarde se invita a la confesión y
a la celebración de la Eucaristía.
Dentro de la misa se realiza "la renovación del compromiso familiar".
Una jornada implica la participación de 20 matrimonios de apoyo. Este mo-
vim:ento que nació en la Medalla se proyectó a 20 centros distintos y entre
estos hay dos diócesis que lo han adoptado como parte de su pastoi'ai fami-
liar.
Es un movimiento de renovación integral: en la fe, en la inserción COmu-
nitaria y de compromiso. Así como continúan reuniéndose, con una reunión
mensual, con grupos pequeños para proseguir con su formación catequé-
tica al mismo tiempo aportan a las instituciones parmquiales nuevos líde-
res y agentes de pastoral.
5. Ministerio del alivio.
Cristo convoca a los doce y les envía a la Misión, ,. curar a los enfer-
mos (Me. 6,12); los enfermos son el tesoro de la comunidad, según San
Vicente y como vicentinos debemos amar y estar al servicio de los pobres
enfermos. Este ministerio -en el cual están integrados sacerdotes y lai-
cos- pretende servir a nuestros hermanos los enfermos. El sacerdote
atiende lo sacramental y los laicos al visitar a los enfermos lo animan en
su enfermedad, les llevan la comunión y comparten con ellos la Palabra
de Dios, y la oración. Es un ministerio por medio del cual se promueve e
integra nuevos agentes pastorales. Los "ministros del alivio" tienen su
reunión por parte de los enfermos o imposibilitados y por otra parte un
gran gozo de parte de los ministros del alivi9 por el servicio que prestan
a nuestra comunidad sufriente. La comunidad cristiana ha madurado en
su compromiso hacia los débiles y a través de este servicio quiere estar
cerca de los que sufren y manifiestan el rostro doliente de Jesús
Con la descripción de algunas de las actividades pastorales he intentado
acercar nuestra realidad para responder al llamado del Papa Juan Pablo 11,
de nuestros obispos y de nuestra congregación a una nueva evangeliza-
ción. Una realidad que nos urge convertirnos permanentemente tanto a
nivel pcrsonal como comunitario para responder mejor a los signos de los
tiempos. En toda esta tarea nos vemos acompañados por los laicos, que
part:c¡p~~n activamente en las distintas actividades y al mismo tiempo tra-
tamos de incorporar nuevas fuerzas laicales en la pastoral. Es nuestro obje-
tivo perm2nente la promoción de los laicos en nuestra actividad y son ellos
mismos los que nos ayudan a descubrir nuevos caminos y nuevos servicios.
y en toda nuestra actividad pastoréll nos acompaña e inspira la Virgen
-la Medalla Milagrosa- como la "estrella de la nueva evangelización",
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SAN VICENTE Y LA NUEVA EVANGELlZACION
P. ALEJANDRO RIGAZIO, C. M.
Conviene tener presente que el núcleo Fundamental de la nueva evange-
lización es el de siempre: la Buena Noticia de Jesucristo, Hijo de Dios,
propuesta con la que Marcos encabeza su Evangelio: "Comienzo del Evan-
gelio de Jesucristo, Hijo de Dios" (1). El mismo Jesús se presenta corno
el camino necesario para llegar al Padre: "Nadie va al Padre sino por
mí" (2).
Es claro, sin embargo, que la misma Buena Noticia de Jesús, ya en el
período apostólico, provocaba reacciones diversas, de acuerdo a los am-
bientes y situaciones en que era proclamada: "Predicamos a un Cristo cru-
cificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles" (3). Lo cual
explica que ya entonces se adoptaran formas distintas para presentar al
mismo Cristo crucificado y glorificado. Pablo comenzó sus predicaciones
en la sinagoga; su discurso en el Areópago (4) podría considerarse corno
una nueva evangelización, si se lo compara con los dirigidos a los israeli-
tas (5).
En 17 siglos de cristianismo, con relación a la Iglesia primitiva, cambia-
ron muchas situaciones, tanto en la Iglesia universal corno en la de Fran-
cia. Por eso es lógico que en la época de San Vicente también se plan-
teara la necesidad de una nueva evangelización, válida para entonces, pero
no para nuestra situación, muy distinta de la que vivió el santo Fundador.
Por consiguiente, la evangelización que encaró S. Vicente, a pesar de con--
tener elementos actualmente válidos, solamente se nos puede presentar
como una pista que ilumine nuestra propia nueva evangelización.
Entre los elementos que mantienen su actualidad, se debe señalar, en
primer término, el lugar de privilegio que S. Vicente asignó a los pobres
como destinatarios de la evangelización (6). Si bien la Iglesia, en principio,
siempre privilegió a los pobres, no se había dado el caso, hasta entonces,
de "una Compañía que tenga como lote propio a los pobres y que se entre-
gue por completo a los pobres para no predicar nunca en las ciudades" (71.
Juan Pablo 11, en la homilía del 11 de octubre de 1984, expresó lo que
entendía por nueva evangelización: "nueva en su ardor, en sus métodos,
en su expresión". Podemos dar por cierto que S. Vicente hubiera aceptado
sin reservas esa afirmación.
1. El ardor apostólico no es sólo fogocidad exterior, que se 'puede atri-
buir al temperamento; hincha sus raíces en el celo, que devora interior-
mente al evangelizador. S. Vicente coloca al celo entre las cinco virtudes
características del misionero y lo define como la más pura manifestación
de! amor de Dios: "si el amor de Dios es fuego, el celo es la llama; si el
amor es un sol, el celo es su rayo. El celo es lo más puro que hay en el
amor de Dios" (8).
Para el celo no existen las fronteras. Por eso S. Vicente, después de pon-
derar la abnegación de los misioneros que trabajaban en Escocia, Berbería,
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Madagascar y Génova, pide el mismo espíritu para la Compañía de manera
que, al ver a los "misioneros, se pueda decir: he aquí unos hombres apos-
tólicos dispuestos a ir a los cuatro rincones del mundo para ¡levar la Pala-
bra de Dios" (9). Y si los misioneros sucumben víctimas de las enfermeda-
des, trabajos, privaciones, esto debe excitar el celo de la Compañía, dado
que "ésta es la forma cómo se portó Dios al comienzo de la Iglesia" (10).
En cualquier parte que se encuentre el misionero, debe estar atento para
"no dejar que pase ninguna ocasión de enseñar a un pobre". De lo contra-
rio, se expone a faltar contra el quinto mandamiento, ya que "se puede
matar a una persona de dos maneras ... : no dándole lo que necesita para
vivir" (11).
Por otra parte. el ardor apostólico es una exi~Jencia de la vocación que
"consiste en ir ... por toda la tierra; ¿para qué? Para abrasar los corazo-
nes de todos los hombres, hacer lo que hizo el Hijo de Dios, que vino a
traer fuego a la tierra para ínflamarla de su amor .. " No me basta con
amar a Dios si no lo ama mi prójimo" (12).
S. Vicente nos presenta al celo como una manifestación de la caridad
teologal, que influye en toda la vida del evangelizador, presentándolo como
"hombre de Dios" (13) al que se escucha. "El hombre contemporáneo escu-
cha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escu-
cha a los que enseña, es porque dan testimonio" (14).
S· Vicente estaba convencido de ello. En su tiempo la Iglesia tenía dema-
siada gente inútil y otros muchos que la desgarraban; "lo que necesita es
tener hombres evangélicos, que se esfuercen en purgarla, en iluminarla"
(15).
El misionero que no da testimonio, podría borrar con el codo lo que
escribe con la mano: "No vayas a deshacer con tu conducta lo que edifi-
caste con tu predicación; no destruyas por un lado lo que levantaste por
el otro; hay que predicar sobre todo con el buen ejemplo" (16). "¡MiSera-
ble de mí que digo y no hago! ilndico a los demás lo que deben hacer, pero
yo mismo no lo practico'" (17). Este acto de humildad del santo llevaba a
los oyentes a examinar la propia conciencia y a pensar en la necesidad de
dar testimonio.
Repetidas veces el Fundador alaba el celo de los misioneros. Sin embar-
go califica de locura la idea de que la Compañía pudiera ser ese grupo de
"obreros apostólicos" profetizado por S. Vicente Ferrer. Algunos años más
tarde, sin descartar la posibilidad de que la profecía se aplique a la Mi-
sión, pide a Dios "que al menos nos haga imágenes y precursores" da
esos "sacerdotes que, con el fervor de su celo, abrasarían toda la tierra"
(18),
El auténtico testimonio está respaldado por la santidad que, a juicio de
San Pablo 11, "es un presupuesto fundamental y una condición insustituíble
para realizar la misión salvífica de la Iglesia" (19). S. Vicente, al explicar
el "propriae perfectioni studere" (20), presenta la santificación personal
como una exigencia de la evangelización: "nosotros somos los mediado-
res para reconciliar a los hombres con Dios"· En el párrafo anterior había
dicho: "Un misionero que sólo pensase en la ciencia, en predicar bien, en
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decir maravillas ... ", si "descuida su oración y los demás ejercicios de la
regla, ¿es misionero: No, falta a lo principal. que es su propia perfección"
(21).
La santidad equivD'e a la perfección de la cé'ridad. Debemos tender seria-
mente a ella porque, sin ser religiosos, "podemos decir que nos encontra-
mos en un estado de caridad" (221.
2. Ya antes de que el Vaticano 1I 3probara el decreto Apostolicam Ac·
tuositatem, diversos movimientos apostólicos laicales habían adquirido el
derecho de ciudadanía dentro de la Iglesia. Varios documentos posteriores
al Concilio subrayan la importancia de la actividad apostólica de los laicos
(23).
En tiempos de S. Vicente 18s agrupaciones pi?dosas de laicos, las Cofra-
días, tenían como finalidad el crecimiento de la vida cristiana de sus
miembros. Las cofradías de la Caridad, cread?s por S. Vicente a partir de
1617, además de ocuparse de los pobres en el aspecto asistencial, debían
brindarles asimismo ayuda espiritual (24). El primer reglamento (1617), des-
pués de recordar que "la finalidad del instituto no consiste solamente en
asistir a los pobres el' lo corporal sino también en lo espiritual", describe
esta última actividad: "Las siervas de los pobres procurarán y pondrán todo
su interés en disponer para vivir mejor a los que sanen, y a bien morir a
los que mueran" (25).
S. Vicente, al crear las Caridades, no cree innovar; simplemente se con-
sidera un instrL'mento de la divina Providencia, que restablece funciones
asignadas a la mujer desde los comienzos del cristianismo: "Hace ya alre-
dedor de ochocientos aííos que las mujeres no tienen ninguna ocupación
pública en la Iglesia" (26). A pesar de que él viera en las diaconisas a las
precursoras de las "sirvas de los pobres, éstas, en el s XVII, eran una
auténtica novedad (27).
Las Caridades estaban llamadas a mantener. al menos parcialmente, el
fruto de 13 actividad misionera. Segl:m la bula de Erección de la Compañía,
los misioneros debían procurar erigir, "bajo la autoridad del Ordinario, las
llamadas Cofradías de la Caridad" (28).
Las Caridodes de varones no prosperaron mayormente, en tanto que las
mixtas crearon algunos problemas, sobre todo, a causa del manejo del dine-
ro: "Los hombres y las mujeres juntos no se ponen de acuerdo en materia
de administración" (29). Años antes se había expresado de manera más
drástica, y en favor de las mujeres: "La experiencia nos hace ver que e3
absolutamente necesario que las mujeres no dependan en esto de los
hombres, sobre todo por la bolsa" [301. Una de las razones aducidas: "Pue-
do dar testimonio en favor de las mujeres, que no hay nada que decir en
contra de su administración, ya que son muy cuidadosas y fieles" (31).
La dignidad de la persona y, en concreto. la de la mujer, es uno de los
valores por los que debe luchar la nueva evangelización. S. Vicente no se
limitó a utilizar a la mujer, sino que contribuyó a reubicarl3 dentro de la
misión de lo !~llesia, le reconoció autonomía con relación a los hombres y
le atribuyó cuaiidades superiores a i3S de estos últimos.
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En las caridades mixtas los hombres se ocupaban de los sanos y las
mujeres de los enfermos, cuyo servicio aparecía superior al de los sanos:
"Nuestro Señor no saca menos gloria del ministerio de las mujeres que del
de los hombres, ya que, al parecer, el cuidado de los enfermos es preferi-
ble al de los sanos" (32J.
3. "La nueva evangelización debe crear en los ricos la conciencia de
que ha llegado el momento de hacerse realmente hermanos de los pobres,
en la común conversión hacia el desarrollo integral" (33).
Los miembros de las Caridades pertenecían a la clase rica o acomodada·
Las innumerables obras asistenciales que realizaron las Caridades mani-
fiestan la real cercanía de sus miembros con relación al pobre. La mística
que les inculcó S. Vicente rebasa el concepto de fraternidad, puesto que
la cofradía se propone "honrar a Nuestro Señor Jesucristo en la person<~
de los pobres, que son sus miembros" (34). Por eso tratarán a los pobres
"con mucho cariño, como si se tratara de su propio hijo, o mejor dicho, de
Dios, que considera como hecho a sí mismo el bien que se hace a los po-
bres" (35). No es de extrañar que llame "madres según la gracia" a las
damas que se ocupaban de los niños expósitos (361. Sin embargo, el pobre
no es sólo un miembro sufriente de Jesucristo; lo hace presente, de ma-
nera que, a través del pobre, se asiste al mismo Cristo (37). Por eso los
miembros de la cofradía se reconocen como "siervos de los pobres" (38).
El apelativo cobra un sentido más profundo si se tiene en cuenta que las
dos mujeres pobres que ayudaban a las damas "se llamarán asistentes de
los pobres", porque no servían gratuitamente (39).
S. Vicente no se contentaba con satisfacer las necesidades inmediatas
de los pobres. Cuando le era posible, procuraba ofrecerles medios para
que pudieran bastarse por sí mismos. El reglamento de Macan (1621) esta-
blecía: "Hacer aprender a los niños y jóvenes algún oficio, a fin de que
tengan con qué ganarse la vida" (40). En el reglamento de una caridad mixta
la promoción del pobre aparece como uno de los fines de la misma: "La
compañía de la Caridad se establece ... para atender corporal y espiritual-
mente a los pobres ... haciendo que aprendan algún oficio y ganen su sus-
tento aquellos que puedan trabajar" (41). No podían trabajar los muy peque-
ños y los inválidos; otros, en cambio, podían ganarse al menos parcial-
mente la vida: "en cuanto a los muchachos, se los pondrá en algún oficio,
como de tejedor .... , o bien se levantará un taller de alguna obra fácil,
como un telar" (42).
El mismo criterio guiaba a S. Vicente por lo que se refiere a las ayudas
circunstanciales, como eran las brindadas a las provincias devastadas por
las guerras. Cuando vislumbraba alguna posibilidad de paz, enviaba semi-
llas para que los pobres pudieran sembrar "un poquito de tierra" y, a
quienes carecían de ella, "algún instrumento para trabajar", a los hombres,
"y a las muchachas y mujeres, rueca, estopa y lana para hilar" (43).
Los misioneros habían asimilado bien las lecciones del Fundador. Algu-
IlOS de ellos, dislocados en el Aisne, escribían a S. Vicente: " ... ha habido
tantos que se han restablecido por completo, que costaría trabajo encon-
trar a seis pobres que no estén en condiciones de ganarse la vida; nos
hemos creído obligados a buscarles los medios para ello, repartiéndoles
1I1?
hachas, podaderas y ruecas, para hacer trabajar a los hombres y a las mu-
jeres que, de este modo, no resultarán una carga para nadie ... También
hemos repartido los granos. .. Los han sembrado y Dios reparte su ben-
dición" (44).
4. Pienso que el Santo Padre, cuando habla de evangelización nueva
"en sus métodos y en su expresión", se refiere a la forma de abordar 10<;
sujetos y a la manera de comunicarlos, ya sea en su expresión escrita
como en la oral. En ambos campos S. Vicente revolucionó la predicación
de su época.
El descubrimiento, en el s. XVI, de la antigüedad clásica, entusiasmó a
los artistas y oradores. Estos últimos adulteraron la predicación con fre-
cuentes referencias a los filósofos y oradores paganos, con el recurso a
la mitología ya las narraciones fabulosas, haciendo asimismo alarde pedan-
te de erudición, citando las Sagradas Escrituras de manera disparatada,
utilizando comparaciones y metáforas forzadas, sin descartar las incursio-
nes en el campo de la política y los insultos a los Hugonotes· El mismo
S. Vicente incurre en algunos de esos defectos en el período anterior a
Folleville (45).
Los Oratorianos, los Jesuítas, el P. Bourdoise reaccionaron contra ese
tipo de oratoria, pero cabe a S. Vicente el mérito de haber revolucionado
la predicación de su época.
Sus sermones de Gannes-Folleville y de Chátillon le indicaron cuáles
eran las verdaderas necesidades de la gente pobre y cómo se debían pro-
poner las verdades de la fe.
El sujeto de la predicación es Jesucristo (46) y las verdades del Evan-
gelio, explicadas mediante comparaciones familiares (47). S. Vicente reco-
mienda al superior de Marsella: "No tengan miedo de anunciar a los pue-
blos las verdades cristianas con la sencillez del Evangelio y de los prime-
ros obreros de la Iglesia" (48). A imitación de los apóstoles, el misionero
debe proponerse como objetivo "la conversión de los oyentes y el aumento
de la gloria de Dios" (49). Sería un crimen buscar la propia gloria.
Dios mueve los corazones y opera la conversión, valiéndose de instru-
mentos humanos, a través de los cuales la Palabra llega a los hombres.
Estos no se deciden a un cambio de vida si no se les presentan razones
valederas para aceptar una verdad o rechazar un error. A estas razones
S. Vicente da el nombre de motivos, que suelen encabezar el cuerpo del
discurso.
El sujeto de la predicación puede ser una virtud O un vicio, una verdad
o un error; es necesario explicar detallada y claramente en qué consiste
lo que se propone, a lo que S· Vicente da el nombre genérico de naturaleza.
Una vez que el oyente sabe bien de qué se trata y está convencido de
que debe imprimir un vuelco en su vida, es necesario indicarle cómo podrá
realizar su conversión, o sea, de acuerdo a la terminología de S. Vicente,
proporcionarle los medios.
Naturaleza, Motivos y Medios es 10 que él llama "el pequeño (humilde)
método", de cuya eficacia estaba profundamente convencido: "Contiene
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todo lo que se necesita alegar para convencer plenamente al mundo; no
deja nada de cuanto se puede aportar para convencer y ganarse las almas.
Me atrevo a asegurar que no hay ninguna forma de predicar tan eficaz"
(50).
El humilde método, regalo de Dios a la Compañia, gracias a las Confe-
rencias de los Martes, a las reunones de los eclesiásticos y a los retiros
de los ordenados, se convirtió en el "método que todo el mundo desea
seguir" (51).
Sin embargo, para S. Vicente el método, más que un esquema, es una
virtud, o sea, un orden, una fuerza y un don "que, en nuestras predica-
ciones, nos hace guardar cierta disposición y un estilo adecuado al alcance
de los oyentes, para su mayor provecho" (52).
. En esa definición se puede percibir un velado reproche a la predica-
ción de la época. Sin indirectas se levanta S. Vicente contra "esas" formas
rebuscadas, esa elocuencia ampulosa, esas pompas oratorias", propias de
los sermones de Adviento y de Cuaresma, que no convierten a nadie (53),
tanto más que esos predicadores, consciente o inconscientemente, se pre-
dican a si mismos (54J, Para la gente sencilla y humilde, los discursos ele-
vados les resultan incomprensibles: les pasan "por encima de sus cabe-
zas" (55). Algo similar afirma respecto al tono de voz y a los gritos: "no
hacen más que resbalar por eilcima, rasgar superficialmente, sin tocar más
que la superficie" (56),
El misionero, en cambio, debe predicar como lo hicieron Jesús y los
apóstoles, es decir. "con sencillez, con un discurso familiar, de manera
que todos puedan entender y sacar provecho" (57). S. Vicente acota con
alegria que los mismos actores de teatro "han cambiado su manera de
hablar, y no recitan ya sus versos en un tono elevado, como lo hadan
antes. Ahora 10 hacen con una voz media y como si hablaran familiar-
mente" (58).
Las directivas que dejó S. Vicente al final de su vida, guardan todavía S!J
actualidad, "Prediquemos a Jesucristo y a las almas; digamos lo que debe-
mos decir con sencillez, con ¡Icneza, con humildad pero también Cüil valen-
tia y con caridad" (59). De eSe manera, también ahora los que nos escu-
chen podrán exclamar: "Este hombre hace maravillas, predica como un
misionero, predica a lo misionero, como un apóstol" (GoJ.
NOTAS
(1) Mc 1,1,
(2) Jn 14, 6; d. Redemptorís Míssío, 4; en adelante, RH.
(3) 1Co 1, 23.
(4) Hch 17, 22-31.
(5) Hch 13, 16-41.
(6) RC /, 1,20,: "evangelizare pauperibus, maxime ruricolis",
(7) COSTE XI 387. En adelante se citarán el No. de volumen y de página, "La margina-
ción religiosa del pobre es la más grave en orden a su dignidad y a su salvación:
mucho más grave que la marginación económica, política o social": "Líneas pastora-
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les para la nueva evangelización, C.E.A. No. 32. El hereje de Montmirail objeta esa
marginación: "puede ser que en Paris haya hasta diez mil (sacerdotes y frailes).
mientras que esas pobres gentes del campo se encuentran en una ignorancia
esoantosa, por la que se pierden" (XI 727). Al año siguiente, en Marchais. después
de comprobar cómo el Sr. Vicente y sus compañeros atendían a los pobres. excla-
mó: "Ahora es cuando he visto que el Espíritu Santo guia a la Iglesia romana. ya






(13) 2R 1, 9.




(18) XI 763; cf. XI 39. 703.
(19) RM 90; cf. PUEBLA 383.
(20) RC 1, 1, 10.
(21) XI 385.
(22) XI 564. El P. General. al hablar a la CPAG/92, insistió mucho sobre el "hombre nue-
vo", colocando como empeño prioritario la conversión individual de cada coherma-
no. La CPAG/92, en cambio, dio la prioridad a la nueva evangelización, que exige
renovación personal y comunitaria. De hecho, el largo cuestionario de la CPAG/92
da cabida a una sola pregunta relativa a los "hombres nuevos" y otra a las comu-
nidades renovadas. Incluso la pregunta relacionada con la Promoción vocacional no
da espacio para que se responda "testimonio de vida" como uno de los medios
de promoción. Desde 1968 las AG, directa o indirectamente han tratado de la
evangelización; quedaría por comprobar el influjo que han tenido dichas Asambleas
en la renovación personal y comunitaria.
(23) Cf. EN 70-73; RM 71-74; PUEBLA 777, 780-783, etc.
(24) Cf. X 571: "asistir a los pobres enfermos ... "corporal y espiritualmente".
(25) X 579.
(26) 953. Los reglamentos eran aprobados por la autoridad eclesiástica la que, de esa
manera, reconocía a las Caridades como actividad de la Iglesia.
(27) La Compañía del Stmo. Sacramento comenzó sus actividades en marzo de 1630;
tenía una finalidad apostólica más diversificada que la de las caridades. No era
exclusivamente laical: también formaban parte de ella los obíspos, sacerdotes y
religiosos; cf. COSTE; Le Grand Saint du Grand Siécle, 111, 311-326.
(28) X 309. Con la Bula. la autoridad suprema de la Iglesia aprueba indirectamente la






(34) X 608, 620, etc.
(35) X 578.
(36) cf. X 943.






(42) X 649. El reglamento de los niños expósitos preveía el aprendizaje de algún oficio,
cf SANTA LUISA DE MARILLAC: Correspondencia y Escritos, Salamanca 1985, Es-
(43) VIII 66; cf. 331.
(44) IV 129·130.
(45) cf. X 36: alarde de erudición; X 37: cuentos fabulosos; X 44; recursos a la mitología.
(46) cf. XI 186.
(47) cf. XI 741.
(48) VIII 138.
(49) XI 179.
[50) XI 166·168. El Ver, Juzgar y Obrar utilizado por ciertos movimientos contemporáneos












"La consagraclOn de Luisa a la Madre, tiene una finalidad
bien clara: "para ser más perfectamente de Dios". Dios es la
meta de su existencia, es El quien la atrae y quien siempre
ha tratado de seguir por los accidentados caminos de su vida.
Luisa siempre ha sido inquieta espiritualmente.
Es un alma delicada que no se contenta con la mediocridad,
por eso quiere ser "más perfectamente de Dios", y para llegar
a esta meta, no encontró mejor camino que entregarse total-
mente a Maria: i "Soy toda tuya"! Luisa sabe muy bien que
hay que ir a Dios por Maria. recorriendo el camino inverso, ya
que Dios vino a nosotros por Maria".
(Alvaro J. Ouevedo: "Santa Luisa v la devoción a María. en "Luísa de
Maril/ac, facetas espirituales. pág. 109).
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EL ESPIRITU DE POBREZA Y
LA NUEVA EVANGELlZACION
P. JEREMIAS GONNELlA, C. M.
La nueva evangelización está condicionada a nuestra auténtica pobrez~.
Sin pobreza no hay evangelio posible. Esto hay que decirlo a los cuatro
vientos, pero sin demagogia mediante.
La Argentina, como nunca, se encuentra ante el reto de la pobreza cre-
ciente.
Los cristianos, para ser creíbles, debemos demostrar que el mensaje y
la persona de Jesús no sólo se refiere a la salvación eterna, sino también
que en la historia debe manifestarse en concreto sobre la situación y dig-
nidad de toda persona humana.
La realidad de pobreza de nuestro pueblo demuestra, que la pobreza
como pauta de evangelización, no ha sido suficientemente vivida, por
nuestra jerarquía, nuestras comunidades y nuestros cristianos comprome-
tidos- Por lo tanto somos absolutamente increibles.
Todo otro argumento a nuestro favor, es una justificación barata.
Simplemente no existe la levadura en la masa ...
La pobreza como signo del tiempo argentino, nos muestra clarc.mente
que nuestro evangelio no ha sido plenamente vivido por el cuerpo visible
de la Iglesia. Amargo pero cierto.
Es curioso ver cómo el pensamiento lefevrJsta sobre el valor de la igle-
sia poderosa toma cuerpo entre los cristianos. Lo cual demuestra que
nuestra predicación a nivel Latinoamericano fue fácil y demagógica. La
levadura de la autenticidad estuvo ausente, muy a pesar del lamento de la
América morena.
Cuando en el juicio final se nos juzgue acerca de nuestra relación con
los necesitados, nuestra respuesta deberá provenir del modo con que haya-
mos realizado nuestro trabajo cotidiano y no en la espectacularidad de
nuestras palabras y escritos.
Con frecuencia creernos que las frases de Cristo: "tuve hambre, tuve
sed", se refieren a actos de misericordia aislados. No es así. Se trata de
examinar nuestra concepción de trabajo. Si no creemos que el trabajo es
todo éi el signo de nuestro amor al prójimo, no nos habremos convertido
totalmente al Evangelio.
Mi trabajo manifiesta mi misericordia hacia los demás. Mientras mi con-
cepción del trabajo no lo asuma como modelo de servir al prójimo, mi vida
estará incompletamente convertida a Cristo.
La auténtica pobreza. recorre necesariamente el camino del trabajo, de
lo contrario no es evangélica.
417
LA MISnCA DEL TOLDO
Muchos de nuestros Cohermanos creyeron que la auténtica pobreza con-
sistía en vivir en un toldo. Pero sabemos también que hay gente que goza
de la mística del toido pero es incapaz de vivir en la toldería.
La pobreza responde a la higiene mental del desprendimiento, mediante
la cual no somos bloqueados .ni por las pe(sonas ni por los bienes.
Es realizado por amor, es virtud. Cuando eso mismo se realiza por amor
a Dios, para el mejor servicio de los hombres es caridad afectiva y efec-
tiva.
Nosotros hacemos voto de pobreza dentro de la comunidad para mejor
servir a los pobres.
Por eso, quien crea que el espíritu de pobreza es una cuestión domés-
tica, que consiste en tener o no tener está minimizando el problema.
Por eso suelo decir, que la mística del toldo no capacita para vivir en 18
toldería.
Si psicológicamente la pobrez8 es la higiene mental del desprendimien-
to, la pobreza como virtud, es la desnudez de espíritu en las manos del
SeflOr, para ser mejor instrumento de su gracia.
Por lo tanto lo que hay que lograr, en nuestras comunidades, es una
mentalidad de pobr8, donde el desprendimiento y la generosidad sean acti-
tudes naturales. No se trata de tener o no tener, lo importante es hacer de
la persona y los bienes, un estado de servicio.
LOS POBRES DE AYER Y DE HOY:
Siempre hubo pobres y h2brá pobres en el mundo. Esto no es una nove-
dad para nadie: "los pobres los tendréis siempre con vosotros" decía Je-
El Evangelio nos manda amarlos con preferencia. Debemos llegar a ver
el rostro de Cristo en cada uno de aquellos que manifiestan alglln tipo de
pobreza.
En la actualidad el problema de la pobreza, 1ll8nifiesta tres característi-
cas que debemos tener muy en cuenta:
1. Hay más pobres que en otros tiempos, por lo tanto el drama se agi-
ganta.
2. Existe un nuevo tipo de pobres, que constituyen una nueva manera de
pobreza.
3. El problema de la pobreza, en la mayoría de los casos, excede a la res-
puesta personal y requiere respuestas sociales y políticas.
El problema es complejo. Y si radicalizamos nuestra actitud, no habrá
más remedio que comprometerse en esa nueva geografía del pobre y
de 18 pobreza, con posturas nada evangélicas y de muy difícil retorno.
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Porque hay más pobres, la urgencia de nuestra respuesta es cada vez
mayor y desesperante.
Creo sinceramente que el ejemplo evangélico más transparente de la
época contemporánea es la Hermana Teresa de Calcuta. A ella nunca le
sentimos hablar de la Teología de la Liberación, ni la opción preferencial
por los pobres. Simplemente practica el Evangelio, el Evangelio del amor.
Ella es creíble porque es pobre y ama y vive con los pobres.
Finalmente, una anédota. Los otros días en mi Parroquia, celebrábamos
una bodas de plata matrimoniales. La iglesia estaba de punta en blanco y
la gente lucía sus mejores galas. De repente ingresó en el templo un cate·
quista con unos cuarenta chicos de una de las villas. Unos venían descal·
zos, mugrientos y diciendo malas palabras. El cuadro no era nada elegante.
Sentí una indignación inicial, pero gracias a Dios no dije nada. Luego me
pregunté si esa rabia interior, no era una especie de desprecio a la pobre·
za y particularmente a los pobres.
Realmente no tengo alma de pobre y mi amor por los pobres no pasaba
de ser más que un buen deseo.













































































Por RAFAEL ORTEGA, e.M.
Reflexión presentada en la
Asamblea Provincial de Venezuela
La Comisión Preparatoria de la Asamblea Provincial, junto con el P. Visi-
tador, me invitan a ofrecer una reflexión para encuadrar el tema a tratar
en la asamblea· De alguna forma se quiere responder así a las sugerencias
de algunas asambleas domésticas que pidieron se iniciara con un retiro
espintual. Acepto gustoso y me esforzaré por exponerlo con toda sencillez
hasta donde mi capacidad lo permita.
Me vaya referir únicamente a lo relacionado con la NUEVA EVANGELI-
ZACION, HOMBRES NUEVOS Y COMUNIDADES NUEVAS.
Por lo que se dice en las respuestas de las asambleas domésticas, se
nota que todos estamos de acuerdo en que se trata de un tema importante
y urgente propuesto por el Papa Juan Pablo 11, primero a la próxima cele-
bración de la Asamblea General de Obispos Latinoamericanos, con ocasión
del V Centenario de la primera evangelización del continente, y después
al mundo entero. que también io necesita.
Pero, a la vez, es un tema que crea inquietudes y no se abarca fácilmente
su significado, ya que resulta ambiguo, amplio, delicado y eclesial.
- ambiguo porque la redundancia de la "novedad" puede crear suspi-
cacias de infidelidad y división en la misma Iglesia;
- amplio porque puede abarcar todo lo concerniente a la evangeliza-
ción en el mundo actual. un mundo harto complicado;
- delicado porque envuelve muchos riesgos el trasvase del Evangelio
a la cultura del hombre de aquí y de hoy, y
- eclesial porque la solución está relacionada con lo más profundo de
la fe cristiana, que no atañe sólo a la jerarquía, a los teólogos o pastora-
listas, sino a todo el pueblo de Dios.
Simplemente voy a hacer "un marco referencial" que nos sitúe y ubique
lo más concretamente posible en la toma de compromisos o decisiones.
Por ello me vaya detener en los puntos siguientes:
1. Breves sugerencias a Rm. 12,2.
2. La fórmula "Nueva Evangelización".
3. El "nuevo ardor" en la evangelización.
4. Los" nuevos métodos" para evangel izar.
5. Las "nuevas expresiones" del Evangelio en el mundo actual.
1. BREVES SUGERENCIAS A Rm. 12,2
Antes de hablar de la evangelización que debemos llevar a los demás,
tenemos que comenzar por casa, por evangelizarnos a nosotros mismos-
Por eso no está mal comenzar meditando este texto paulina. En él tene-
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mas además el telón de fondo de todo lo que vamos a decir después, y
por otra parte, el P. General nos pide comenzar por ahí, aplicándonos los
consejos de san Pablo. Precisamente en su última visita, me decía el P.
General, comentando brevemente la temática de neustras asambleas, que
en este texto paulina estaba lo más importante para nosotros, y que él casi
se contentaría con que nos llevara a profundizar en nuestra vida.
Y, si no fuera porque una Asamblea tan seria como ésta me tildaría de
exhibicionista o pantallero, comenzaría con un gesto simbólico y profético
(en conformidad con el lenguaje que piden algunas asambleas domésticas)
que golpeara nuestra posible modorra: habría caído en la tentación de pre-
sentarme vestido de cirujano, con cuchillo o bisturí en mano. dispuesto a
realizar una operación quirúrgica, siguíendo el consejo del profeta:
¡CIRCUNCIDAD VUESTRO COR,l\ZON' (Jr. 4,4; Dt. 10.16).
Porque eso, es definitivo, es lo que se nos pide: quitar las cataratas de
los ojos, arrancar los tapones de nuestros oídos y limpiar la grasa de las
arterias para que podamos discernir los signos de los tiempos a la luz del
Evangelio. Aunque tal vez eso sea poco, ya que probablemente necesita-
mos algo más radical, un transplante de corazón, como nos piden Ezequiel
y el Salmista: "Crea en mí, oh Dios, un corazón puro; renueva dentro de
mí un espíritu firme" (Sal. 51,12). "Arrancaré de vuestra carne el cor8ZÓ;~
de piedra y os daré un corazón sensible" (Ez· 36,26).
Lo que con este lenguaje violento nos dicen los profetas, es lo mismo
que nos dice el texto reposado y sapiencial de Pablo en Rm. 12,2:
"No os amoldéis a este mundo,
sino trans-formáos por la re-novación de vuestra mente,
para discernir cuál es la voluntad de Dios:
lo bueno, lo agradable, lo perfecto".
Entre otras muchas cosas, el texto nos sugiere lo siguiente:
1. Las múltiples resonancias bíblicas y la casi molesta redundancia en
las palabras, subrayan y ponen de relieve lo que Cristo nos dijo en forma
más lapidaria: "¡Convertíos y creed en el Evangelio!" (Mc. 1,15).
Las repeticiones son los aldabonazos con que san Pablo golpea machaco-
namente nuestra tibieza, el sopor y la somnolencia, que recuerdan el pri-
mitivo himno cristiano: "¡Despierta. tú, que duermes, y levántate de entre
los muertos y te iluminará Cristo! (Ef.5.14).
2. Se subraya, así, la conversión personal (la metánoyal. esa especie de
lavado cerebral que borre nuestros esquemas mentales. "110 os 'amoldéis"
(me synsjematísesze), para no acomodarse o instalarse como pequeños
burgueses a los moldes o "esquemas humanos". No hay que olvidar que
el pecado bíblicamente es un "erar, aunque sea inconsciente, y ¡tal vez
por eso!
3. Se trata de un cambio total, de "con·formistas" hay que pasar a ser
"trans-forrnistas": Cristo lo llama "nacer de nuevo" rJn. 3,3) y san Pablo
lo califica de "metamorfosis (que, como en Ovidio nos recuerda las gran·
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des metamorfosis de los antiguos héroes míticos), y todo a través de la
"mente", que equivale al "corazón" hebreo (para ellos la potencia pen-
sante y el centro del ser humano, la conciencia). No hay que ser como el
antiguo Faraón de "corazón duro" o engrasado, o como el pueblo rebelde de
Israel que tenía ojos, oídos y corazón, pero ni veía ni oía ni entendía (Is.
6,10; Mt. 13,14s) ... De esa antropología cultural viene la expresión profé-
tica de "circuncidar el corazón" (Jr. 4,4; Act. 7,51; Rm. 2,29) y los "oídos
incircuncisos" (JI'. 6,10) y de "untar los ojos con colirio" para recuperar la
vista (Apc 3,18) y el "bienaventurados los limpios de corazón porque ellos
verán 3 Dios" (Mt. 5,8) ... Lo contrario viene a ser la "blasfemia contra el
Espíritu Santo" (Mt. 12,31s).
4. La condición que pone san Pablo de "renovar el espíritu de la men-
te" es para ver con diafanidad: para discernir cuái es la voluntad de Dios.
Algo que parece suponer un esfuerzo intenso de investigar, aquilatar, afi-
nar cuú! es la voluntad de Dios y alimentarse de ella, como hizo Cristo en
su vida (.¡n. 4,34) a través de la oración continua. Es lo que añade san Pa-
blo en otro texto: "que vuestro amor siga creciendo más en conocimiento
(epignósis) y en toda experiencia (aísthesis) para que podáis elegir lo ma-
jar" (Filp. 1,9).
De esta forma se nos invita a probar todo y a elegir lo mejor. No hay
que tener miedo a lo que se nos presenta: situaciones, ideas, conflictos o
culturas advenientes. iHay que saber discernir los signos de los tiempos
con valentía, sin miedo a la verdad! Caen bien aquí las expresiones del
Papa Pablo VI en la_ "Evangelii Nuntiandi" (n. 78), y que parecen olvidarse
en la Iglesia de hoy cuando, utilizando hasta ocho verbos, dice:
"De todo evangelizador se espera que posea el culto a la verdad:
El predicador del Evangelio será aquel que, aún a costa de renun-
cias y sacrificios,
-. busca siempre la verdad que debe transmitir a los demás,
no vende
- ni dis.imula jamás la verdad, ...
no rechaza nunca la verdad,
no oscurece la verdad revelada por pereza de buscarla ...
no deja de estudiarla y
la sirve generosamente
sin avasallarla ... "
y añadía más adelante:
"Doctores, ya seáis teólogos o exégetas o historiadores: la obra
de la evangelización tiene necesidad de vuestra infatigable labor
de investigación y también de vuestra atención y delicadeza en
la transmisión de la verdad",
Ante el mundo de nuestra cultura, cuántas veces tendríamos que decir
admirados como el patriarca Jacob en Betel: "¡Con que Dios estaba aquí,
y yo no lo sabía!" (Gn. 28,16).
Este cambio de mente o conversión implica, pues, saber discernir los
valores humanos de los evangélicos, lo que es malo y lo que es bueno, lo
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que es <Jbsoluto y relativo en la vida, e incluso la jerarquía misma de estos
valores, vgr., que el amor a Dios, lo más necesario, pasa por el amor al
prójimo, y que la gloria pasa por la cruz·
No estaría mal recordar que este discernimiento se obtiene de muchas
formas: por la oración, el diálogo, la experiencia de Dios y de la vida, la
lectura, el estudio, el aggiornamento continuo, la formación permanente,
contrastando la voluntad de Dios, bien discernida, con la vida de cada
día ... (Antiguamente, cuando vivíamos en una cultura estática, sin mayo-
res cambios, se exigían exámenes quinquenales y estudios mensuales de
"casos" ... y hoy, cuando los cambios son rápidos y profundos, han desa-
parecido esas exigencias de estudios ... y así, de 'formadores del clero"
hemos pasado a sestear y a vivir en la sombra).
5. Si el objetivo de la conversión es discernir y vivir la voluntad de Dios,
podemos saberla con toda claridad: Cristo es el Camino, la Verdad y la
Vida (Jn. 14,6). Cristo es el Evangelio vivo, los otros son los escritos. Pero
uno y otros invitan a lo mejor, a un ideal: "lo bueno, lo agradable, lo per-
fecto" .
Si es un ideal, también es probable que termine en "utopía". Pero no
estará mal por esforzarse por aspirar a ella ... Y, si es ideal, es algo que
no tiene límites, más que los del amor y, por consiguiente, no puede ser
cuadriculado con la normativa (cánon = metro = medida) de la ley. El
ideal evangélico invita a un proyecto, a una aspiración: a seguir a Jesús,
que, en el éxodo o en la odisea de nuestra vida, marcha a grandes zanca-
das delante de nosotros. La tendencia a legalizar todo es un retroceso al
fariseismo que prostituye la Ley, entendida como Toráh, como revelación,
encarcelándola entre los barrotes de la normativa y juridismo.
!Cambiad, pues, y creed en la Buena Noticia!
11. LA FORMULA "NUEVA EVANGELlZACION"
"Dijo el que se sienta en el trono: Mira que yo hago nuevo todo"
(Apc. 21,5.)
"El que está en Cristo es una nueva creación: pasó lo viejo, todo es
nuevo" (2 Coro 5,15).
1. "Nueva Evangelización" es una fórmula redundante que ha pegado y
se ha convertido en slogan. Tiene otras modalidades en el lenguaje ponti-
ficio, vgr.: "nueva evangelización",
"evangel ización renovada",
" re-evangelización",
"nueva calidad de evangelización",
"nuevo empeño de evangelización",
"nuevo impuso de evangelización", etc.
Son de todos conocidas estas fórmulas, que tienen un matiz diverso, y
no creo merezca la pena citar ahora todos los textos pontificios en que se
re~iten. Remito al erudito artículo del P. J. O. Baylach (en la CLAPVI 69,
1990, pp. 367-398).
2. La intención de la fórmula parece fácil de entender:
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La Iglesia, siguiendo a Jesús que vino para evangelizar, tiene por dicha,
ocación e identidad (EN. 14) el evangelizar. Sabe que tiene un reto a fina-
les del segundo milenio del cristianismo en los cinco continentes, aunque
por diversos motivos: la iglesia sabe que el ateisiilo, el agnosticismo, el
urbanismo, la división de los cristianos y en general los íJolos del secu-
larismo, golpean al viejo continente y hay que "re-evangelizarlo"; la opre-
sión, los derechos humanos conculcados, las sectas, el fundamentalis-
mo, las ideologías y las culturas diversas piden a la Iglesia una adap-
tación profunda del Evangelio en los otros continentes y en particular en
América aUina se lo está recordando el V Centenario de la primera evan-
gelización y, para ello, se pide una "nueva evangelización". Y en otras par-
tes, donde no ha llegado o se ha olvidado totalmente el Evangelio, se pide
un "impulso misionero", como nos recuerda la última Encíclica de Juan
Pablo 11, "Redemptoris Missio".
3. Sin embargo, son muchos los. que se preguntan si la fórmula "nueva
evangelización" ha sido la más acertada, pues resulta ambigua, a veces ne-
gativa y siempre redundante, por decir lo menos.
El mismo Juan Pablo 1, en la Asamblea Plenaria de la Comisión Pontificia
para América aLtina, dice: "Hay que estudiar a fondo en qué consiste esta
nueva evangelización, ver su alcanc.e, su contenido doctrinal e implicacio-
nes pastorales; buscar una expresión que la acerque más a la vida y a las
necesidades de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada su auten-
ticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y a la tradición de la Iglesia ...
Habrá que estudiar cómo se puede proyectarla sobre las culturas .. " estu-
diar a fondo y planear la misión de la Iglesia" (Ecclesia 2456, pp. 22-23).
Más en concreto muchos se preguntan: ¿por qué el Papa pide una nueva
evangelización? ¿Será que, como en América Latina, la anterior no fue
buena? Algunos así lo piensan, y por eso creen que el Papa dijo muy cons-
cientemente en Puerto Príncipe que se trata de "un compromiso, no de re-
evangelización, sino de una nueva evangelización" (Ecclesia 2119, p. 15),
que fue cuando añadió sus características "nueva en su ardor, en sus mé-
todos y en su expresión" ... Pero también es claro que otros piensan que
no es nada fácil igualar la primera evangelización que trajeron los abne-
gados misioneros de hace quinientos años ... No me parece justo ni lógico
oponer el adjetivo "nueva" evangelización a otra "mala" o "negra"; lo ra-
zonable es que a quinientos años la antigua nos parezca "vieja" ...
Además, ¿cómo hablar de "nueva" evangelización, como si fuera dis-
tinta de la anterior, cuando el Evangelio de Cristo siempre debe de ser el
mismo? Porque no se trata de la "novedad" (hoy muy repetida) que pro-
ponía por ejemplo el Deuteroisaías a los desterrados de Babilonia. Aque-
lla novedad ya tuvo su realización en Cristo, en quien el Padre hizo nue-
vas todas las cosas. Y Cristo y su novedad son un acontecimiento, la Bue·
na Nueva, irrepetible, para siempre, como nos recuerda reiterar:l2mente 1¿1
carta a los Hebreos. ¿Es que acaso Cristo, Alfa y Omega, el Primero. el
Ultimo y el de siempre, sólo ahora es nuevo? El Evangelio siempre es nue-
vo. Los que pueden ser viejos son los métodos y sobre todo las expresio-
nes con que se transmite, así como la arteroesclerosis mental de los que
lo anuncian. ¡El Evangelio siempre es contempor8neo'. No olvidemos lo
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que dijo el Vüticano 11: "La plenitud de los tiempos ha llegado, pues, a
nosotros y la renovación del mundo está irrevocablemente decretada"
(LG. 48).
Porque hay que reconocer que In fórmula "nueva evangelización" es te·
rriblemente redundante. Ya, por noción, la palabra "eu-angelios" implica
novedad, "noticia" buena. Y en el NT todo nos habla de esa novedad:
Nuevo Testamento Nuevo Mundo
Nueva Alianza Nueva Vida
Nueva Ley Nuevos cielos y tierra
Nuevo Mandamiento Nuevo Pueblo
Nuevo Moisés Nuevo Cántico
Nuevo Exodo Nuevo Nombre
Nuevo Hombre Nuevo Vino
Nuevo Sacrificio ~~ueva Doctrina
Nuevo Culto Nuevo Corazón
Nuevo Espíritu Nueva Jerusalén
Nuevo Reino f\!uevo Nacimiento
Nueva Creatura i'JL:avélS Lenguas ...
Y si preguntáramos a los mismos Evangelios qué entienden por evange-
lizar, en resumen la respuesta sería unánime: llevar una noticia, una nove-
dad, buena y eficaz (el Reino de Dios), al que la necesita y en la medida
en que la necesita,
¿A qué viene, pues, lo de la nueva evangelización ahora? Pienso que ya
hQce tiempo estaba todo dicho, sobre todo en la Evangelli Nuntiandi, pero
no se sacaron las consecuencias de los principios que allí se enunciaban
y ... ies ahora que nos damos cuenta! Y personalmente dudo mucho que,
aLIil ahora, la Iglesia tome en serio lo que nos propone. Porque lo que se
dice ya estaba dicho, pero como quien dice "por encimita", sin llegar al
fondo, sin comprometerse, como con miedo.
En fin, para no caer en polémicas inútiles, es preferible que pasemos a
estudiar al menos esas tres dimensiones o aspectos de novedad que debe
tener la evangelización en el mundo actual: el ardor, los métodos y las ex-
¡>i·esiones. Porque si se realizan a fondo estas tres novedades al final
del segundo milenio del cristianismo, abriríamos las puertas de la Iglesia
para que corriera el Viento fresco de Pentecostés hacia adentro, dejándo-
nos evangelizar, y hacia afuera, evangelizando el mundo actual.
111. EL "NUEVO ARDOR" DE LA EVANGELlZACION
Pueden introducirnos a este punto las palabras de Isaías (40,9):
"Súbete a un alto monte, alegre mensajero para Sión,
clama con voz poderosa, alegre mensajero para Jerusalén,
dama sin miedo, di a las ciudades de Judá:
¡Ahí está vuestro Dios!",
1. Qué nos sugiere el vocablo "ardor" en la nueva evangelización?
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Recogemos algunos slllonlmos que nos remiten todos G Pentecostés.
Veamos qué nos sugieren el ardor, el fervor, el entusiasmo, la "parresía",
el compromiso, etc.
"Ardor" es una palabra con muchas resonancias bíblicas: Nos recuerda
el bautismo en "Espíritu Santo y fuego" (Lc. 3,16) que prometía el Bautista
y Cristo hizo realidad: "He venido a arrojar fuego sobre la tierra y icuánto
desearía que ya estuviera ardiendo!" (Lc. 12,49).
Nos remite a las lenguas de fuego, el don de lenguas con que se mani-
festó el Espíritu Santo el día de Pente~ostés (Act. 2,3), y al mismo fuego
que hacía arder los corazones de los discípulos de Emaús (Lc. 24,32). No
se trata, evidentemente, de los gritos con que puede clamar el pregonero
del kerygma evangélico, sino sobre todo del celo apostólico, del calor y la
luz que irradiaba la Palabra divina. Parafraseando, san Vicente lo dijo bella-
mente: "Si el amor es el fuego, e celo es la ¡lam2; si el amor de Dios es
un sol, el celo es su rayo" (XI, p. 590). No estaría mal que recordáramos
y vil/éramos lo que nos dice el Fundador sobre esta vitrud tan nuestra.
¿Somos vanguardistas de los dos principales ministerios que él nos le-
gó? ..
Ah, evidentemente, ¡no hay que confundir el ardor con la piromanía!
"Fervor espiritual" (Rm. 12,11) o el hervor del Espíritu: San Pablo nos
pide estar hirviendo en el Espíritu, como las cubas que hierven con el mos-
to, eil ebullición espiritual: "iemborracháos no de vino ... sino del Espí-
ritu Santo!" (Ef. 5:18), para ser como los Apóstoles el día de Pentecostés,
que parecían "Ilenos de mosto" (Act. 2,13). El ardor espiritual debe estar
en la ebullición del volcán, a punto de estallar, para llevar el calor y la luz
del Resucitado al mundo actual. Pero que el fervor ¡no se quede en "fer-
vorín"!
"Entusiasmo" es una palabra que apenas si se usa en el NT, tal vez por-
que estaba ligada culturalmente a ciertos líderes proféticos de las religio-
nes vecinas y que entraban en "trance" poseídos de algún espíritu ....
Pero, etimológica y semánticamente esta palabra dice mucho: es la mani-
festación del que está "lleno de Dios", ("en-thousiasmos" = "en-Zeos").
El NT nos habla muchas veces de los que estaban llenos del Espíritu San-
to, como el Bautista, María. Jesucristo, Pedro, Esteban, Pablo, etc. Frente
a la pasividad, el cansancio, al poca convicción, la apatía, el aburguesa-
miento, la acomodación y la tibieza, el hombre cargado y lleno de Dios, el
entusiasta, da de lo que tiene y le rebosa.
Parece, según informes del último Sínido mundial de Obispos. que esto
es lo que les falta a muchos sacerdotes de hoy. Así lo decía el diagnós-
tico presentado en el Documento de Trabajo: "El fenómeno del cansancio
que sufren los sacerdotes de todas las edades. Viven situnciones de resig-
nación, vacíos de creatividad, en una posición de desgarro entre un pa-
sado que ofrecía certezas y un presente cargado de incertidumbres y de
cambios cada vez más rápidos" ... ¿No acusan esto mismo algunas res-
puestas de nuestras asambleas domésticas, aunque pongan por excusa 13
edad? .. y lo peor es que, en muchos casos. el cansancio se identifica
con "frustración". Aunque incluso cabe preguntarse si no vendrá también
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de la continuidad de expresiones obsoletas de nuestras estructuras, frente
a ¡as cuales la rebelión termina en "cansancio", "resignación" y falta de
creatividad ...
"?arresía", palabra muy bíblica (pan-résis, toda la palabra, toda la ver-
dad; sale unas 35 veces en el NT), pero difícil de traducir: indica la convic-
ción, el coraje y el valor, el aplomo para hablar con claridad públicamente,
sin vergüenza, con franqueza, en la proclamación de la Verdad. De Jesús
decían los judíos: "¿No es éste a quien quieren matar? ¡Mirad cómo habla
con 'parresia' y no le dicen nada!" (Jn. 7,25). Así hablaba san Pablo, incluso
ante san Pedro y los otros Apóstoles en el concilio de Jerusalén (Act. 15;
Gal. 2) ... iNO como los Obispos en el Sínodo, de io cual parece que se
181l1entaron ellos mismos al final!
"Compromiso" con el Evangelio y la verdad, entendiendo que evangeli-
zar es la misión y la identidad de la Iglesia; algo como una obsesión, un
deber, Uila tarea compulsiva que no se puede dejar, algo de lo cual a veces
los "evangélicos" nos dan ejemplo, pero de lo que sobre todo era muy
consciente Jesús: "Vámonos a otra parte, a los pueblos vecinos, para que
también allí predique; pues para eso he salido" (Mc. 1,38), Y el Apóstol san
Pablo cw:mdo decía: "Ay de mí si no predicara el Evangelio!" (iCor. 9,-6).
El mismo temor que sentía san Vicente cuando creía que se le iban a caer
las murallas de París encima por no evangelizar.
Todos estos sinónimos del celo apostólico, creo que explican bien lo
que se espera del "nuevo ardor", con que siempre, como si fuera una no-
vedad cristiana, debemos anunciar el Evangelio. Todos ellos nos remiten
a lo que ya la Evangelii Nuntiandi, y ahora Juan Pablo 11, en la Redempto-
ris Missio, llaman el "impulso evangelizador".
2. Cómo tener este ardor y dejarse llenar de la Palabra y del Espíritu?
a. El Espíritu Santo es el protagonista de la evangelización: Esto es JI)
que nos dice la Redemptoris Missio nn. 21-30, casi como un eco de la EN,
n. 75: "No habrá nunca evangelización sin la acción del Espíritu Santo".
Lo importante es dejarse invadir, impregnar y emborrachar de su alegría,
porque a veces es un Espíritu travieso (cfr. Jn 3,8; Sb. 7,22-23). Con El,
hasta hablaremos lenguas o nos entenderán los Ejue no hablen la nuestra,
como en Pentecostés.
b. ¿Cómo dejarnos invadir de! Espíritu y llenarnos de la Palabra divina?
Parece, según 13s respuestas de las asambleas domésticas, que lo sabe-
rnos muy bien: la oración, el amor, dejándonos evangelizar, la experiencia
de Dios:
La Oración, personal y comunitaria, donde nos dejamos evangelizar por
la palélbra de Dios y por su Espíritu, para sintonizar con ellos Nos lo re·
cuerdan los ejemplos de JesCls, de Maria ... y de san Vicente.
El amor, porque si "Dios es Amor" (Un. 4,8), es en el amor donde mejor
se nos revela y donde mejor podemos tener una experiencia de Dios. Es
cosa curiosa, por ejemplo, que el Resucitado se "mostrab8" casi siempre
en la fracción del pan, en los ág8pes cristi,mos.
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Dejándonos evangelizar para llenarnos de lo que vamos a dar: esto se
obtiene escuchando la Palabra de la Verdad y al Espíritu de la Verdad con
la lectura, sobre todo de la Palabril divina, con el diálogo (¿cuántas veces
hablamos de teología entre nosotros?), con el trato con los pobres sobre
todo, y auscultando los signos de los tiempos.
La experiencia de Dios. Hoy parece que es algo a lo que se le da mucha
importancia. Probablemente la modernidad está más que nada en la pala-
bra, porque la realidad es antigua, y es algo que está relacionada con lo
que antes hemos llamado el "entusiasmo", la percepción y vivencia de lo
divino, algo así como Moisés que, cuando descendía del monte después
de estar con Dios, resplandecía su rostro con la gloria divina. Y como toda
la Biblia que, en definitiva, es la expresión escrita de las experiencias de
fe del antiguo y nuevo Pueblo de Dios.
Quiero, sin embargo, detenerme algo más en este punto, porque hay
que recordar que las llamadas "experiencias de Dios" pueden ser enga-
ñosas. No siempre las experiencias de Dios podríamos atrevernos a apeo
Ilidarlas "cristianas".
El Cardenal Ratzinger, en una Carta de la Congregación para la Doctrina
de la Fe (fechada en la fiesta de santa Teresa de Jesús, en 1989. cfr. Eccle·
sia, ii. 2459, pp. 30-38), nos pone alerta contra algunas experiencias actua-
les de lo divino, al hablar de íos "Modos erróneos de hacer oración" y
que personalmente me parece muy en la línea bíblica; dice así:
"La meditación cristiana busca captar en las obras salvíficas de
Dios, en Cristo (Verbo-encarnado) y en el don de su Espíritu, la pro-
fundidad divina, que allí se revela siempre a través de la dimensión
humano-terrena. Por el contrario, en aquellos métodos (orientales)
de meditación, incluso cuando se parte de palabras y hechos de
Jesús, se busca prescindir lo más posible de lo que es terreno, sen-
sible y conceptualmente limitado, para subir o sumergirse en la es-
fera de lo divino" (n. 11).
Pienso que los vicentinos debemos estar vacunados contra esta enfer-
medad mediante la "espiritualidad vicenciana", que parte desde la óptica
del pobre para trascenderle hasta Dios. También es una buena caracterís-
tica de la "espiritualidad liberadora" de la teología latinoamericana. Pero
siempre y cuando no caigamos en otro polo; no saber trascender desde el
pobre, absolutiz8ndo la pobreza. Y esto es muy importante en nuestro mun-
do latinoamericano. Tal vez a ello quiere hacer relación la crítica del
P. Baylach a ciertas "peculiares espiritualidades", en su artículo de la
CLAPVI, 69, pp. 69, nota 42. Porque:
Es cierto que el amor a Dios pasa por el prójimo, sobre todo el pobre:
el primer mandamiento pasa por el segundo, si no es el primero, o al
menos se identifican (cfr. Lc. 25-37 y Mt. 25, 31-46). Siempre será poco
subrayar esto para no engañarnos.
Pero no cabe "absolutizar" la pobreza ni la riqueza· ("Convertirse a la
pobreza" como algunos dicen, me suena raro). Sólo Dios es absoluto:
absolutizar la pobreza es tan necio e idólatra como absolutizar la ri-
queza. ¡Cuidado con pensar que ya evangelizamos porque damos de
4?P.
comer! Ya Jesucristo dijo a los hartos de pan: "Me buscáis, no por-
que habéis visto signos, sino porque habéis comido de los panes y
os habéis saciado" (Jn. 6,26).
El pueblo de Israel cuando se sació de pan y codornices, se levantó a
danzar y adorar al becerro de oro. Y los actuales pueblos occidentales
de Europa, una vez saciados, caen en el secularislllo danzando ante los
ídolos del poder, del consumismo y del placer. Si sacáramos a América
Latina de la opresión y de la pobreza, como creo todos deseamos ill-
tensamente, ¿ya, sin más, ia habríamos vuelto más cristiana? La evan-
gelización a los oprimidos debe llevarlos a la trascendencia: que del
pan comido, del significado pasen al signo de Quien se lo da.
En definitiva, pues: si estamos bautizados por el Espíritu y el fuego, y
nos dejamos impregnar y abrasar por éi, seguramente daremos espontá-
neamente luz y calor ... "Dadme un hombre de oración y será capaz de
todo". Sí, pero dejémenos interrogar acerca de nuestro ardor, del fervor,
del entusiasmo, de la parresía o de la experiencia de Dios, corno nos dice
Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi:
"¿Creéis verdaderamente lo que anuncias?
¿Vivís lo que creéis?
¿Predicáis verdaderamente lo que vivís?" (EN. 76).
IV. "MElODOS NUEVOS" PARA EVANGELIZAR
"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn. 13,6).
"la revelación se realiza por obras y palabras" (DV. 2).
Estas expresiones del Evangelio y del Vaticano 1I pueden introducirnos
a este punto· Aunque este aspecto es el que veo menos novedoso, a pesar
de que aquí puede tener más iniciativas la creatividad. Además cabe la
confusión al no poder distinguir siempre entre estrategias, pedagogía,
contenidos, medios, instrumentos y auténticos métodos. Todo ello está un
poco ligado entre sí. De todas formas veamos algunos puntos.
1. El "Método", del griego "meta-odós", "el camino a seguir", indica el
medio o el instrumento para llegar a un objetivo; en nuestro caso: evange-
lizar. Se trata, pues, de encontrar los medios modernos más aptos para
ayudar al crecimiento del Reino de Dios.
2. Cristo es "el Camino", el modelo de nuestro modo de evangelizar:
Aunque Cristo es Alfa y Omega, principio y fin, también es Camino, Me-
dio universal que une el principio con el fin.
Como Evangelio viviente, Cristo es el mejor Camino o Método para Imi-
tar. Fijémonos brevísimamente en tres aspectos: su persona, su obra y su
predicación, todos tres íntimamente unidos. Insinuamos algunos rasgos:
- Su persona = Verbo, Palabra encarnada:
En JesLls, Dios se "convierte" definitivamente al hombre.
La "Palabra eterna" es !a semilla dívina sembrada en la humanidad. La
Palabr8 divina se hace palabra humana, se "inculturiza" en el hombre. En
Cristo, Dios opta por el hombre, por todos los hombres: "Siendo rico, se
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hizo pobre por vosotros, para haceros ricos con su pobreza" (2Cor. 8,9;
cfr· Fip. 2.6s). Dios opta sobre todo por los más pobres, como el padre que
parece amar más al hijo menos favorecido; por la humanidad más abando-
nada de su época: los inmorales, los pecadores, Impuros, herejes, margi-
nados, enfermos, hambrientos, etc.
Su método es la encarnación' "Ouod non est assumptum non est re-
demptum". En Cristo se mezcla la experiencia de lo divino y de lo humano.
- las obras de Jesús: el trabajo y los "signos":
"Coepit facere et docere" (Act. 1,1 l. Cfr. comentario de San Vicente ...
"Pasó haciendo el bien" (Act. 10,38).
"Aunque no me creáis a Mí, creed a mis obras" (Jn. 10,38).
Los "signos" ante el Bautista, dan testimonio sin hablar (Lc. 7,18ss).
Entre todas las obras de Jesús probablemente la más importante es su
actitud ante el Padre, el cumplimiento de su voluntad, como un "alimento"
(Jn. 4,34) y su actitud ante los hombres: fariseos, reyes, sacerdotes, po-
bres, mujeres, enfermos, etc·
- la predicación de Jesús:
Es una obsesión para él: para eso ha sido enviado (L. 4,18,43).
Enseña "con autoridad"; una expresión (Mc. 1,27) que puede significar:
que unía las obras a las palabras; habla con autoridad moral.
- que habla con "competencia", no como los escribas; investido por
Espíritu.
- que habla con convicción, con parresia y entusiasmo.
Enseñaba lo que vivía.
Predicaba por medio de proverbios y "parábolas", es decir, partiendo de
la sabiduria popular y de la experiencia de la vida (los discursos que hay
en los Evangelios suelen ser teologizaciones posteriores de los evange-
listas).
De forma que en el método de evangelizar de Cristo se realiza lo que
constata el Vaticano 11 sobre lo que históricamente fue la revelación de
Dios, "por obras y palabras intrínsecamente unidas" (OV. 2) ... Así fue la
revelación divina y así fue la de Jesucristo. ¿No deberá ser de la misma
forma la predicación que nosotros hacemos de Dios?
2. los "nuevos métodos" de evangelizar:
Sin adelantarnos a lo que pudiera entenderse como formas de "expre-
sión", no es fácil decir cuáles son los métodos "nuevos" que no sean anti-
guos. La Evangelii Nuntiandi dedica a esto un Capítulo el IX (nn. 40-48l y,
antes de enumerarlos y explicarlos. dice dos cosas importantes: Primera,
que los métodos o maneras de evangelizar son cambiantes según las cir-
cunstancias de tiempo, lugar, cultura y hasta de la edad del sujeto ... Se-
gunda, que hoy estos métodos plantean un reto a nuestra capacidad crea-
tiva de descubrirlos y adaptarlos a las circunstancias.
El Papa dedica un número a los siguientes métodos:
- El testimonio de la vida (EN. 41): "El hombre actual, dice, escucha
más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan, o si escuchan
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a los que enseñan es porque dan testimonio" ... Se trata, de la "expre-
sión" de la vida personal y de las obras sociales y asistenciales. ¡Obras
son amores y no buenas razones! ... Pero, ¡tampoco es el único método!
- la predicación viva (EN. 42). El Papa recuerda el "fides ex auditu"
(Rm. 10,17). Pero afie que hay que preparar bien ia predicación y no moles-
tar con discursos vacíos.
Podríamos añadir que esta modalidad debe ajustarse al Evangelio y las
circunstancias del hombre actual, y se puede ejercer de múltiples formas,
vgr. rnisiones, retiros, homilías, clases, catequesis, encuentros con grupos
o personas: comunidades de base, catecúmenos, carismáticos, etc.
-~ Liturgia de la Palnbra en ¡os Sacramentos (EN. 43,4'1): Se trata tunda-
mentalmente de la homilía bien preparada, que responda al rnister;o que
se celebra y 3 los signos sacramentales. En ella. tal vez mejor que en otros
momentos, la gente está dispuesta y se la evangeliza con signos y pala-
bras íntimamente unidos. No hay que olvidar que sacramental izar es una
de las formas mejores de evangelizar, dejando al lado el "sacramentalis-
mo"·
-- la Catequesis o enseñanza sistemática de ia religión (EN. 44): Aquí
el Papa agrega que "los métodos deberán ser adaptados a la edad, a la
cultura, a la capacidad de las personas, tratando de ¡ijar siempre en la me-
moria y el corazón las verdades esenciales que deberán impregnar la vida
entera".
Personalmente echo en falta una mayor intensidad en las catequesis a
los adultos y de forma especial la preparación de los mismos catequistas.
Por no existir, apenas, pasa lo que pasa: en cuanto un niño se hace ado-
lescente, y no digamos universitario, se ríe de las fórmulas infantiles que,
necesaria y pedagógicamente, recibió cuando era niño.
- Utilización de los medios actuales de comunicación social (EN. 45):
Son, dice el Papa, "la versión moderna y eficaz del púlpito", y añade que
"la Iglesia se sentiría culpable ante Dios sí no empleara esos poderosos
medios" ... prensa, literatura, radio, televisión, cine ... iNO olvidemos que
vivimos en la cultura de la imagen!
- El contacto personal (EN. 46) es ind ispensable. La transmisión de per-
sona a persona de la propia experiencia de fe, se puede realizar de muchas
formas: visitas, encuentros, amistades, consultas, en el sacramento de la
penitencia. con ocasión de visitas a enfermos o por algún acontecimiento
familiar, etc.
- la piedad popular (EN. 48). Aquí el Papa pone muy bien el dedo en
la llaga y brevemente nos dice cuáles son sus limitaciones y. sus valo-
res ... Habrá que tenerlo muy presente. Pero santuarios, novenarios, imá-
genes, devocaciones, procesiones ... , pueden y deben ser momentos pro-
picios para evangelizar.
A estos métodos que sugiere el Papa Pablo VI, se podrían añadir otros
muchos. Merecería la pena recordar la importancia que hoy se da a la pro-
moción de los laicos (cfr. Christjfideles laiei) como verdaderos apóstoles
de la evangelización, sobre todo en el mundo laboral, estudiantil y en las
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familias ... l.o mismo que el fomento del ecumenismo (EN. 77) sin el cual
la Iglesia dará un antitestimonio que entorpece toda la evangelización ...
¿Qué hacemos para contrarrestar el avance de las sectas? ..
En resumen, y dicho en forma muy simIJle: en los métodos deberemos
seguir siempre el binomio Palabras-Obras, Testimonio-Predicación como
muy bien se explicaba san Vicente con un texto muy conocido:
"Si hay algunos de entre nosotros que creen que están en la Misión
para evangelizar a los pobres, y no cuidarios; para remediar sus ne-
cesidades espirituales, y no las temporales ... , les diré que tenemos
que asistirles y hacer que les asistan de todas las maneras: por
nosotros y por los demás" (XI, 393).
Los vicentinos ¿no podríamos servirnos un poco más, para evangelizar
con obras y palabras, por nosotros y por medio de los laicos, de los demás
miembros de la familia vicenciana, Hijas de la Caridad, Voluntarias de la
Caridad, Caballeros, Juventudes Marianas Vicencianas y Asociación de la
Milagrosa? ¿Mentalizamos <'1 sus miembros para hacerlos vanguardistas de
la evangelización?
V. LAS "NUEVAS EXPRESIONES" EN LA EVANGELlZACION ACTUAL
Comencemos recordando las palabras de Cristo y de san Pablo:
"jA vino nuevo, odres nuevos!" (Mc. 2,22).
"Despojáos del hombre viejo ... y revestíos del hombre nuevo" (Coi. 3,9).
Personalmente opino que nos encontramos aquí ante el reto más impor-
tante, pero también el más difícil de la nueva evangelización, porque:
El "ardor" es la clave, pero depende en gran parte del Espíritu San-
to, que siempre es el mismo y no falla, si ante él nos mostramos re-
ceptivos;
los "métodos" son muchos y la tecnología moderna nos ayuda a
encontrar muchos más;
pero las "nuevas expresiones" del Evangelio, es algo sumamente
delicado, aunque urgente e imprescindible. Veamos por qué.
¿Qué podemos entender por "expresiones" nuevas?
El vocablo parece invitar a algo más que a un trasvase literario, por más
importante que éste sea en las formulaciones nuevas, con palabras que
hagan más inteligible y atractivo el Evangelio.
"Expresión", del latín "ex-primere", hacer salir, mostrar ... , indica algo
externo con lo que manifestamos, revelamos y hacemos evidente lo más
íntimo del ser, en nuestro caso el Misterio del Reino de Dios. Supuesta
ya la conversión en el evangelizador, el transplante del corazón, ahora se
trata de la presentación del Evangelio.
"Ex-presar" de una forma nueva el Evangelio nos sugiere el empaque
externo con el que hacemos más comprensible y atractivo el mensaje
evangélico que va en él envuelto. La "expresión" es el odre en que guar-
damos el vino del Espíritu divino: es el vestido, el ropaje llamativo y atra-
432
yente con que presentamos al Hombre nuevo resucitado en Cristo. Al de-
cir de Jesús, (Me· 2,21), no sirven los remiendos, porque echarían a perder
el contenido; se necesita un vestido nuevo, "expoliarse" dice san Pablo,
es decir, arrancarse el vestido viejo y estrenar uno nuevo. Como las ser·
pientes, que cambian de piel ~. color, permaneciendo las mismas.
En una palabra: se trata de algo más que de una operación estética, de
estar a la moda. Como dice san Pablo de la Iglesia, que debe contemplarse
continuameme en el espejo de la Palabra y en el baño bautismal, para pre-
sentarse sin manchas ni arrugas, toda santa e inmaculada (Ei. 5,25-27). El
"Ecclesia semper reformanda", a lo que nos remite el Vaticano I1 en un
párrafo que debiéramos meditar muchas veces y sacarle sus consecuen-
cias prácticas: "Es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los sig-
nos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, aco-
modándose a cada generación, pueda la iglesia responder a los perennes
interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la
vida futura y sobre la mutua relación entre ambas" (GS. 4).
"Expresiones nuevas" son, pues, las manifestaciones no sólo en pala·
bras, sino en obras, en estructuras, en leyes y en signos. Se trata de saber
trasvasar, como decía Pabio VI, el Evangelio al lenguaje moderno, hacién-
dolo más comprensible y atractivo. Ya el Papa se atrevía a decirnos que
"dicho trasvase ... hay que hacerlo en el campo de la liturgia, pero tam-
bién a través de la catequesis, la formulao:;íón teo¡ógicu, las estructuras se-
cundarias, los ministerios. El 'lenguaje' debe entenderse aquí no tanto a
nivel semántico o literario cuanto al que podría llamarse antropológico y
cultural" (EN. 63). Y agregaba que se trata de "un problema delicado ... ,
pero indispensable y urgente",
También Juan Pablo 11, en ia Redemptoris Missio, observ8 que el vaca·
blo ;'expresión" va más allá del lenguaje literario o las palabras, cuando
dice: "La Iglesia universal se enriquece con expresiones y valores en los
diversos sectores de la vida, como la evangelización, el culto. la teología,
la caridad ... " (RM. 52)·
Y ambos Pontífices, para encontrar estas "expresiones nuevas" suponen
dos criterios: salvar la ·fidelidad al contenido evangélico y salvar la unidad
de la Iglesia.
Con estos criterios por delante, habrá que buscar "expresiones nuevas"
que revelen al hombre de aquí y de hoy el verdadero rostro de Dios de
Jesús de Nazaret y su Reino (EN. 29], algo así como hizo el mismo Cristo
frente a la cultura de su época. Y Cristo se rebeló contra:
La religión, que estaba atrapada por la Ley. Habían cambiado la
Toráh, que era "revelación" -más indicativa que imperativa- por
un "cánon", regla o norma, cfr. MI. 5,20; Me. 2,27,
una visión reduccionista del prójimo y el amor a Dios que relegabB
el amor al prójimo (Lc. 20, 25-37; Mt. 9,13),
las observancias rituales, que se ponían por encima de lo interno:
la bondad, la justicia y la lealtad (Mt. 23,23),
la marginación de los pobres: enfermos, impuros, sexo ..
Tal vez por eso Jesús, añadió que "a vino nuevo, odres nuevos".
Hay que buscar, pues, nuevas expresiones a todos los niveles: en pala-
bras y en obras, vida, estructuras, signos, lenguaje, leyes, etc., para un
rostro más atrayente del Dios de Jesucristo, frente a los ateos, agnósticos,
hermanos separados, oprimidos, jóvenes, obreros, científicos, etc·
2. Problemática de las "nuevas expresiones": Es problemática porque
se trata nada menos que de itrasvasar el Evangelio sin perder la autentici·
dad ni la unidad! Problema serio, dice la Evangelii Nuntiandi: "La ruptura
entre Evangelio y cultura es, sin duda, el drama de nuestro tiempo" (EN 20).
Uno se pregunta: ¿Cómo es posible que siendo el Evangelio una Noticia
Buena, no es aceptada por los hombres de hoy? ¿No será que no se la da-
mos o no sabemos expresársela correctamente para que la entiendan y
la acojan? Como decía el campesino, ¿no será que les molesta lo que
añade el cura? ¿No será que damos gato por liebre, y la intuición de la
gente lo percibe? ¿No será que un tanto por ciento muy elevado de lo que
damos por Evangelio no lo es? ¿No será que a través de dos milenios el
mensaje evangélico, que ya desde un comienzo, como era inevitable, se
nos ofreció envuelto en el ropaje de una cultura que no es la nuestra y,
después, como una bola de nieve, ha ido creciendo con adherencias que
a nosotros no nos dicen nada?
Opino que aquí está el gran problema. Si no agarramos el toro por los
cuernos, el toro nos agarrará a nosotros, si es que ya no nos ha agarra·
do ... Con "parresía" pongamos manos a la obra, pero con fidelidad al
Evangelio y con fidelidad a la cultura actual.
a. La fidelidad al Evangelio:
Hay que salvarla con tanto o mayor esmero como se guarda un tesoro
preciso en ul~a caja fuerte, tal como suena el consejo paulina a su discí-
pulo Timoteo: "Asegura el depósito" (Hm. 6,20; 2Tm. 1, 12.14).
Porque se trata nada menos que de lo que Cristo nos "entregó", la Tra-
dición o las "sanas doctrinas"; lo que según Pablo VI es "la substancia
viva", el mismo Cristo. el Evangelio viviente (EN. 25], algo inmutable e
incambiable; a diferencia de los "elementos secundarios", cambiables,
que equivalen probablemente a lo que llamamos "tradiciones".
y es que hay "Tradición" y ... "tradiciones de hombres" o humanas,
como las llamaba Cristo, y contra las cuales se rebeló (Mc. 7,1-14), igual
que san Pablo en el Concilio de Jerusalén, en las que el mismo san Pedro
reconoció "un Yl!~¡O que ni nuestros padres ni nosotros pudimos sobrelle-
var" (Act· 15,10).
Lo más difícil de todo proviene de que aún la más genuina :'Tradición
divina", la "substancia viva" del Evangelio, ya se nos ha transmitido en-
vuelta en expresíones o fórmulas ne<;:esariamente ligadas a una cultura
muy distinta a la nuestra. Incluso dentro de las "sanas doctrinas", las ver-
dades de fe, aunque son incambiables, existe lo que llama el Vaticano 11
"un orden o jerarquía en las verdades de la doctrina católica" (UR. 11).
b. La fidelidad al hombre y a la cultura de hoy:
No es más que una exigencia de la encarnación de la Palabra divina, del
estilo evangelizador de Cristo.
Así entramos en el nudo del problema: la "cultura", la "inculturación",
la "acu!turación" ... y, ya puestos a utilizar tanto barbarismo, por qué no
hablar también de la "des-culturación". (Porque hasta hace poco se ha-
blaba de "encarnación", "adaptación", trasvase, actualización y "aggiorna-
mento", y tal vez se decía lo mismo y mejor ... Pero, ya que hablamos de
"expresiones nuevas", ojalá encontremos algunas mejores que éstas).
- ¿Qué es la "cultura"? (como algo distinto de la "erudición"). creo
que todos más o menos lo entendemos. Pero citemos siquiera dos defini-
ciones, del Vaticano 11 y de la UNESCO:
"Cultura es la distinta manera de servirse de las cosas, de trabajar,
de expresarse, de practicar la religión, de comportarse, de estable-
cer leyes e instituciones jurídicas, de desarrollar las ciencias, las
artes y de cultivar la belleza ... Así se constituye como un medio
histórico determinado, en el cual se inserta el hombre de cada na-
ción, de cada tiempo y del que recibe los valores para promover la
civilización humana" (GS. 53J.
"En su sentido más amplio, la cultura puede ser considerada hoy
como el conjunto de los diversos. rasgos, espirituales y materiales,
intelectuales y afectivos, que caracterizan a una sociedad o a un
grupo social. Engloba, además de las artes y las letras, las formas
de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas
de valores, las tradiciones, las creencias" (Declaración de la UNES-
CO, adoptada por 130 países, en México 1982).
La "inculturación" del Evangelio es como el injerto del mismo en
las diversas culturas existentes, pero al insertarse en ellas, dice el Vati-
cano 11, "las renueva ... , combate y elimina los errores y males ... , las
purifica y eleva ... , las fecunda ... , las consolida, perfecciona y restaura
en Cristo" (GS. 58).
- La "aculturación" sería la imposición de la "substancia viva" del
Evangelio, pero con expresiones culturales que tal vez no son las mismas
que tienen los evangelizandos.
- La "des-culturación" (expresión que no suele oírse) del Evangelio,
sería el abandono de todo el ropaje cultural que tiene, pero sin renunciar
a la "substancia viva del mensaje" ...
Si queremos "inculturar" antes de "desculturar", no haríamos más que
añadir "elementos secundarios" y muchas veces opuestos al verdadero
mensaje evangélico; sería, probablemente, lo que ya reprobaba Cristo:
"añadir remiendos al vestido nuevo", y entonces caeríamos en el mosaico
de sincretismos que desdicen tanto del Evangelio como de la cultura de
un pueblo.
c. Brevemente 4 ejemplos bíblicos de inculturación (del A. y del NT.):
- El predicador Deuteronomista (Ot.) supo adaptar las estructuras de
una sociedad nómada y pastoril a una sociedad sedentaria y agrícola. Casi
proféticamente, hizo entender al pueblo que la Toráh, que de alguna ma-
np.ra abarCaba las instituciones religiosas y sociales de la época mosaica,
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era una pedagogía abierta, una revelación (más que una ley), que ilumi-
naba la vida nueva de un pueblo que había cambiado de cultura.
- Los dis,cípulos de Isaías o Profetas del Exilio (Otls. y Ez.):
El pueblo desterrado en Babilonia vivía una situación totalmente distinta
en cultura a la anterior: ya no era una raza, no tenía tierra propia, no tenía
templo ni sacerdotes ni culto; el reino ya no era una monarquía y el me-
sías era Ciro; entendió que tenía una nueva misión como luz entre los
pueblos y que la ley de Dios era para todos ... Esto le obligó a una con·
cepción nueva de Dios y a unas instituciones distintas a las anteriores.
El Oeuterolsaías es un "Evangelio" donde todo es nuevo: nueva alianza,
nuevo éxodo, nuevo pueblo, nuevo cielo y tierra, nuevo corazón y nuevo
espíritu y nueva ley impresa en los corazones ...
(Hay que reconocer que al volver del destierro, durante la época de Es-
dras, Nehemías y Crónicas, se retrocedió a lo a!ltiguo: fue una época de
marcado juridismo e hizo que Israel se gonara e! reproche de la "amizia" o
sectarismo, de un "pueblo aparte" (Est. 3,8), de sangre pura, que conde-
naba ferozmente los matrimonios mixtos. Contra él, sin embargo, el humor
divino inspiró el librito de Rut, para hacer ver a los nacionalistas judíos
que incluso el gran rey David era descendiente de una extranjera).
- El Conciiio apostólico de Jerusalén (Act. 15; Gal. 2):
Llegada la "novedad" del cristianismo y la conversión de los griegos
de Antioquía, surge el problema religioso-cultural: ¿Los griegos están obli-
gados a la ley judía? La asamblea apostólica les dispensa de la ley (con
tres excepciones, que más tarde se han ido suprimiendo), pero subrayando
el tener presentes a los pobres.
- San Pablo en el Areópago (Ac· 17, 16-34):
En la colina de Marte san Pablo presenta de una forma nueva el men-
saje evangélico, ante un mundo con una cultura diversa a la judea-cris-
tiana. Y si aparentemente fracasó, no fue por, sino a pesar del estilo con
que presentó la "novedad" de lo anunciado, la resurrección de Cristo,
inconcebible para los dualistas griegos.
El Papa Juan Pablo 11, en la Redemptoris Missio (37), nos dice que esta
predicación de san Pablo puede ser tomada "como símbolo de los nuevo;;;
ambientes donde (hoy) debe proclamarse el Evangelio". Y habla de:
d. Los Areópagos que hay que evangelizar e inculturizar hoy: y cita
el mundo de la comunicación de los "medios" actuales ...
el mundo de la cultura en su compromiso por la paz, desarrollo, libe-
ración, investigación científica, relaciones internacionales·, etc.
A estos areópagos que dice el Papa que hay que inculturizar, ha-
bría que ailadir otros muchos, vgr.:
el lenguaje de los dogmas y de la predicación,
los signos sacramentales y proféticos que utilizamos,
las estructuras eclesiales, que sean menos centralistas,
la moral cristiana referente al mundo familiar y sexual, etc.
y todo ello sin miedo a la verdad, y respetando "la justa autonomía" de
las ciencias y del mundo temporal (GS. 36).
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En resumen: la cultura es cambiante, pero la "substancia viva" del Evan-
gelio, no. Sin esta inculturé]ción o trasvase, el "ardor" puede terminar en
pirotecnia, y los "nuevos métodos" en una pelea quijotesca, donde un ca-
ballero con lanza ataca a helicópteros acorazados. Y io peor de todo: se
continuaría fomentando el fenómeno del "cansancio y frustración" de que
hablaban los Obispos en el último Sínodo.
e. La "inculturación" supone muchas veces la "desculturación":
Repitámosio: la Evangelii Nuntiandi (n. 25) nos dice que la "substancia
viva" del Evangelio es inmutable; pero los "elementos secundarios" sí pue-
den cambiar.
Esto no quiere decir que hay que abandonar todos los elementos secun-
darios, pero probablemente muchos de ellos, sí· Cuando Cristo evangelizó
ya propuso la metáfora del abandono del vestido viejo, sin remiendos, por
uno completamente nuevo, y san Pablo manda arrancar el vestido viejo.
Lo contrario dice Jesús que lleva al "cisma" (sjisma).
No cabe duda de que los mismos Evangelios escritos, están ya envuel-
tos en un ropaje que responde a los condicionamientos cuituraies de una
época: elementos míticos, sacrales, rurales, simbólicos, apocalípticos, etc .
. .. !Y el mundo actual vive demasiado ocupado! Hay que simplificar el
Evangelio e ir a lo auténtico, sin perder nada de lo esencial. Tal vez el
campesino, que se quejaba de lo que añadía el cura, tenía razón. Lo mis-
mo que el rabino Hillel, que se conformaba con no hacer a los demás lo
que uno no quiere para sí. Hay que despojarse de todo el ropaje cultural
de la Biblia y del Evangelio (sin suprimirlos, por supuesto!), escrito hace
dos mil años: lo mismo que de muchas "tradiciones" que se han ido adhi-
riendo al mensaje evangélico a través de dos milenios. En cuanto sea po-
sible y conveniente, habrá que despojar el mensaje evangélico del:
ropaje mítico para desmitizar la Biblia,
ropaje sacral para desacralizar la Biblia,
ropaje cultural para desculturar la Biblia,
ropaje literario para captar el mensaje de los símbolos.
Me vaya detener poniendo algunos ejemplos nada más, en los que es-
tán de por medio, hoy día, el problema del ateismo, la división de los cris-
tianos, el sectarismo, la moral en sus múltiples vertientes, los ministerios
eclesiásticos, la rutina sacramental, el mundo de la opresión de los po-
bres. etc. Habría que inculturizar, por ejemplo:
- Los Dogmas: Cabe interrogarse sobre tres aspectos, vgr .
• El peligro de "idoiatrar" los dogmas en el lenguaje en que están for-
mulados. Y digo idolatrar porque los "ídolos" son "opus manuum homi-
num" (Sal. 115,4), es decir, creación humana elevada a categoría de "abso-
luto", de Dios .... y los dogmas son fórmulas redaccionales con sujeto,
verbo y predicado ... , son medios, algo relativo, para comprender a Dios
y sus misterios. Por haberlos absolutizado, se han cometido en la Iglesia
los mayores disparates con "buena voluntad", vgr. absolutizar dogmas co-
mo "fuera de la Iglesia no hay salvación", "la única religión verdadera es
la cristiana", "hay que salvar el alma" ... ha llevado a los cristianos a
bautizar en masa en la vieja cristiandad europea, sin que estas masas estu-
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vieran convertidas al Evangelio; se implantó la inquisición para destruir
a los que con sus errores destruían las almas creyentes, y se impuso la
religión cristiana en América y se destruyeron las culturas y las gentes
que no practicaban la religión verdadera, para que los que quedaban pu-
dieran salvarse, de forma parecida a como Josué conquistó a Canaán ...
• Los dogmas "cristianos" más que verdades teóricas se fundan en he-
chos o acontecimientos históricos realizados por Dios .... Todos estos
acontecimientos tienen un "significado para la fe" ... , pero generalmente,
nos quedamos en el hecho y no buscamos profundizar en su significado
de fe, vgr. concepción virginal de JesLIs, sus tentaciones, su bautismo,
su transfiguración, su pasión, su resurrección ...
• Dar él los dogmas la jerarquía que tienen en el conjunto de la fe ... ,
porque no es lo mismo la existencia de los ángeles o demonio, que la
existencia de Jesucristo, etc·
Supuesto todo esto, podemos interrogarnos, vgr.:
- ¿Creen que hemos explicado correctamente, en lenguaje actual, el
significado de la escatología cristiana al hombre de hoy?
- ¿Creen que los que admiten la presencia real de Cristo en la Euca-
ristía, pueden continuar divididos porque lo expliquen de forma diversa?
- ¿Creen que la virginidad de María, entendida casi fanáticamente
desde un punto de vista biológico, es la mejor explicación para católicos
y protestantes?
- Los Sacramentos, decimos que son:
• Signos eficaces de los misterios de la vida de Cristo,
• Culmen y fuente de la actividad cristiana.
Pero entonces, vgr.:
- ¿Creen que los "signos" tomados de una cultura antigua concreta, y
en la forma concreta en que hoy se celebran, tienen verdadero significado
para el hombre de hoy, vgr. el latinoamericano?
- Un "signo" que para entenderlo requiere muchas explicaciones, ¿no
hace sospechar que no tiene demasiado significado?
- y si son "culmen y fuente" de un proceso de vida, ¿se puede impo-
ner un ritmo periódico de celebración?
- Los Ministerios eclesiales, deben ser verdaderos "servicios" en fun-
ción de la comunidad cristiana, y son "carismas" que Dios da gratuita-
mente. Entonces uno se pregunta:
- ¿Creen que el sacerdocio cristiano se parece al de Cristo, o al viejo
sacerdote aaronítico?
- ¿Puede una ley eclesiástica impedir mediante el celibato el acceso
al sacerdocio a quien Dios regaló el carisma del sacerdocio, inutilizando
el regalo de Dios?
- y más que por una prohibición teológica, ¿no creen Uds. que la pro-
hibición del acceso de la mujer al sacerdocio, es por motivos culturales?
- La Moral sexual, que tantos quebraderos de cabeza trae hoy día a
la Jerarquía y a los moralistas, es el "recto ordenamiento sexual" en con-
formidad con lél enseñanza de Cristo.
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- Pero, ¿qUien dicta cuál es ese recto ordenamiento? ¿Acaso en sus
formulaciones bíblicas no depende demasiado de las culturas que han sido
y son tantas a través de la historia?
- ¿Acaso no está ligada la moral sexual. en muchos aspectos, a las
ciencias biológicas y psicológicas, a las que también hay que conceder su
"justa autonomía" cuando proponen la verdad con honradez?
- ¿Creen que la sagrada Familia de Nazaret y la familia que propone
Jesús -a quien no le interesó demasiado el vínculo de la carne y de \;1
sangre- es, sin más, el modelo de familia que proponemos?
- ¿Por qué llamar "antinaturales" a los métodos "artificiales' que Sul.
invento del hombre, cuando según la primera página bíblica parecen rne·
todos "connaturales" al hombre, que Dios hizo concreador y dominador
del mundo?
- El Ecumenismo busca la unión de los cristianos en la illisma fe y en
el mismo amor que enseña la revelación cristiana (la Tradición oral y
escrita). pero:
- ¿No vale más el testimonío de vida cristiana unida que pelearse por
"elementos secundarios" de la fe?
- Muchas de las tradiciones que llamamos cristianas, ¿no serán ropa-
jes y estructuras inventadas en un momento dado por los cristianos de
otra época?
- La Iglesia, sabernos que es "Luz de las naciones" y "Sacramento
universal de salvación". Pero entonces nos preguntarnos:
- En sus estructuras externas, ¿es faro luminoso que va abriendo ca-
mino por delante, o farolillo rojo que frena el movimiento a los que cami-
nan más rápidamente?
Si predica el respeto a la dignidad de la persona y lucha por los dere-
chos humanos, ¿cómo los cumple y ejemplariza al interior?
- Si llamamos "dictadura" a un régimen donde el poder legislativo,
judicial y ejecutivo está centrado en una sola persona, ¿cómo se ¡Iamará
el régimen de la Iglesia?
- Los tiempos litúrgicos y su celebración como acontecimientos típi-
camente cristianos,
- ¿No están demasiado ligados, en su origen y expresiones, al ciclo
rítmico de la naturaleza, que es muy diversa en los diversos continentes?
La lista de los aspectos a "desculturar" e "inculturar" podría ser muy
larga ... y conste que únicamente he puesto interrogantes que cualquier
persona, medianamente versada en asuntos religiosos, se puede. proponer.
Yo no les doy respuesta porque no la tengo, y aunque la tuviera, mi opi-
nión personal en temas tan graves no sirve para nada.
f. La "desculturación" e "inculturación" es un proceso delicado y difí·
cil, pero . .. ¡urgente y posible!
Proceso delicado, porque se corre el riesgo de arrancar el trigo con la
cizaña, la CéJrne con la piel: de arrancar la "substancia ViV3" del Evangelio
junto con los "elementos secundarios" a él.
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Proceso urgente, porque, como reconocen los mismos Pontífices, "la
ruptura entre el Evangelio y la cultura" es el drama de nuestro tiempo",
ya que el mundo actual exige una solución debido a los cambios rápidos V
profundos que hoy existen.
Proces,o posible, al menos hasta cierto punto, con tal de que haya volun-
tad seria de hacerlo, porque, aunque sea un proceso que siempre deberá
estar sometido a revisión continua ("Ecclesia semper reformanda"), hoy
día se cuentan con muchos elementos para hacerlo .... Ya hay muchas
cosas que se han ido haciendo por los peritos; pienso, por ejemplo, que
los estudios de "la historia de la tradición de las formas" realizados por
los biblistas (con todo su relativismo), así como la "historia de los dog-
mas" .. , podrían servirnos mucho ...
Conclusión final
Para realizar esta "inculturación" del Evangelio en el mundo actual, que
en muchos casos tendría que llevar a la "desculturación", es necesario,
como dice Juan Pablo 1I en la Redemptoris Missio (n. 54), un proceso y
trabajo eclesial: porque no es obra de laboratorio, ni de peritos única-
mente, ni puede ser "forzada" por nadie, pero sí, dice el Papa, debe ser
"estimulada y dirigida".
Personalmente pienso que no bastaría con una Encíclica, ni con un Sí-
nodo mundial de Obispos. Todo el Pueblo de Dios, y hasta los ateos y
agnósticos, el laicado mundial, los pastoralistas, los teólogos y los cientí-
ficos, juntos con los Obispos y el Papa, serían los que podrían "estimular
y dirigir", ofreciéndonos pistas concretas, con fidelidad al Evangelio y al
hombre de hoy.
Se me ocurre que un Concilio Ecuménico, que abordara toda esta pro-
blemática, sería la mejor solución. Porque es evidente que se pueden to-
mar pequeñas opciones mientras tanto, como las que se pueden dar res-
pondiendo al Cuestionario enviado por la Comisión Preparatoria de la
Asamblea General; pero, la mayor parte de esas respuestas u opciones
concretas, van a tropezar muy a menudo con otras opciones mucho más
amplias que no se han tomado desde las altas cúpulas eclesiales ... , Es
cierto que más de uno podrá pensar que todavía no se ha asimilado el
Vaticano 1I y, por tanto, no es momento de pensar en otro nuevo. Pero en
la antigüedad los Concilios Ecuménicos fueron mucho más frecuentes en
algunas ocasiones, y no había los cambios rápidos y profundos que hoy
tenemos.
Por eso, al finalizar el segundo milenio del cristianismo y comenzar el
tercero, vendría muy bien un esfuerzo pastoral para "estimular. y dirigir"
las "nuevas expresiones" de la fe, y lanzarnos, en un Año Jubilar, a una
nueva evangelización o reevangelización.
Al final, es probable que todos resumieran la vida cristiana, libre de
excesivas complicaciones, en lo que ya decía el viejo rabino Hillel: "Haz
a los demás lo que a tí te gustaría te hicieran! ... Lo demás son glosas".
O mejor, lo que dijo nuestro Maestro, Jesús de Nazaret: "Os doy un
mandamiento nuevo: que o~ améis los unos a los otros como Yo os he
amado" (Jn. 15,12).
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Un Obispo peruano C.M., Camino de los Altares
MONSEÑOR EMILIO FRANCISCO llSSON CHAVES C.M. 1872 ·1961
FRANCISCO DOMINGO H., C.M.
El día 24 de julio de 1991, serán repatriados, de España, los restos mor-
tales del que fuera arzobispo de Lima, Monseiior Emilio Francisco Lissól1
Chaves. El día 25, serán inhumados en la capilla de Santa Rosa de la cate-
dral de Lima.
Nació Monseñor Lissón, el día 24 de mayo de 1872, en la ciudad de Are-
quipa. Sus padres se llamaban Carlos Lissón Hernández y Dolores Chav8s
Fernández.
Su muerte aceció el día 24 de diciembre de 1961. Murió como todos,
pero lo distinto en Monseñor Lissón es, que "murió en olor de santidad".
Ingresó en la congregación de San Vicente de Paul, el día 18 de marzo
de 1892, en París, a los 20 años de edad y es ordenado sacerdote asimis-
mo en París, el 8 de junio de 1895, cumplidos los 23 años.
San Pío X, lo preconiza obispo de la diócesis de Chachapoyas el 16 de
marzo de 1909, sin haber cumplido aún los 37 años de edad·
OBISPO DE CHACHAPOVAS 1909 • 1918
Estuvo al frente de la diócesis de Chachapoyas durante 9 años hasta
1918. El joven obispo Lissón fue un ejemplo de celo y trabajo, en especial
como pastor y abanderado siempre de la asistencia y promoción social.
"Dos veces, en los nueve años de su episcopado, hizo la visita pastoral
en su imensa diócesis de casi 250.000 kilómetros cuadrados ... ; otras dos
veces hizo la visita "ad limina" para exponer al Santo Padre las necesida-
des espirituales aprovechó estos viajes para traer clero y religiosos
para su diócesis de sierra y montaña ... lo mismo que ayuda económi-
ca ... Celebró cuatro sínodos, en los años 1911,1913,1916 Y 1918".
ARZOBISPO DE LIMA 1918 • 1931
Benedicto XV el 25 de febrero de 1918, le promueve Arzobispo de Lima.
Tomó posesión de la arquidiócesis el 20 de julio y la rigió hasta e! 22 de
enero de 1931, en que viajó a Roma.
Por tres veces, en doce años, recorrió en visita pastoral la arquidiócesis
de Lima, que en aquel tiempo se extendía desde lea hasta Huaraz.
Fundó el periódico "Tradición". Celebró el XIII S;nodo Arquidiocesano de
Lima en 1926. Asimismo el VIII Concilio Limense con toda la jerarquía del
PerLI, en 1927. Celebró y presidió las asambleas episcopales en 1921 y
en 1927. Celebró y presidió las asambleas episcopales en 1921 y 1923.
Se le ha llamado "el obispo de los pobres", Creó una cooperativa "La
Auxiliadora", Caja de Ahorros y Monte de Piedad, en especial para pensio-
nistas y para los más necesitados, con intereses bajísimos.
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Inició la Sindicatura Eclesiástica. Intentó una administración como en
los obispados norteamericanos. Centralizó y procuró rentas para las reli-
giosas de clausura, sacerdotes seculares, sobre todo enfermos y ancia-
nos, para los distintos seminarios, uno mayor y cuatro menores, para una
pastoral moderna de la arquidiócesis, tanto en las instituciones, medios,
edificios, imprenta, hasta una posible empresa cinematográfica .... Pero
algunos asuntos de economía, encomendados a otros, no marcharon segCln
su voluntad y principios.
En el campo sacerdotal, vocacional y religioso, funda los seminarios de
Huaura, Huarochirí, Huayopampa y Canta. Escribe devocionarios para sa-
cerdotes, trae del exterior congregaciones de educación especializada y
religiosa ...
FUERA DEL PERU 1931 . 1961
No es infrecuente en la iglesia la renuncia. Retirarse por la paz, prefe-
rir el bien común antes que el propio, el amor a la justicia, ser honesto,
decir siempre la verdad, decir que no y prohibir, cuando hay que hacer-
lo ... puede llevar, como a Jesucristo ... a ser crucificado.
Se dice: "que de Roma viene lo que a Roma va". Intereses, cartas, polí-
tica ...
"El 22 de enero de 1931, deja el PerLI, para no volver más. Roma desea su
renuncia. No había nada grave. El papa Pío XI el día 20 de febrero de 1931,
le dice en audiencia privada 'usted no tiene nada de qué defenderse: no
hay ninguna causa ni acusación canónica. Yo he usado este procedimiento
paterno para su bien y el de sus feligreses".
En el Perú, el "Tribunal de Sanción Nacional", le declara inocente de
malas economías y reconoce su absoluta honradez. La instancia vaticana
y la civil en el Perú le declaran inocente, pero ... "
Permaneció treinta años, fuera de su patria, lejos de su familia y amigos.
Jamás una palabra de protesta, una murmuración, un signo de resenti-
miento. Durante los 9 años en Roma, los 21 en España, Madrid, Sevilla, Va-
lencia y otras diócesis, dedicó todo su tiempo al cuidado de las almas y
fue ejemplo sin proponérselo, de trabajo, de estudio, de caridad y humil·
dad a toda prueba.
MUERTE Y GLORIA 24 . XII . 1961
La víspera de Navidad de 1961, Monseñor Lissón, entrega su alma él
Dios, a quien amó y sirvió, sin rendiciones. Sus restos fueron embalsama-
dos y preparados para una posible canonización.
Es imposible escribir todos los testimonios de bondad y amor evangélico
que ha sembrado a lo largo de su vida en Perú, Francia, Italia, España.
Monseñor Lissón es orgullo de la iglesia y del Perú, lo mismo que de su
congregación. Siguió muy de cerca, en virtud, a santo Toribio de Mogro-
vejo lo mismo que él San Vicente de Paul
Para los que le conocieron en vida y le trataron de cerca y para los que
hemos estudiado su vida no nos cabe duda: tenemos un santo obispo pe-
ruano.
Lima. Perú, Parroquia N. S. de la Medalla Milagrosa, 15 de Julio de 1991.
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TRIPTICO DE UN DESPEGUE A LOS ALTARES
FRANCISCO ARAMBURU, C. M.
1. VIOLETA L1SS0NIANA
Desde Abri I de 1983 mi sueño nocturno se parte y no por gala -en dos
o tres lapsos-. Algunas veces el "catgut" no los sutura y persiste el in-
somnio. En el desvelo del 20 al 21 de julio me floreció esta "violeta lisso-
niana".
De Mons. Emilio Lissón, C, M., que fue Excelentísimo Arzobispo de
Lima, santa TERESA no hubiera podido escribir ... "hecho de raíces". Alto,
fornido, algo cargado de hombros; de faz ancha, -no adusta ni cascabe-
lera-, así redondamente bondadosa. Con lentes, ¿son algo oscmas, como
en penumbra de persiana bajada?; ni idea del color de sus ojos; éstos,
mirando su intimidad. No era vibrante ni metálica su entonación, sino opa-
cada e insinuante.
Nos confió su anhelo de lograr una empresa cinematográfica educativa.
Su reiterado intento de aclimatación de su sabroso choclo peruano en
zonas y elementos quimicorgánicos diferentes de la península Ibérica. V
nos amplió la petición del "pan cotidiano", hasta el Cuerpo Eucarístico de
Cristo.
V como no es peyorativo le imaginé "pericotito" -ratoncito·- de bi-
blioteca en el Sevillano ARCHIVO DE INDIAS rebuscando y recopilando
ias referencias a su Iglesia peruana y latino-americana. V, más extraña-
mente, como "CHULlLLO" (ayudante diligente y tal del chofer], "CHUL!-
LLO" (el siervo que tiene sus ojos y su corazón en las manos de su amo;
la sierva que tiene su corazón y sus manos en las de su señora], "CHU-
L1LLO" de la J.erarquía española.
¿Alguna revista romana publicitará los capisayos de monseñores y de
eminencias? No encontrarían ningún número en su escritorio. Algún co-
hermano de PAGES DE CORRO me informaba: "como no dd importancia
ni dedicación alguna a sus vestidos y a sus zapatos que renovárselos opor-
tunamente. V cuidar el dinero que le entregamos porque las de la raza "ca-
lé" no necesitan aflautar largo tiempo su lamento ... ; no sólo no se entera
su mano izquierda de lo que hace la derecha, ni sus ojos curiosean lo que
su mano saca del basilio ... "
¿Soñarlo? -No lo he soñado. ¿A quién se lo he oído? ¿.... ? Ante Su
Santidad PIO XI repitió las palabras del niño SAMUEL: -"aquí estoy por-
que me has llamado"· V escuchó la respuesta de Elí ... incompleta: -"Vo
no te he llamado ... ". No oyó el "vuélvete ... " sino tu "renuncia" ha sido
aceptada y remediada.
El 15 de junio de 1946, como a otras promociones vicentinas, a una vein-
tena de cohermanos, imponiéndonos sus manos, crismándonos léls nues-
tras, etc., nos ungió sé'lcerdotes para siempre.
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11. EL PERFUME DE DIOS
Faltaban no tantas horas para el retorno de sus restos mortales. Inicié
mi doblamiento en reverencia profunda golpeándome el pecho: "he recor-
dado bastantes ocasiones mi 15 de junio, pero no hablé tantas veces con
el Señor de mi Arzobispo ordenante". Y me curioseaba: -¿qué "Eze-
quiél" contemporáneo ha convocado al PERU el polvo de sus huesos y
despojos? En este rincón chinchano y en la tarde del pasado 23 la pre-
gunta, sorprendida, gozosa, era: -¿lo has escuchado? .. RADiO PROGRA-
MAS propala que Mons. Lissón perdura incorruptible ... "
Pasado el mediodía del 24 llegó en "IBERIA" la COMIS10N REPATRIA-
DORA (los Excmos. Arzobispos de VALENCiA y de LIMA, nuestro VISITA-
DOR P. UBILLUS, etc.) y la caja mortuoria. La trasladaron de inmediato a
la iglesia parroquial "VIRGEN MILAGROSA" miraflorina, cuya primera pie-
dra bendijo siendo Arzobispo· Con bastante concurrencia y fervor se desa-
rrollo la celebración de la Palabra exequial, presidida por el p. Alfonso Be-
rrade. Y en el salón parroquial contiguo los diferentes grupos se atuvieron
al horario pre-establecido rezando, cantando, escuchando la Palabra ... aun
sin la presencia del féretro.
A vueltas de las Ha. 5 p.m. se procedió, en la sacristía, a la apertura de
la caja mortuaria y la constación y certificación por el médico legista y
los notarios eclesiástico y civil ante el equipo seleccionado.
Como en su última enfermedad, que no admitió más servicio femenino
que el de las HiJAS de la CARIDAD, dos hermanas le cambiaron sus hú-
medos ropajes episcopales por los ofrecidos ilusionadamente por diversas
amistades. Nadié captó ningún aroma celestial ni tufo de humedad ni de
cavidad. Lo contemplamos con el encanto misterioso de un recién nacido.
Como la urna no estaba a la vueltica de la esquina manos amigas lo
transportaron al templo distanciándolo de las manos palpantes de la feli-
gresía.
El emérito ex-arzobispo de LIMA, Cardenal JUAN LANDAZURI RICKETS
expresó su "envidia".
Algunos "morenitos" se preguntaron: -¿era de los nuestros? Habría
que haberles aclarado, cambiando un título (el P. Francisco Domingo, que
había computarizado un apunte biográfico, interrogaba: -¿quién, antes de
concluir el año de su fallecimiento, ha contado con un libro de ... páginas
como "EL OBISPO DE LOS POBRES"? ... es "EL OBISPO DEL TERCER
MUNDO"· ¿En qué momento el mencionado P. Domingo recordó y refirió
lo escuchado al P. Espiago: -"El Cardenal SEGURA -compañero en el
exilio del ex-arzobispo limeño ... ".
En la noche, Mons. Raimundo Revoredo, C. M. PRELADO DE JULI, presi-
dió la concelebración de la corona de vicentinos.
111. VISPERAS y COMPLETAS
¿Si así en !a tierra, cómo en el cielo?
Fue constante y copiosa la presencia de los parroquianos de nuestr8s
diversas zonas apostólicas, en las horas del día.
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y en la tarde ... sus V!SPERAS fueroll el traslado de sus restos, por la
Avenida AREOUIPA y las calles limeñas hasta la PLAZA DE ARMAS. en
larga caravana de carros tras la funeraria encerrada en el entreparéntesis
de la policía motorizada encabezándola y clausurándola.
y sus COMPLETAS: -la solemnísima Concelebración Eucarística.
-los participantes ....
-los que hablaron y su momento ....
-el reparto de la Cruz del SANTO CALlZ valenciano.
Y, al final. el maccalliano (de nuestro P. Mc. CULLEN), breve. preciso, y
tal. agradecimiento del responsable Vicentino P. JOSE ANTONIO UBILLUS.
Y el traslado de los restos pausado. ritual ... y "no por el camino más
breve" .... hasta la capilla de SANTA ROSA, mientras en el ámbito cate-
dralicio vibraban los acordes solemnes. entusiastas. del himno vicentino:
VENID, CLEBREMOS CO~4 HIMNOS DE GLORIA
LA EXCELSA MEMORIA
DEL FIEL SERVIDOR ...
La Iglesia al servicio del Reino
La Iglesia está efectiva y concretamente al servicio
del Reino. Lo está, ante todo. mediante el anuncio que
llama a la conversión; éste es el primer y fundamental
servicio a la venida del Reino en las personas y en la
sociedad humana. La salvación escatológica empieza,
ya desde ahora, con la novedad de vida en Cristo: "A
todos los que la recibieron les dio el poder de hacerse
hijos de Dios, a los que creen en su nombre" (Jn 1,12).
La Iglesia. pues, sirve al Reino, fundando comunida-
des e instituyendo Iglesias particulares, llevándolas a
la madurez de la fe y de la caridad mediante la aper-
tura a los demás, con el servicio a la persona y a la




El PAPA RECORRIO UN BRASil DESCOMPUESTO
El Papa Juan Pablo 11 ha encontrado, en esta su segunda visita a Brasil -la
anterior fue en julio de 1980-, un país más empobrecido en lo económico y
con signos evidentes de que las condiciones de vida de los brasileños pobres
se han deteriorado considerablemente.
Según datos del Banco Mundial, un diez por ciento de los brasileños incre·
mentó su participación en la renta nacional del 46,6 al 53,2 por 100, mientras
que un 50 por 100 de la población vio reducir su participación en la riqueza
del país del 3,5 al 2,5 por 100.
Precisamente, durante nueve días, el Papa recorrió las regiones del empo-
brecido Nordeste brasileño, donde asimismo pudo constatar un Brasil empo-
brecido también en lo espiritual: proliferan las sectas religiosas, que quitan
día a día fieles a la Iglesia católica.
Un Papa más cansado, con once años más a sus espaldas, desde su pri-
mer viaje, en 1980, ha vuelto a Brasil. Más agotado, sí, pero más curtido
en humanidad y, sobre todo, en problemas del Tercer Mundo.
Ha venido oficialmente "para confirmar en la fe a sus hermanos en el
episcopado" y a la comunidad católica más populosa del mundo, la de Bra-
sil, marcando además la pauta de la nueva evangelización.
En los once años de una a otra visita, Brasil ha cambiado -como han
reflejado numerosos comentarios periodísticos, con todo lujo de detalles-
para peor.
Una crisis socioeconómica galopante, donde la inflación crece en cues-
tión de horas, ha aumentado el foso entre las clases más ricas y las más
empobrecidas, dando lugar a fenómenos hasta ahora desconocidos en un
pueblo tan vital y alegre como el brasileño: la falta de esperanza, como
nos ha señalado el teólogo franciscano Clodovis BaH, hermano de Leo-
nardo y ferviente defensor de la corriente de la teología de la liberación.
En sus 31 discursos, Juan Pablo 11, "Joao de Deus" (Juan de Dios), como
se le ha llamado en este viaje, ha tocado casi todas las llagas del drama
brasileño y ha radiografiado certeramente sus males, desde la endémica
pobreza, constatada directamente en la visita a una favela en Vitoria, hasta
el despojo de tierras a los legítimos propietarios, las violencias contra los
que las invaden para sobrevivir, la corrupción política y administrativa, el
asesinato de indios y niños, la desintegración familiar, el divorcio, el abor-
to, la opulencia de los que se apoyan en proyectos gubernativos para au·
mentar sus riquezas a costa de las necesidades de las clases más margi·
nadas·
Por otro lado, ha procurado restar tirantez a Ins I-elacioiles intraeclesiales,
aproximando las posiciones de la jerarquía más numerosa del mundo cató-
lico (365 miembros, entre activos y jubilados), e invitando a todos a estar
unidos en lo fundamental, manteniendo libertad en lo accesorio y discutible.
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La segunda visita pontificia ha sido acogida con calor. Pero la asistencia
a loS actos públicos ha sido, en general, más baja de los que los organi-
zadores calcuiaban, sobre todo en Brasilia, donde en Uila explanada capaz
para ochocientas mil personas apenas acudieron doscientas mil a la misa.
Tres causas se han señalado para explicar esta menor resonancia (al
menos aparerne, aunque hay que tener en cuenta los índices de audiencia
en radio y televisión): el sofocante calor reinante en ciertos puntos, como
Natal, Brasilia y sobre todo la tórrida temperatura de Cuiabá, donde el ter-
mómetro registró 44 grados centígrados de temperatura, a la sombra, en
el lugar donde el Papa ofició la misa.
También el aumento de la pobreza, que ha impedido a muchos fieles acu-
dir a las diez ciudades visitadas desde otros Jugares del país, con distan-
cias que necesariamente hay que cubrir en avión, cuyas tarifas mínimas
son superiores al salario mínimo mensual estimado en 42.000 cruceiros
(unos 65 dólares).
(Según datos oficiosos, los dos tercios de la masa trabajadora brasileña
ganan menos del doble de un salario, o sea: menos de 130 dólares men-
suales).
Otra causa, en fin, nada despreciable, ha sido la labor disuasoria que
han desplegado las sectas religiosas más radicales, opuestas ferozmente
a la visita de un peligroso denunciador de la labor de gran parte de ellas,
como conculcadoras de los derechos humanos.
Los medios de comunicación brasileños han reflejado Cl3;"amente la ma-
nipulación a que han sido sometidos los discursos más polémicos del Papd.
De nada ha servido el lenguaje ponderado del Pontífice. en temas deji-
cados como la invasión de las tierras de los latifundios o la teología de la
liberación·
La prensa, vinculada a los medios socioeconómicos y políticos más con-
servadores, ha formulado en sus títulos condenas terminantes de la teolo-
gía de la liberación y de la invasión de tierras de los hacendados.
Realmente, el Papa ha censurado sólo los sectores de la teología de la
iiberación vinculados a la metodología y contenidos marxistas.
Tanto es así, que el teólogo de la liberación Clodovis BaH, tan críticn
con las posiciones vaticanas como su hermano Leonardo (presente en su
convento de Persépolis, cerca de Río, pero que ha m3ntenido silencio du-
rante la visita del Papa, en compromiso asumido con su superior general),
nos ha declarado que "el P3pa ha salvado la teología de la !iberación".
Por otro lado, Juan Pablo I1 censuró la invasión de tierras que engendra
violencia, pero denunciando ante todo las causas de injusticia que dan lu-
gar a que sólo una privilegiada minoría tenga acceso a la propiedad, y
defendiendo la necesidad de eliminar dichas causas, como único modo de
acabar con la violencia.
(Tomado de "Vida Nueva" No 1.813)
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SIEV 1991
1. SIEV (Secrétariat International D'Études Vincentiennes) se reuniu no
Al! Hallow College, Dublin, Irlanda, nos dias 18 e 19 de julho de 1991.
Alguns membros tinham terminado seu mandato de seis anos: Pe. Luigi
Mezzadri (da Província de Roma), Pe. José Román (Madri), Pe. Geraldo
van Winssen (Holanda). Novas membros foram flameados pelo Superior
Geral: Pe. José Sarneel (Holanda), Pe· José Kapusciak (Polonia). Pe.
Benito Martínez (Zaragoza). e Pe. LUígi Nuovo (Turin).
Antes de dar início aos trabal has, escolheu-se um secretario executivo,
sucessor de Pe. Luiggi Mezzadri, na pessoa de Pe. John Rybolt, que
coordenou tambén a reuniao.
2. Houve a comunicac;ao, pelos membros, das notícias e navidades vicen-
tinas nas diversas províncias e regioes. Em primeiro lugar, publicac;oes
(Iivros e artigos) sobre Sao Vicente e Santa Luiza, bem como sobre a
Congregac;ao, sua história e espiritualidade. Destacaram-se as revistas
VINCENTIANA (da Cúria Generalícia), CLAPVI (da América Latina).
VINCENTIAN HERITAGE (EUA), COLLOOUE (Irlanda), MEGVIS (Europa
Central), com artigos de peso maior. Entre as atividades registra-
ram-se encontros científicos e pastarais, coloquios, reticoes, de modo
especial dentro do quadro do centenário de Santa Luiza. Maior desta-
que merece talvez a iniciativa das províncias espanholas, que juntas
organizam um curso de tres anos (cada na quatro semanas) para todos
os coirmaos da Espanha.
Na Espanha também iniciou-se a cOlllposic;ao de um dicionário vicen-
tino, que poderá ser lanc;ado em 1993. As quatro províncias espanholas
da CM e as nove das F. d. Caridade estao dando os primeiros passos
para criar um Instituto Teológico da Caridade, possivelmente urna
faculdade universitária.
3. PROJETO COMPUTADOR. Até 1996, a Congregac;ao pretende ter com-
putadorizados todos os escritos e palavras de Sao Vicente de Paulo e
de Santa Luíza de Marillac. O trabalho se fará por etapas· Houve na
reuníao do SIEV urna discussao sobre os textos originais de S. V., senda
que até Coste, para melhol compreensao, adaptou certas páginas ou
linhas dos textos originais. Mesmo assim, o S. V. do computador será
o de Coste.
4. BIBLlOGRAFIA. Um projeto de SIEV é a organizaGao de uma BibJio-
grafía completa de S. V. e da C. M. Para este fim, SIEV sugerirá a Curia
Generalícia que nomeie em cada província um coirmao para juntar
livros (publicados ou nao), artigos, conferencias" pesquisas, congre-
ssos, cursos etc., sobre temas vicentinos, e para enviar esses mate-
riais El VINCENTlANA. A revista, ao pub!icá-Ios, se tornará mais a auto-
consciencia da Congregac;ao. SIEV poderá contribuir para este pro-
cesso por urna "supervisao inoficial e discreta",
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Os ll1embros de SIEV deveriam ser t8mbém os "coiTespondentes" de
suas provincias. Numa primeira etapa, todos o materiais devem ser
enviados ao Pe. Luigi Nuovo, que sistematizará tudo e o enviará ao
SIEV (1933), que, por sua vez, encaminh9rá a impressao e publicac;áo.
5. VINCENTIANA E SIEV. SIEV, pelo seu estatuto, deve publicar anual-
mente em VINCENTIANA, o que o secretariado realizou ou pretende
realizar dentro da área de sua ac;ao.
SIEV sugerirá a VINCENTIANA a publicac;ao de documentos inéditos
ate agora de ou sobre S. V. e S. L. Documentos que aparecerem depois,
poderao ser publicados en números posteriores de VINCENTIANA.
SIEV sugerirá também a VINCENTIANA a publicar em cada número da
revista documentos oficiais trocados entre a Igreja e a CM. Quanto
80 nivel provincial/regional, SIEV e os coirmaos "correspondentes"
de cada provincia (cL 4) ajudariam enviando tais documentos El
VINCENTIANA.
6. SIEV - FILHAS DA CARIDADE. Houve discussao sobre a desejabili-
dade de alguma representac;ao das Filhas da Caridade no SIEV. As
Filhas certamente tem algumas grandes capacidades em termos de
[studos Vicentinos. Pelo outro lado, SIEV é uma iniciativa e um orgao
da CM, que nao pode ser encarado como entidade mista CM F.d.C.
Prevaleceu a idéia de que o Superio:" Geral poderá ocasionalmente
convidar algumas irmas para o trabalho do SIEV.
7. Mt:S VICENTINO 1993. Será um mes para coirmaos jovens. Foram
feitas as seguintes observac;6es: 10. Oue se evite fazer do mes um
curso de história, mas que tudo seja organizado em vista e em func;ao
da vida e da missao dos jovens coirmaos, hoje; sein, evidentemente,
desprezar os elementos históricos necesséÍrios para isso. 20. Quanto
ao temário do mes de 1993, sugeriu-se: "A nova Evangeliza<;:ao", "Pa-
róquias ou Miss6es", "Mass Media e Comunicac;ao" etc. Outros
achavam que nao se deve preestabelecer um temário, mas consultar
os proprios coirmaos que vao participar. Ou algo muito geral: Nós
como CM no mundo de hoje, o que devemos fazer? Troca de expe-
riencias de vida e ac;ao missonária. Disto surgiriam os temas a serem
discutidos. Sugeriu-se que na própria organizac;ao sejam engajados
coirmaos jovens de diversas regi6es que vao participar. Concluiu-se
que SIEV ainda em 1991 abordará os visitadores para saber se há um
representante da provincia· Estes representantes receberao uma con-
sulta sobre temas acham apropriados para o mes vicentino. Os resul-
tados devem chegara SIEV (-John Rybolt)-até abril de 1992. Na base
deles, será elaborado o plano concreto de conteúdo, locais, excurs6es
etc ..
8. S!EV-AG 1992. Houve a sugestao de que SIEV ofereca a AG 1992 uns
subsidios sobre S.V.P. e sua visao mundial, como tambem seu espírito
de organiza<;:ao. Nao se chegoLl a concretizar estes subsísdios; porém.
sea a CPAG '92 achar útil ou necessário, ela poderá pedir tal ajuda a
SIEV.
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9. LOCAIS E DATAS para SIEV






2 - 5 de agosto
durante o mes vicentino
no verao
durante o mes vicentino
no verao
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Ouanto ao mes vicentino, achou-se desejável realizá-Io de dois em dois
anos, e para grupos de coirmaos Lazaristas. segundo os diversos minis-
térios em que a Congrega<;ao engaja seu pessoal. com preferencia pela
dimensao missionária.
Adriano van den Berg
EFEMERIDE5 e L A P V I
ENERO:
1992
7. MGr. Jorge Mario Avila
24. H. Benjamín Ramos
25. P. José Pires de Almeida
P. José Márques Ribeiro
FEBRERO:
9. H. José ~Jicolás Solano
10. P. Diego Zúñiga



























p. José N. Hernández



















7. P. Bernardo Drüg
P. Otton Lennarrtz
MAYO:
20. P. Epimegnio Hurtado
30. P. Luiz Rodríguez de A.
JUNIO:
15. P. Santiago San Lorente
29. P. Jesús Echarte
JULIO:
60 Voc. Costa Rica
60 Voc. Costa Rica
25 Pbro. Colombia
50 Pbro. Río
50 Pbro. Puerto Rico
50 Pbro. Venezuela
12. P. Andrés Prebil 60 Voc.
18. P. Timoteo Ibarlucea 60 Pbro.
P. Bernabé Salazar 70 Voc.
P. Adolfo L Galindo 50 Voc.
P. Dimas E. Jaime 50 Voc.
P. Víctor Hernández 70 Voc.
26. P. Pedro Hazevoet 50 Pbro.
26. P. Francisco Xavier Casares 50 Pbro.












1. P. José Riera 70 Voc. Perú
3. P. Félix Obrzut 60 Voc. Río
4. P. Pedro Van Erk 50 Voc. Fortaleza
P. Joao V. Van Ginneken 50 Voc. Fortaleza
7. H. Hermenegildo Albizures 50 Voc. América Central
p. José Oriol Baylach 60 Voc. Ecuador
23. P. José Trombert 70 Voc. Río
24. P. Dásio Moura 60 Voc. Río
26. P. Giuseppe Landoti 50 Voc. Perú
OCTUBRE:
P. Antonio Hernández 50 Voc. Venezuela
P. PJ=ldro Ortega 50 Voc· Venezuela
7. P. Alfredo Enriquez 50 Voc. Venezuela
28. P. Arnulfo Ouiceno 25 Pbro. Colombia
NOVIEMBRE:
27. H. André Jarek 25 Votos Curitiba
DICIEMBRE:
6. P. Horacio Palacios 50 Pbro. Argentina
"Hemos Ganado"
"El capitalismo se siente hoy en situación de: "Hemos ga·
nado". .. .EI primer mundo ha encontrado su paz, y en el cual
el Tercer Mundo ya no cuenta . .. ya no hay sino un solo señor
y amo, y en el cual no hay sino un solo sistema. Tenemos un
mundo con un solo imperio ... El imperio está en todas par-
tes. Llega a tener poder total y sabe eso. En todas partes el
imperio comunica que tiene todo el poder. La autoproclamada
"sociedad abierta" constituyó la primera sociedad cerrada, de
la que no existe escape hacia fuera.
Esto significa: por primera vez el Tercer Mundo se encuen-
tra completamente solo. .. Como se ha dicho en muchas par-
tes de América Latina: el Segundo Mundo no puede prosperar
si no es admitido por el Primer Mundo a aquel banquete, en el
cual se devora al Tercer Mundo . .. ".
(Franz J. Hinkelammert. La crisis del socialismo
y el Tercer Mundo. Página No. 109 junio 1991, pág. 52].
452
DE LOS BOLETINES PROVINCIALES
COLOMBIA
AVANCE No. 232. (agosto 1991)
El boletín informativo de los misioneros vicentinos de Colombia, está en su tota-
lidad dedicado a recoger las celebraciones del IV Centenario del Nacimiento de
Santa Luisa de Marillac. El P. Mar!io Nasayó escribe la I'iltima parte de su artículo
sobre la "Ascesis en Santa Luisa de Mariliac". Se da una breve biografía de los
cohermanos que celebran sus efemérides en la comunidad.
AVANCE No. 233 (sept-oct. 1991)
Dos misioneros de la provincia de Colombia fueron a "La misión del cielo". Uno,
después de una larga enfermedad ¡levada con gran espíritu cristiano, el P. Nacian-
ceno Arango, y otro repentinamente, a causa de un accidente de autobús; el P.
Luis Eduardo Quiroga, director de Radio Eucha, emisora bilingüe de Tierradentro.
Avance hace memori8 de estos dos misioneros. También al celebrarse el cente-
nario del nacimiento de Mons. BERNARDO BOTERO ALVAREZ (1891-1959) quien
fuera obispo de Santa Marta y arzobispo de Pamplona (Colombia) se hace memo-
ria de este gran hijo de San Vicente y egregio pastor de la Iglesia.
La Cotracarátula y un artículo, conmemOI"a:l los VEINTE AÑOS DE CLAPVI.
AVANCE. Boletín informativo de los Misioneros Vicentinos de Colombia
No. 234.
Todo el boletín está dedicado a conmemorar los DIEZ AÑOS DE VILLA PAUL que
es el teologado de la Provincia Colombiana. Se escribe la historia vivida desde
1952 en que se compró "la finca" y los diferentes píOyectos y realizé1ciones que ha
tenido. El P. General que hace diez años bendijo el teologado de Villa Paúl, envió
una carta conmemorativa de estos dos lustros, a los lectores de Avance.
CHILE
BOlETIN PROVINCIAL No. 134 (agosto 1991)
En Chile el mes de septiembre es el "Mes Vicentino". Para este año se programó
un paseo de la Familia Vicentina (7. IX); un encuentro de laicos vicentinos
(14. IX); encuentro de juventud vicentina (22. IX) Y Solemnidad de San Vicente
(27. IX).
El día de San Vicente hubo la ordenación sacerdotal de Fernando Macías. Entre
las diversas actividades pastorales de las casas y movimientos se destaca el tra-
bajo de ASEVI (Asociaciones Laicas Vicentinas) y el de J.M.V. En la portada ap,,-
rece María tejiendo y está el lema "Con María hacia Cristo".
BOlETIN No. 135
El centro de este Boletín, está ocupado por la "Homilía de ~v10ns. Sergio Contre-
ras Navia, obispo de Temuco, en la ordenación del P. Fernando Macías, C. M. y
a su turno el neopresbítero comunica sus "Primeras impresiones como sacer-
dote vicentino". Como de costumbre hay noticias de las c,was.
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SEMBRANDO. No. 28 (octubre 1991)
Esta "Revista del Seminario Vicentino" de Chile, está cumpliendo siete años en
que ha procurado sembrar en el lindo campo de la familia vicentina ... Sus cor-
tos pero sustanciosos artículos de formación cristiana y vicentina se leen con
agrado y provecho. En este número nos traen ulla lista de varias comunidades
femeninas que viven el "carisma vicentino de servicio al pobre", también se pu-
blica el nombre de los Visitadores que desde 1862 han prestado su servicio de
animación y coordinación a la C. M. chilena.
PERU
EVANGEUZACION. Boletín Provincial No. 40.
Mons. Emilio Lissón, C. M., arzobispo de Lima, cuyos restos han sido traídos de
España a Lima, es el objeto del editorial y de un artículo del P. Francisco Aran-
buru. "Como el Señor Vicente, Mons. Lissón supo encontrarse con Jesucristo
Evangelizador de los pobres y seguirlo como discípulo suyo, con fidelidad y
entera libertad, y es desde esa experiencia profunda que brotaba su gran amor
por todos, especialmente por los más pobres y abandonados: (Editorial) (El
artículo del P. Aramburu lo reproducimos en este número). Presenta también el
boletín los encuentros vocacionales de la provincia, una nota sobre el encuentro
de Clapvi en Guatemala y el proyecto pastora! "Virgen" de Lourdes" 1991.
EVANGELIZAR. Boletín provincial - Perú No. 41
Además de la "Crónica de la Asamblea Provincial' y de otras noticias, ocupan lu-
gar céntrico de este boletín la "Disertación por el día de las" Bodas de Coral" (35
años) del Colegio: San Vicente de Paúl", de Surquillo (Lima) ... y el estudio del
Cardenal Martini, sobre "La práctica de la lectio divina en la pastoral bíblica". Trae
también los datos biográficos del P. José Jesús Joaquín Riera, nacido en 1906 ey
fallecido en febrero de 1991.
COSTA RICA
CORREO VICENTINO
Trae las noticias más significativas de la comunidad "tica". En el Valle de la
Estrella, en Turrialba y Santa Cruz, comunidades encomendadas a los misioneros
vicentinos, hubo muchos daños materiales por el terremoto de abril y algunas
personas quedaron sepultadas por el deslizamiento de tierras en Talamanca. Tam-
bién se registra la protección especial de Dios para con el P. Bernardito y un
representante de Adveniat, durante un vuelo en la avioneta piloteada por el P.
Viceprovincial.
VENEZUELA
BOlETIN PROVINCIAL No. 120
Una portada muy significativa trae este Boletín: San Vicente sentado a la mesa
compartiendo con los pobres su pan y en el cetro el rostro de Jesús que siem-
pre está entre pobres sin rostro. Se reseña el 111 encuentro nacional de semina-
ristas en Cumanó, la misión de Oriente, la convivencia de los aspirantes en Sa-




BOLETIN PROVINCIAL No. 153 (mayo-junio-julio 1991)
Además de J;:,s cartas del P. General y del Visitador y algunas más, presenta este
Boletín, con alegría, la ordenación en Santo Domingo de Francisco Javier Ramírez
C. r"v1. la realización de la Asamblea Provincial, el trabajo misionero de algunos
cohermanos en Honduras, la formación de la Comisión Provincial de revisión, la
formación de la Comisión Provincial de revisión de obras, los nombramientos de
nuevos superiores, una reseña de la reunión de formadores donde se hizo una
evaluación del trabajo realizado y la programación para continuar esta importan le
labor. También se da cuenta de la convivencia vocacional y hay dos poemas dedi·
cados al nuevo misionero vicentino.
BOLETIN PROVINCIAL No. 154
"Al misionero infatigable, al Apóstol intrépido, 81 sacerdote servicial, que gastó
su vida en dedicación plena a la Iglesia, con una entreoa fiiial a la Congregación
y a la promoción de sus obras". Esta es ia cJcdlcato¡'ia que con "Gratitud y afec-
to", hace el Boletín al P. ELISEü CASTAÑO C. M. asesinado el 31 de agosto pa-
sado en la casa parroquial de Nuestra Señora del Pilar. El P. Higinio rJladrazo,
C. M. hace una emotiva narración del insuceso, que enluta a la C. M., especial·
mente a la provincia de Puerto Rico.
Se informa que la Familia Vicentina de Haití liD suhió desgracias personales
con motivo del pasado golpe de Estado que cOllmovió El eSil hermana ilación. El
P. Domeño cumplió sus nOventa años de vieb, el P. Maxirnia!lo Santos, celebro
sus Bodas de Plata sacerdotales. Los coheríllanos de Puerto Rico comparten sus
experiencias vocacionales y misioneras.
MEXICO
BOLETIN EXTRAORDINARIO (agosto 1991).
El 111 Encuentro de la Familia Vicentina llena 13s 63 páginas de este boletín ex-
traordinario. Se publican los tres artículos sob,o diversos aspectos de Santa
Luisa, que ganaron los primeros puestos en el concurso organizado para esta
reunión. Además hay una ponencia de la Hna. Carolil13 Flores H. C. y otra del P.
Vicente de Dios sobre el terna "Santa Luisa y las pobrezas hoy"'. También SR
presenta el Tercer Encuentro de la Familia Vicentina, en imágenes ...
BRASIL
IMPROSUL No. 99 (julio-septiembre 1991)
Empieza este "Informativo da provincia do sul" con un a¡':iculo del P. Geraldo
Valenga, sobre "A Igregia na pastoral social"', donde se presenta una rjpida mi-
rada sobre la cuestión social, basándose en las encíclicas y magisterio de la
Iglesia en los últimos cien años. El P. Litevvca, continÚA la néirración de su "viaje
pastoral" y anuncia que continuará. Er,tre las noticias de la FamiliA Vicentin8,
destacarnos el XIV Encuentro Nacional de las Voluntarias Vicentinas de la Caridad,
realizado en Curitiba del 2 al 7 de julio, con nE>,3 de 200 participantes y con la
asistencia de la presidenta internacional Dilde Grandi, quien vino expresamente
de Europa. También hubo delegadas de México y Colombia. Uno de los temas del
encuentro fue "Las Voluntarias de la Cmidad por les cam;nns de la Nueva Evang,;-
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lización". Por otra parte también se informa sob¡-e los encuentros en el plano
vocacional y de formación. Se registra de una manera muy positiva el Primer
Encuentro interprovincial de padres jóvenes del Brasil. En la "Galería de Misio-
neros", se trae una semblanza del P. Aniceto Weis. C. M. (1883-1946). "El P. Ani·
ceto fue siempre un sacerdote humilde y sencillo, celoso y devoto de la causa
del Pueblo de Dios".
INFORMATIVO SAO VICENTE No. 180 (Agosto-septiembre de 1991)
Lo primero que presenta este boletín de los cohermanos de Río de Janeiro, es
una muy original y bien lograda carátula, con una imagen de San Vicente. Encon-
tramos los comunicados del P. Visitador, y participación de los trabajos de pas-
toral vocacional. Un estudio sobre "La misión en la ciudad: desafio para una
Nueva Evangelización", y otro sobre las Misiones populares renovadas". Se da
cuenta de la ordenación episcopal de nuestro cohermano José Carlos Mela y
también del fallecimiento del P. Antonio da Silva Vieira. Mos. José Elías Chaves
C. M. obispo de Cametá, da cuenta del "Final Feliz' a que se llegó en un proble-
ma en Mocajuba, cuyo prefecto municipal estaba excomulgado y la Iglesia matriz
cerrada al culto desde el día 20 de enero pasado. En medio de una gran multitud
se firmó un acuerdo entre el prefecto municipal y el obispo, y se restableció el
culto en la parroquia, que "proseguirá realizando su renovación pastoral, a la luz
de la Evangelización Liberadora, de acuerdo con la práctica y los principios de la
pastoral de La Prelazia de Cametá' .
150 años de la conversión de Alfonso de Ratisbona
Para la Familia Vicentina, el nombre de ALFONSO DE RATISBONA está
muy unido a las apariciones y devoción a la Madre Maria Inmaculada, en
su advocación de la Medalla Milagrosa.
CLAPVI en su número 63 de 1989, publicó el "TESTIMONIO DE ALFONSO
DE RATISBONA", sobre las apariciones con que fue favorecido por la Vir-
gen Milagrosa.
El próximo VEINTE DE ENERO de 1992 se cumplirán los CIENTO CIN-
CVENTA A(\¡OS de este maravilloso acontecimiento mariano.
Recordemos lo que expresó Alfonso de Ratisbona en el interrogatorio del
19 de febrero de 1842:
" ... Levantando los ojos hacia la capilla luminosa, vi de pié sobre el al-
tar, viva, grande, majestuosa, toda bella y misericordiosa, la Santisima Vir-
gen Maria, como es representada en la Medalla Milagrosa de la Inmacu-
lada ConcepcIón.
Ante esta visión cai de rodillas, en el lugar donde me encontraba: ensa-
yé varias veces levantar mis ojos hacia la Santisima Virgen Maria, pero su
resplandor y el respeto me los hicieron bajar, sin impedirme eso, sentIr la
evidencia de la aparición.
Fijé mis ojos en sus manos, y vía en eflas la expresión de perdón y de
misericordia. En presencia de la Santísima Virgen. aunque Ella no habia di-
cho ninguna palabra, comprend! el horror del estado en el que me encon-
traba, la deformidad del pecado, fa belleza de la religión católica, en una
palabra, comprendi todo".
(d. Clapvl No. 63. 1989, pág 139)
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SECCION INFORMATIVA
• MUERE TRAGICAMENTE EL
DIRECTOR DE RADIO EUCHA
(Tierradentro, Colombia)
En un accidente de autobús mUria
el 21 de septiembre el P. Luis Eduardo
Quiroga, de 46 años, quien después di)
su especialización en medios de co-
municación en Roma, estaba encarga-
do de la Radio bilingüe (paez-castella-
no) de la Prefectura Apostólica de Tie-
rradentro. Su muerte inesperada es
una gran pérdida para la pastoral mi-
sionera colombiana.
En Belalcázar en una emotiva con-
celebración en la plaza principal, el
prefecto apostólico Mons. Jorge Gar-
cía, destacó al P. Luis Eduardo como
un gran amigo y como un celoso evan-
gelizador a través de los medios de
comunicación especialmente de la ra-
dio. Fue sepultado en su tierra natal
Circasia (Ouindío) en medio del dolor
y cariño de su pueblo. Sus funerales
estuvieron presididos por el Sr. Obis-
po de la Diócesis y acompañaron a :a
comunidad Vicentina y sus familiares,
numeroso clero de la diócesis.
Un nuevo sacerdote, ordenado el 24
de noviembre, fUe designado para con-
tinuar a través de Radio Eucha, la mi-
sión evangelizadora.
• ASESINADO EL P.
ELlSEO CASTAIi)O. C. M.
"Profunda conmoción causó a to-
dos en la Provincia, en la Congrega-
ción, en Puerto Rico, la muerte, por
asesinato, del P. Eliseo Castaño, Pare-
ce ser que ocurrió en las primeras ho-
ras del día 31 de agosto y que el mó-
vil fue el robo. Desde estas líneas
nuestros agradecimientos y admira-
ción a la labor realizada durante tan-
tos años por el P. Eliseo; labor pasto-
ral con toda clase de gentes, su cer-
canía a cuantos a él se acercaban",
(Del Boletín Provincial de Puerto Ri-
co. No. 154).
El P. Eliseo acababa de regresar de
sus vacaciones de España y se dispo-
nía a posesionarse de su nueva parro-
quia de Jesús Maestro el 8 de sep-
tiembre, pero se quedó para poder
despedirse de sus fieles del Pilar en
todas las misas del domingo primero.
La manifestación de cariño y dolor
de los fieles hacia el P. Eliseo fueron
extraordinarias. Sus funerales los pre-
sidió el Sr. Cardenal Aponte y en la
concelebración hubo un centenar de
sacerdotes, en la Iglesia abarrotada de
Hijas de la Caridad, religiosas y fieles.
El domingo 6 de octubre, como un
homenaje al P. Eliseo se organizó e'1
San Juan la "MARCHA CONTRA EL
CRIMEN" que reunió a más de 80.000
personas, CLAPVI se une al dolor de
la Provincia de Puerto Rico y pide a
la Familia Vicentina Latinoamericana
una COMUNION FRATERNAL a través
de la oración y la solidaridad.
• ASESINADO SACERDOTE
EN COLOMBIA
El día 2 de octubre hacia las 3 p.m.
fue asesinado el presbítero José An-
tonio Beltrán Monsalve, de la diócesis
de Socorro y San Gil. El P. José Anto-
nio tenía 70 años y se caracterizó por
su amor a Jesucristo y la Virgen Ma-
ría, Su opción fue siempre por los
campesinos pobres y marginados. Ha-
bía pedido a su obispo. los lugares
más apartados de la diócesis. Visitaba
sus comunidades a pié, a caballo de
día, de noche, bajo solo bajo la llu-
via, porque lo ímportante era estar
con su gente. Los campesinos encono
traron el caballo solo del padre y em·
pezaron a buscarlo y lo encontraron
asesinado en el campo. Le habían da·
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do un disparo en la base del cráneo.
Mons. Leonardo Gómez, su obispo,
declaró en un comunicado: "A las nu-
merosas víctimas de la violencia en
nuestra diócesis, se suma este her-
mano sacerdote. precisamente por ser
parte de esas comunidades en las que
se dan cita, bajo denominaciones dife-
rentes, quienes tienen de común la
amenaza, la intimidación, la extorsión
y el asesinato. Pero la sangre de un
pastor sólo puede implorar perdón y
convertirse en semilla fecunda de paz.
Esto exige también esclarecimiento de
los hechos para que se haga justicia'.
• RENOVADA LA SALA DE
RELIQUIAS DE LA CASA
MADRE
El No. 130 de Bulletin des Laza-
riste de France, nos trae la buena no-
ticia, de que el 2 de noviembre, con
la presencia del P. General se abrió
de nuevo la "sala de reliquias", des-
pués de haber sido totalmente remo-
delada. En esta sala se encuentran
muchos "souvenirs", de San Vicente,
de nuestros Mártires y de la historia
de la Compañía. Esta remodelación fue
verdaderamente una tarea de amor fi-
lial hacia San Vicente y la Compañía.
• POR PRIMERA VEZ,
BEATIFICACION DE UNA
RELIGIOSA BRASILEÑA
LUCIA VISINTAINER, la fundadora
de la Orden de las Hermanitas de la
Inmaculada Concepción, se convirtió
el viernes 18 de octubre, en la prime-
ra mujer brasileña beatificada por el
Papa Juan Pablo 11, en su reciente via-
je al Brasil. Ante la gran multitud que
se reunió en la ciudad atlántica de
FLORIANAPOLlS, el Papa elevó a los
altares a la religiosa brasileña que, en
1903, fundó la congregación que enca·
bezaría hasta 1921.
• AYUDA DE MEXICO A
PANAMA
Desde fines de septiembre llegó a
Panamá, el P. Jorge Pedroza, C. M. de
la provincia de México. Va a colabo-
rar en el trabajo pastoral de los co-
hei manos de la provincia de Filadel-
fia, en el sector de Boquerón, parro-
quia de la Concepción (Chiriquí). Es
un buen ejemplo de colaboración in-
terprovincial.
CONGRESO LATINOAMERICANO DE DOCTRINA
SOCIAL DE LA IGLESIA
Del 14 al 18 de octubre en Santiago de Chile, se llevó a cabo el Conqreso La-
tinoamericano de D.S.I, que reunió a 500 participantes, entre ellos 50 cardenales
y obispos. Los p<:irticipantes trabajaron en seis grupos temáticos.
Las conclusiones de este congreso servirán sin duda en la elaboración del pró-
ximo "documento de trabajo" para la IV Conferencia del Episcopado Latinoamerr-
cano que se reunirá en octubre de 1992 en Santo Domingo y a cuya apertura ven-
drá el Papa.
El Congreso hizo un pronunciamiento en que se exteriorizan dos preocupaci~­
nes fundamentales. La primera es la creciente situación de pobreza y violencia que
vive América Latina; la segunda es el temor de que tras el fracaso del comunis-
mo en el mundo, se imponga como vencedor el capitalismo liberal.
El Congreso reitera su fe en el Evangelio y su convicción de que la doctrina
social de la Iglesia es esencial en el mensaje cristiano y que "su aplicación es




Autor P. Marcos Evangelista Goncalves. C. M. Río de Janeiro 1991. págs. 136.
Este libro editado en portugués por la Associa¡;:ao Sao Vicente de Paulo, de Río
de Janeiro, con motivo del IV Centenario del Nacimiento de Santa Luisa de Mari-
Ilac, fue escrito con mucho cuidado y cariño por el P. Marcos, actual Director de
las Hijas de ia Caridad de la Provincia de Rio de Janeiro, quien estuvo recogiendo
datos, un poco por todas partes, a fin de regalarnos este precioso librito sobre una
figura tan vicentina y atrayente como es la primera Hija de la Caridad Margarita
Naseau.
El libro basándose en los pocos documentos que conocemos de Margarita, trata
de presentar de una manera sencilla e interesante la vida y sobre todo la caridad
y el servicio de Margarita, "la que mostró el camino a las demás". Para el autor,
Margarita Naseau es como el paso de un Cometa que deja profunda huella en
la histol'ia de la Familia Vicentina, especialmente en la de las Hijas de la Caridad.
El libro está ilustrado con fotografías y mapas y tiene al final poemas a Marga-
rita, himnos en su honor, fruto de un concurso entre las cinco provincias de las
Hijas de la Caridad del Brasil, y hasta una guía para una visita a la actual Sures-
nes, situada al este de Prís a solamente veinte minutos de la Puerta Maillot.
Este libro nos recuerda que en 1994, será el IV Centenario del nacimiento de
Margarita Naseau.
• TEOlOGIA y lIBERACION. Escritura y espiritualidad. Ensayos
en torno a la obra de Gustavo Gutiérrez.
Autores Varios. CEPo (Centro de Estudios y Publicaciones. Instituto Bartolomé
de las Casas. Lima. Perú. Diciembre 1990) págs. 424.
En el No. 68 de CLAPVI, pág. 313, se hizo ya la presentación del primer volumen
de esta publicación, nacida de la celebración que la Sociedad de Maryknoll hizo
en Nueva York en 1988, para conmemorar los quince años de la publicación en
inglés, de la obra de Gustavo Gutiérrez: "Teología de la Liberación. Perspecti-
vas". Este segundo tomo tiene dos partes: 1. Palabra de Dios y Liberación; y la 11
"Contemplación y Liberación". Estos dos temas: Escritura y espiritualidad, son
temas centrales de la teología de la liberación.
Las teologías de la liberación "tienen el mérito de haber valorado los grandes
textos de los profetas y del Evangelio sobre la defensa de los pobres' . Con estas
palabras de la "Instrucción sobre algunos aspectos de la teología de la libera-
ción " la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe, no sólo reconoce un
mérito indiscutible de la teología de la liberación, sino que pone de relieve lo
que es su fuente de inspiración más genuina: la Palabra de Dios leída desde la
opción por los pobres. La primera parte del libm subraya la dimensión bíblica de
la teología de la liberación: entre los artículos de esta primera parte destaque-
mos el de Jon Sobrino: "Jesús, teología y Buena Noticia", Según el autor, la crisis
del cristianismo actual, se debe a la incapacidad de presentar el Evangelio como
buena noticia y no saber que hacer con el "eu·aggelion" en cuanto tal. La Buena
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Nueva debe ser el contenido central, principio hermenéutico y princlíJIO de veri-
ficación de cualquier teología. La teología de la liberación posee el talante evan-
gélico, porque ha encontrado el lugar teol6gico en los pobres y oprimidos de este
mundo. Desde ellos crece la fe y la teología; y crecen también como buena
noticia.
Carlos MESTERS presenta: "la profesía durante y después del cautiverio" y hace
ver cómo en este largo período no apareció ningún profeta. ¿Cómo explicar ese
extraño silencio de Dios? La profecía ya no es la palabra de un profeta, sino que
está en el pueblo, en los movimientos populares y en los escritos que animan al
pueblo perseguido en su fe y su lucha contra el opresor.
En esta primera parte también hay artículos de Manuel Díaz Mateas "Dios será
tu riqueza", de Ivone Gebara: "El cautiverio de María, en el cautiverio de los
pobres"; de Juan Alfara: "El vidente entre los ciegos '; de Ana Flora Anderson y
Gilberto Da Silva Gorgulho: 'Miriam y sus compaileras' ; de Eisa Tamez: "Apuntes
para leer la justificación en Romanos".
En la segunda p8rte del libro 'CONTEMPLACION y L1BERACION", se afirma desde
diversos puntos de vista algo fundamental a la teología de la liberación. Uno de
los méritos grandes de la teología de la liberación es haber afirmado que sin
verdadera espiritualidad no hay teología, y además entrocar con las grandes tr3-
diciones espirituales de la Iglesia. La teología de la liberación señala las pautas
para una espiritualidad de la liberación. Algunos de los temas de esta segunda
parte son: "Gustavo Gutiérrez, peregrino de la esperanza" por César Robles
Freyre; "La gratuidad corno clave de una libemción no-violenta" por Bernhard
Haring; "Gratuidad y iiberación", por Felipe Zegarra; "Teología de la liberación y
espiritualidad ignaciana", por Víctor Codina, etc....
El conjunto de estos ensayos, provenientes de horizontes y experiencias muy
distintos, da testimonio de una teología nacida en suelo peruano como una luz pe-
queña al comienzo, pero muy viva y radiante, que rápidamente "se ha difundido
y arraigado en otros pueblos hermanos". Nada es fácil en esta tarea, pues no hay
sendas trasadas de antemano en todos los detalles, pero es innegable que "en
la perspectiva de la nueva evangelización, va tomado fuerza cada día más, una
teología de la liberación integral plenamente, adherente a la doctrina social de
la Iglesia como 'praxis de liberación' capaz de inspirar un esfuerzo pastoral en
favor de la justicia social, de la defensa de los derechos humanos y la solidari-
dad".
• LOS MART!RES DE LA UCA. 16 de noviembre de 1989.
Salvador Carranza Editor.UCA. Editores. San Salvador 1990. págs. 458.
Este grueso volumen que corresponde al No. 14 de la Colección La 'Iglesia en
América Latina, recoge al año del asesinato de Ignacio Ellacuría y sus compañe-
ros, los testimonios y documentos referentes a este acontecimiento. Son más
de 200 testimonios, que tratan de recupe¡-ar la memoria de estos mártires de la
liberación del pueblo salvadoreña. El libro trae la secuencia histórica, paso a
paso, de tan cruel asesinato y las reacciones que en todos los niveles desenca-
denó. Empieza con una dedicatoria: "A LA MEMORIA: Celina y Elba Ramos. Igna-
cio Martín-Baró. Armando López. Juan Ramón Moreno. Segundo Montes. Ignacio
Ellacuría. Joaquín López y López. memoria inquietante que nos convoca desde
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su vida y martirio, para evocarles, agradecidos, como desafío y provocaclOn ti
seguir su empeño en la causa de los pobres, servicio de la fe -y- la justicia,
en la construcción del Reino aquí y ahora, --proseguir la causa de Jesús- como
garantía de la vida ... y de persecución".
Obdulio, esposo de Elba y padre de Celina ha plantado unos rosales donde las
asesinaron. .. Las rosas se multiplicaron... son estos testimonios. Cundió la
cosecha que allí floreció y fue tanta y tan variada que no resultó fácil la selec-
ción de estos artículos... Dice el editor que su labor ha sido rústica: .. Me he
visto precisado a elegir y espigar apresuradamente al azar". "Ellos fueron testi-
gos de la verdad y lo han seguido siendo por medio de ustedes, algunos de cuyos
testimonios se recogen aquí. Ojalá que al alzar este ramo a su memoria, empu-
ñemos su bandera, besemos su causa que es su cruz ... y prosigamos Y OB-
DULlO cuida las rosas de nuestra liberación ... "
• POBREZA Y DESARROLLO EN AMERICA LATINA. Desafíos a la
práctica cristiana.
Autor: Máximo Vega Centeno. Ediciones CEP e Instituto Bartolomé de las
Casas. Lima. Perú. Abril 1991. págs. 127.
Este trabajo es fruto de una ponencia en el V Seminario interdisciplinar del Inter-
cambio Cultural Alemán-Latinoamericano, realizado en Montevideo en marzo de
1989, cuyo tema era "Doctrina Social de la Iglesia y Evangelización en América
Latina". Este libro es una reflexión sobre la pobreza y el desarrollo en América
Latina. El aporte de las ciencias sociales, en este caso de la economía, para la
comprensión de las dificultades y posibilidades históricas de los pueblos para
lograr mejores y más humanas condiciones de vida, es fundamental y no está
vedado para los no especialistas En la situación actual de América Latina, anali-
zar nuevamente las posibilidades de desarrollo aún cuando el subdesarrollo se
acentúa, es una invitación a todos a no abandonar la aspiración de ser libres, más
humanos y solidarios, desarrollando nuestras capacidades plemente y con satis-
facción. Es también oportuno porque estamos en la celebración del centenario de
la Rerum Novarum de León XIII, primer intento sistemático de la Iglesia de refle-
xionar sobre la realidad social. Y porque la Iglesia latinoamericana se prepara
para evaluar sus responsabilidades y su capacidad de renovar su acción evange-
lizadora como lo hizo en Medellín y en Puebla, esta vez en Santo Domingo.
• SOMOS DE LA MISMA MADERA.
Autor: Gastón Yori ss. cc. CEPo Lima. Perú. Junio 1991. págs. 100.
Son escritos ocasionales, hechos reales y duros de la vida de un pueblo. Hechos
de sufrimientos, de carencias sociales, pues tal es la vida que vive nuestro pue-
blo; pero la simple y anecdódita descripción se convierte en denuncia, y repro-
che, que nos invita a salir de la indiferencia y nos cuestiona. ¿Qué hacemos por
nuestros hermanos? El Dios en quien creemos, ¿cómo nos interpela? La segunda
parte del libro recoge hechos de la vida cotidiana, de la familia, de las tristezas
y emociones que tejen y acompañan nuestro andar; y el autor escucha, acoge, y
se hace hermano y comprende; y nos comunica su reacción y su vivencia. Des·
cubre al Señor presente y cercano, que nos quiere más verdaderamente humanos
con todos, para que podamos reconocerle a El, allí donde está cuando nuestros
ojos aceptan abrirse a El y recibir su luz fraterna.
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